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Dedicado a mi papá, mamá, marido y nuestros dos hijos

.


 







 






Cuando muere el padre, lo hace también la estabilidad, 

parte de los sueños, la tranquilidad, la esperanza

 y se teme por el futuro, sobre todo si quien lo pierde es la hija.

El padre refleja el poder, el orden, la autoridad, 

el sendero por seguir. 




Sin él, muchas veces todo desaparece

 y hay que volver a reconstruirse, 

pero sin su apoyo ni visión. Es a esto

 a lo que más se le teme

 cuando nos dan la noticia.




Para las mujeres, se muere nuestro primer gran amor. 

El roble grande cae y nosotras caemos con él.

 







 



—¡Vamos, Elena, lánzate, no creerás que no te sostendré! Jamás podría dejarte caer, pequeña, lo sabes. Solo salta y estaré aquí para atraparte.

“Mi papá siempre estuvo ahí, no solo para atraparme”. 

—Papá, ¿la sujetas bien? No la sueltes, me da miedo.

—El miedo no existe, Elena, solo nuestras inseguridades, pero mientras necesites que sujete tu bicicleta lo haré, no la soltaré. Pedalea, que estoy detrás de ti, y solo cuando me lo pidas te soltaré.

“Nunca quise que me soltaras, papá. No sé caminar sin ti, sin que sujetes mi vida”. 




—¿Por qué está nuevamente en nuestra cama, Octavio? ¿Cuántas veces te he dicho que Elena debe aprender a dormir sola? No es sano que lo haga con nosotros.

—Vamos, sal ya de la cama, es hora de que te vayas a acostar.

—¿Papá?

—Vamos, yo te acompaño, y me acostaré contigo hasta que te duermas.

“Ahora, ¿cómo voy a poder dormir sin ti, papá? ¿Quién va a proteger mis noches y sueños nocturnos?”. 




—¿Mamá?, ¿crees, crees que…? 

—Mi pequeña, él va a estar bien, siempre ha sido fuerte y le ha ganado a su enfermedad durante tantos años que sé que esta vez lo hará nuevamente. ¿Doctor?... 

—Está bien, fue un preinfarto, pero reaccionaste muy a tiempo, Estela. Si no hubiera sido por lo rápido que lo trajiste, la historia sería diferente.

“Hoy es tan distinto, te fuiste sin avisarnos, sin darle tiempo a mi madre para que reaccionara”. 




—Papá, ¡llegaste!

—Sí, fue un viaje largo, pensé que el avión no llegaría, pero ya estoy en casa.

—Te eché tanto de menos.

—Y yo a ustedes.

—Octavio, justo para comer. ¿Y cómo estuvo todo? 

—Bien, demasiado bien. La comida te quedó perfecta, como siempre, pero estoy muy cansado. ¿Les parece si nos acostamos temprano?

—Sí, recojo los platos y te acompaño.

“Si tan solo pudiera tener una comida más contigo, sentarnos nuevamente a la mesa, escuchando tus historias y risas”. 




—¿Mamá, qué pasa? 

—Nada, ¡vamos!

—¿Pero dónde? 

—A la casa de tus tíos. 

—¡Estoy en pijama!



—¿Tía, qué pasa, por qué me trajo mi mamá? 

—Es tu papá, querida. Tuvieron que llevarlo nuevamente de urgencia a la clínica, pero tranquila, está bien, fue solo un susto.

“¡Y qué susto!” 

—¡Elena!

—¿Sí?

—Vamos, tu mamá te está esperando en tu casa.

Cuando íbamos en el auto no era capaz de pensar en nada, solo tenía ganas de dormir. Mi mamá me había levantado tan temprano, llegaría y me acostaría como siempre en la cama con mi papá. Seguramente el doctor le habría ordenado estar acostado por algunos días. 

Cuando llegamos nada se veía inusual.

Debió haber sido el sueño el que no me permitió ver la cantidad de autos que se encontraban estacionados a lo largo de la cuadra. Pero cuando entramos todo era tan extraño, me sentí dentro de una película, no lograba dilucidar por qué había tanta gente y toda desconocida. Estaban de negro, pero aun así mi cerebro no quería procesar nada. Jamás se me pasó por la cabeza.

Mientras caminaba en medio del tumulto, no me detuve a pensar a qué se debía que estuvieran ahí. Caminé por inercia al dormitorio de mis padres. 

Qué sensación más rara. Cuando entré, ella se dio la vuelta... su cara… por Dios, esa cara, esa cara que jamás olvidaré… ni siquiera tuvo que articular una palabra.

—¡Mamááá! ¡Nooo, no, por favor… nooo…! Díganme que no se fue… que no me dejó… ¡Nooo… por favor! 

Mi alma se desgarró, como si mi cuerpo lo hubieran rasgado en dos. La desesperación me embargó y me aferré a los brazos de mi madre como una tabla de salvación que solo me permitía no ahogarme, pero que no podía salvarme de naufragar sola a la deriva. 

—¡Mamá! ¡Mamita! Se me fue mi vida.

Qué duras deben haber sido para ella mis palabras. Si pudiera volver atrás, trataría de no repetirlas en voz alta, aun cuando fueron verdad, porque cuando partiste, te llevaste mi vida contigo.




—Elena, tu ropa está en tu cama.

—Mi ropa… un vestido negro.

—Elena, es difícil, todo esto es difícil, pero sabíamos que algún día este momento llegaría, y no lo podíamos evitar. Su enfermedad estaba en etapa terminal.

Cuando mi mamá hablaba, solo la miraba tratando de bloquear el momento. Estaba a punto de vestirme de negro para ir a ver cómo echaban bajo tierra el cuerpo de mi padre, y mi madre esperaba que entendiera por qué la vida tenía que seguir su camino.

Me puse el vestido y me subí al auto que nos llevaría a la iglesia donde estaría su féretro.

Dios, las lágrimas comenzaban a caer sin que siquiera pudiera cerrar los ojos. ¡Qué dolor tan grande sentía! Necesitaba aferrarme a algo, pero no había nada, y mi papá, que era quien me sostenía, ya no estaba.




—Estela. 

—Gennaro.

—Lo siento mucho, pero quiero que sepas que no estarán solos, la familia va a estar con ustedes.

Cuando este hombre pronunció esas palabras, mi madre lo miró con nerviosismo y me dirigió su mirada. ¿A qué familia se refería? Jamás lo había visto, como a muchos de los que estaban presentes. Mi papá no tenía a nadie, o mejor dicho no tenía relación con la suya. Nunca quisieron contarme, pero fueron innumerables las veces en que escuché a mis papás hablar sobre la familia de ellos en Italia, y que él se había alejado por decisión propia, y que jamás se acercaría ni permitiría que ellos se acercaran a nosotros. ¿Por qué entonces este hombre hablaba de que la familia estaría presente, si él no los quería y nunca lo habían estado?

Caminé entre mi madre y el tal Gennaro como un ente. Las piernas me temblaban. La iglesia era tan grande, enorme, larga, con un pasillo interminable. 

Al final se veía la caja de madera, en perpendicular hacia mí, con flores, esas flores horribles que la gente regala, como si los muertos las quisieran o les sirvieran para algo, y ese olor tan espantoso a flor de muerto, de muerto. Porque estaba muerto; mi papá había muerto. Solo cerré los ojos deseando que todo fuera una mentira espantosa, y que toda esta gente desapareciera de nuestras vidas. Mis manos temblaban, mi respiración se entrecortaba, mi boca con cada paso se secaba, y la locura parecía que iba a apoderarse de mi mente. 

Cuando abrí los ojos, estaba a los pies del féretro. Lo toqué casi con terror. Mi corazón palpitaba en mis oídos, entonces avancé y, por Dios, a través del vidrio lo vi. 

Las lágrimas brotaron sin contención; los sollozos se transformaron en gritos, y estos, en espasmos.

Mis manos comenzaron a arañar el maldito vidrio, que estaba completamente mojado por mis lágrimas. Sentía como si el alma se me fuera a salir por la boca; no podía contener mi dolor. 

—¡Llévame contigo, papááá!

—Elena, si quieres puedes escribirle algo a tu padre y lo pondremos con él antes de incinerarlo.

—¿Incinerarlo? ¿Cómo, mamá, no lo vamos a enterrar?, ¿lo vas a quemar?

—A cremar Elena, y es una decisión de él, siempre me lo pidió, y es una tradición… de su familia.

—¿Pero cómo de su familia, mamá? Si él nunca quiso nada con ellos, él se alejó. ¿Por qué ahora que está muerto va a seguir esa tradición?

—Son cosas de los Labruzzo. Si bien no compartía ciertas cosas con su familia, el linaje le pertenecía, como sus tradiciones y creencias. 

–¿Y qué cosas no compartía con su familia?

—Cosas que no entenderías.

—¿Pero qué cosas no puedo entender, mamá? ¿Por qué nunca me dices nada, por qué todo me lo esconden? ¡Por qué no puedo saber!

—Porque no hay nada que saber, Elena, y menos deberías estar imaginando cosas que no existen. 

—¡Hola, Elena, qué linda y grande estás! Yo soy primo de tu padre.

—Gennaro, ¿verdad?

—Sí, ¿cómo sabes mi nombre?

—Se lo dijo a mi mamá en la iglesia.

—Eres observadora.

Lo miré fijo a los ojos. A pesar de mis 12 años, no me gustaba que me adularan, más si no me conocían. Mi padre me había enseñado a detectar a la gente falsa y si este pertenecía a su familia, aunque mi madre dijera lo contrario, algo debía esconder.

—Te conocí cuando tenías solo unos meses.

—Vaya que han pasado años desde entonces. 

Cuando dije esto, moví mi cuerpo en señal de alejarme, pero me detuvo.

—Sí, pasaron muchos años, pero no porque yo lo quisiera… él lo quiso.





Con 12 años, me subieron a un barco y, estando en alta mar, me entregaron un cofre.

—Abre el ánfora, Elena, y lanza sus cenizas al mar. 

Mis ojos se abrieron como platos, y unas ganas incontenibles de vomitar subieron por mi estómago. ¿Qué daño les había hecho para que me hicieran pasar por todo esto? Y nuevamente las palabras de mi madre…

—Es lo que tu padre quería, y para él es importante que tú lo hagas, querida. 

Malditas palabras. Entonces abrí el cofre de metal dorado, introduje mi mano y, pensando que sacaría cenizas, saqué trozos de carbón de color grisáceo. ¡Carbón!, y ella me había pedido que en mi mano sostuviera los trozos calcinados de mi padre… qué maldad. 

Fue entonces cuando, con mi mano llena y sin poder quitar la vista de los restos, comenzaron a decirme que los lanzara al mar. 

En mi pecho, el dolor se intensificaba como si estuvieran introduciéndome un fierro por la garganta que me impedía respirar.

En un momento sentí cómo alguien tomaba mi brazo y lo empujaba en dirección del agua. Mi mano se abrió con el movimiento, y un grito de mi garganta salió con horror, “¡Nooo!”, y me aferré al ánfora, llorando desesperada. 

Qué habían hecho, qué hicieron. Entonces, un muchacho, que no había visto antes en el barco, me alzó, me puso frente a él, me quito el cofre, y me dijo que si no lo hacía lo haría él, y que de verdad no le importaba, lo haría sin ceremonia ni despedida alguna, que no tenía opción, o lo hacía rápido o él tomaría lo que quedaba y lo lanzaría. 

Mi cabeza estaba en llamas, pero no de rabia, sino que con la sensación de estallar del dolor. Los ojos del chico decían la verdad; él no mentía, él lo haría.

Tomé el ánfora, avancé hacia el borde, y le pedí perdón, y, a la vez, que de alguna manera me llevara con él. Cuando pronuncié esas palabras mi madre me abrazó.

—Nunca lo hará, porque siempre luchó para que pudieras vivir en paz, Elena. Su vida desde que naciste fue una lucha interminable por mantenerte en un mundo de paz, para que crecieras libre y feliz. Es por eso que jamás te llevará. En vez de pedirle eso, prométele vivir como él quería y como él lo hizo, con felicidad, amor, y honradez, ante lo que el destino te imponga.

 Ha pasado tanto tiempo desde que te fuiste, papá, y aún no puedo recordarte o hablar de ti sin que mi voz se quiebre y mis ojos se llenen de lágrimas, sin sentir toda la falta que me hiciste y le hiciste a mamá. 

Qué cambio produjo en nuestras vidas tu muerte, de seguro jamás imaginaste el vuelco que daríamos a raíz de tu partida.

Un viaje apresurado a Italia, dejando atrás nuestro hermoso pasado, nuestra casa, colegio, recuerdos, anhelos… a ti. Todo en vía de una vida nueva, distinta, absolutamente inesperada y, sobre todo, muy diferente a lo que esperabas para nosotros.

He crecido con la carencia de afecto más importante, aunque debo decir que mi mamá hizo su mejor esfuerzo, y por eso no puedo culparla, no tenía herramientas para negarse a las imposiciones de Gennaro, casi como patriarca de los Labruzzo.

Qué podía hacer con un hijo de 8 años y una de 12, sola y con todo este tropel de familia que se le venía encima, y con la suya propia, los Bagnoli, camaradas entre ellos y amigos eternos, en donde sus antepasados también tenían uniones consanguíneas… nada, nada se podía hacer, más que obedecer.

Pudimos aplazar el viaje por tres años, pero algo era obvio: mi madre no podía seguir manteniendo el nivel de vida sin ti a su lado. Jamás había tenido la necesidad de trabajar y no sabía hacerlo y lo que habías dejado, se terminaba con el paso de los meses.

Astutamente, tu familia le informó que mientras permaneciéramos en Chile nada de dinero llegaría a su cuenta, pero apenas pisáramos suelo italiano, todo lo que nos pertenecía se nos entregaría, y mi herencia y la de mi hermano se activarían para ser entregadas a nuestros 24 años.

Sí que eran despiadados los Labruzzo, y comencé a entender un poco por qué te habías alejado de ellos; nadie quiere vivir con gente que te controle la vida, pero nosotros tuvimos que aceptar.

A veces pienso en ti y lloro sin poder parar. Qué pena debes haber sentido al vernos hacer maletas con lágrimas, mi hermano gritando lo injusto que era tener que irse del colegio y dejar a sus amigos, y yo anhelando tus abrazos. 

¡Ay, papá!, ¿cuándo va a dejar de doler? He llorado tanto que a veces pienso que un día mis ojos ya no tendrán lágrimas que derramar y se secarán.

He llegado a cerrarlos por horas esperando que al abrirlos todo sea un sueño, y verte entrar por la puerta. Hasta esperaba que fuera una conspiración de tu familia para dominarnos y que luego aparecerías… qué ilusa pensar que un padre muerto, cerrando los ojos, volvería. 

Sueños de niña, sueños del alma, un alma triste, un alma que hoy va en vuelo a un país del cual solo tiene la nacionalidad, pero no su esencia ni su cultura.

¿Qué viviremos allá? No lo sé. ¿Susto? Sí, mucho. ¿Sé cómo remediarlo? No, y lo siento. Siento miedo de no conocer a nadie, de saber que llegaremos a la casa de tu familia, de la cual solo conocemos a tu primo y a ese niño que, sin sentimientos en las venas, lanzó mi mano en dirección al mar, con parte de lo que me quedaba de ti, aunque solo fueran trozos de carbón.

Sé que en la casa de Italia vive mucha gente. El tal Gennaro e hijo malvado, tus padres y los de él, lo que lo hace ser tu primo en segundo o tercer grado, porque sus padres son primos de los tuyos, y una mujer viuda de tu hermano muerto hace no sé cuántos años, con su hija dos años mayor que yo, la cual tuvo en su primer matrimonio, lo que nos hace… nada… no hay parentela con esa niña, qué cosa tan rara, qué familia tan extraña y mezclada.

Tan representantes de la familia italiana que son. Me imagino que la casa donde viven deberá ser muy grande, para que Gennaro nos obligue a ir a vivir con ellos, sin permitirnos estar en nuestra propia casa en Italia. 

Lo más seguro es que, aprovechando que los cuatro abuelos estarán muy viejos, debe querer tener el control de todo. ¿Por eso no le entregó a mi madre lo que le pertenecía, por ser tu viuda? Pero tampoco a la otra, la esposa de tu hermano muerto, tampoco se ha ido de esa casa. Es todo tan sórdido y nosotros a cada minuto nos acercamos más. Tengo miedo, sí mucho miedo, papá. Miro a mi madre y solo veo eso, a mi madre… no estás tú.




—Siempre sé fuerte, Elena. El destino cambia como el viento y este trae consigo lo que uno no espera, por lo que debes estar siempre alerta a sus cambios y, cuando estos lleguen, aférrate a ti misma, a tus creencias, a tu esencia, como si fueras un fuerte y gran roble, el árbol que nunca muere ni se tuerce ante las tempestades. 

—¿Y si no tengo la fuerza para sujetarme de su tronco, papá? 

“Qué videntes tus palabras, como si supieras lo que nos depararían los vientos y el destino”. 

—Si sientes que te sueltas, párate fuerte sobre tus piernas e imagina que estas se anclan a la tierra, indistintamente en la que estés. Siente cómo las raíces salen de tus pies y comienzan a mostrar externamente que ese roble eres tú, porque ese es el secreto, Elena: tú eres un roble y, como tal, puedes utilizar su fuerza cuando lo requieras. Siéndolo, nada ni nadie podrá derribarte nunca.

—¿De verdad soy un árbol?

—Nunca miento, Elena. Dentro de ti tienes un poder más grande que el del universo, solo debes dejarlo salir.

“Que mentira más hermosa, solo tú sabias mentirme”. 

—¿Y cómo sabré sacarlo?

—Lo sabrás, Elena, lo sabrás cuando lo necesites.

—Y cuando lo sepa, ¿cómo lo sacaré?

—Saldrá solo. Cuando lo sepas, te pararás erguida con tus pies firmes en la tierra, mirarás de frente, y ordenarás al roble salir y hacerte fuerte. Y, una vez que se muestre, ya nadie podrá detenerte, hija, ni el leñador más poderoso podrá derribar tu tronco. Este es el legado que te dejo, Elena, la fuerza más poderosa dentro de tu alma.

—¿Por qué lloras, papá?

—No, no lloro, sabes que los ojos me lagrimean de vez en cuando.

Qué mentira, pero esta vez plagada de tristeza. Temías no poder protegerme, que el tiempo no te alcanzara, y no tenías herramientas para resguardarme de la vida, que sin duda sabías que tendría. 

Hoy entiendo perfectamente cuando dijiste que me parara erguida y mirara de frente, es lo que debo hacer cuando llegue a la ciudad de Catanzaro, capital de la región de Calabria, donde viviremos, y entre por la puerta de la casa de los Labruzzo, para demostrar la fuerza que me legaste e ignorar que solo tengo 15 años, de lo contrario, Gennaro y los demás cortarán mi tronco, y caeremos los tres, no solo yo, aunque me pregunto si esta misma fábula se la habrás contado a mi madre, porque de no ser así… Dios nos ayude, papá, porque tengo un miedo a lo desconocido que hace que me tambalee.



Han sido muchas horas de vuelo y Luciano las ha disfrutado todas. No ha parado de ver las películas y jugar, de seguro le servirá para aplacar la pena de dejar su colegio y amigos en Chile. Ojalá que el verano en Catanzaro le sirva y encuentre algún amigo. Lo veo tan ajeno a todo lo que pasa y me gustaría que siguiera así. El pobre ni siquiera se dio cuenta de todo lo que pasó en el funeral, en el barco. Al tener solo cinco años, su cerebro lo protegió de la barbarie que viví, y ahora, con ocho, solo le preocupan los amigos que dejó, ni siquiera se cuestiona el tener que llegar a la casa de otros a vivir.

Vamos a aterrizar y, mientras me aseguro el cinturón y veo como mi madre asegura el suyo y el de mi hermano, apoyo mis manos en el asiento, tratando de aferrarme a lo último que nos queda de nuestro pasado, papá. Perdona por las lágrimas, pero desde que te fuiste, de vez en vez, vienen y salen solas. Pero las secaré, bajaré, y aceptaré; además, ¿qué más puedo hacer, verdad? Es lo que me tocó…

—Vamos niños, bajemos. Aprovechemos antes de que los pasajeros de económica quieran hacerlo y nos demoren.

—¿Mamá?

—¿Sí, Elena?

—¿Fue Gennaro el que envió nuestros pasajes, verdad?

—Sí.

—¿Y por qué en primera?

—¿Y por qué no?

—Porque no nos conoce.

—Elena, somos familia. Desde ahora conocerás a la verdadera, compuesta por los Labruzzo y los Bagnoli, que en Italia no son cualquier familia, y menos en la región de Calabria. El que Gennaro enviara los pasajes no quiere decir que él los pagara, fueron mis padres los que lo hicieron. Ellos están muy unidos con la familia de tu padre, cuando nos casamos las familias formaron una sola casa. 

—¿Entonces son ellos los otros abuelos que viven en la casa a la que llegaremos?

—No, tus abuelos maternos viven en la ciudad de Reggio, que también pertenece a la región de Calabria. Los que están en la casa son tus abuelos paternos y los primos en segundo grado de estos.

—¿Por qué?

—Porque somos familia, Elena. En Italia, la familia es lo más importante.

—Pero no fue lo que me mostraron, tanto tú como mi padre se alejaron de las suyas.

—Eso fue en otro momento, otro tiempo. Ahora estamos aquí, nuevamente, donde siempre debimos estar, es lo que somos y como tales vamos a vivir, nos guste o no. Perteneces a la familia italiana y, como descendiente, vas a crecer bajo sus costumbres.

Mi madre se dio vuelta y tomó la mano de Luciano. Solo vi su espalda durante todo el trayecto hacia afuera del aeropuerto, hasta cuando un hombre se le acercó, y con la cabeza me hizo una seña y me mostró el auto al que debíamos subirnos. 

Pensar en los gánsteres era poco. Un auto negro extremadamente lujoso, con un chofer enfundado en un traje y gorra de igual color que nos abría la puerta trasera para que Luciano y yo nos subiéramos, mientras mi madre le entregaba las tres pequeñas maletas que traíamos. Ella se había visto obligada a venderlo todo: muebles, auto, ropa. Nada podíamos traer a Italia, solo lo básico, como si por orden de alguien debiéramos dejar todo atrás.

Por lo mismo, en mi maleta casi no llevé ropa. En ella, puse tus fotos. No me faltó ninguna, no quiero que Luciano cuando crezca se vaya olvidando de ti. Aunque sea a escondidas sabrá todo lo que tiene que ver contigo, papá. Ah, y traje un par de juguetes que no habrían cabido en su maleta. Cuando los Labruzzo vean lo pobre de ropa que es tu hija, desearán haberla dejado en Chile, ja, ja, ja. 

—Ríe, bella, ríete de la naturaleza, de las piedras, del sol, de la vida, del que no te quiera… de ti misma. Ríe con intensidad, sin vergüenza a escondidas, por los rincones o delante del que sea; ríe siempre, mi pequeña bella.

Nunca conocí a nadie que le gustara más reírse de la vida que tú. Incluso con los problemas que esto te traía con mi madre nunca dejaste de hacerlo. Ojalá pueda imitar tu espíritu de libertad, porque, como tu decías, solo alguien que es libre puede ser capaz de reírse del que no lo hace por ser prisionero de sus temores, y yo ahora soy una, papá, voy directo a una prisión que incluso se hizo física.

Anduvimos por tres horas en el auto. El silencio era impenetrable. Sin quitar mis ojos de la ventana, a ratos se me cerraban y con las curvas y pequeños baches se volvían a abrir, demostrándome cuánto nos alejábamos. En momentos, daba vuelta mi cabeza y lograba ver a mi madre con los ojos clavados en el vidrio; creo que jamás los cerró. 

Si yo tenía miedo, qué asustada debía estar ella y, en ese momento, no la comprendí. No solo nosotros nos alejábamos, papá. Se me olvidaba lo que ella te amaba, y no había podido derramar ni una lágrima. Sus manos las llevaba en la misma posición sobre su falda, empuñadas, escondiendo en cada una su dedo pulgar, como si con esto escondiera su propia alma. Pobre, por lo menos yo la tenía a ella, pero ella no tenía a nadie, y tú ya no estabas. Pero yo la tenía a ella, por lo que volví a cerrar mis ojos hasta Catanzaro.

Cuando llegamos, vi un portón muy grande, del que se desplegaban murallas a cada lado, las cuales, a mis ojos, no se les veía final. 

El chofer se bajó para abrir las puertas, y mi madre aprovechó para despertar a Luciano, que había dormido apoyado en su hombro todo el camino. De seguro debía dolerle por el peso de mi hermano, pero no se quejó, al contrario, lo miró sonriéndole, y trató de arreglar un poco su pelo y camiseta. La miré tratando de buscar sus ojos, pero no me los dio. Estaban rojos… De seguro las lágrimas los habían irritado, y aún con esa pena que le llenaba el alma le sonreía a Luciano, y besaba su frente para despertarlo.

Yo volví a mirar hacia afuera. El camino por el que entramos estaba cubierto en su totalidad por árboles enormes y verdes. Eran tan frondosos que no lograba ver el terreno que debía haber detrás.

—Es hermoso, ¿verdad?

—Sí, mamá, es muy lindo, y al parecer grande.

—Sí, el terreno de los Labruzzo corresponde a miles de hectáreas.

— ¿Tú conoces la casa?

— Si, es una casona, así le dicen aquí. Es muy grande, con muchas piezas, tres pisos y muy elegante en la decoración. Te va a gustar, Elena. Todo aquí es muy bonito; sé que al final serás feliz, hija.

La miré, y le sonreí, se lo debía. Estaba sufriendo igual que yo, y lo había ignorado. También había dejado su casa, sus muebles, sus recuerdos, a ti, su futuro… No podía más que regalarle lo único que en ese minuto tenía, una sonrisa, pero no pude contener las lágrimas y, por primera vez desde que te fuiste, pude sentirla abrazándome con ganas de apaciguar mi dolor. Qué egoísta había sido. Ella estaba sola y yo la había dejado estarlo, entonces cubrí su cuerpo con mis brazos y le dije cuánto la amaba; pasó su mano por mi pelo y, con lágrimas hasta su cuello, me dijo que lo sabía.

El chofer estacionó frente a una mansión gigante; la casa era antigua y, efectivamente, tenía tres pisos. Era hermosa; en la entrada tenía una escalera muy amplia de piedra para llegar a ella. Desde donde estábamos, se veía absolutamente imponente.

La puerta del auto se abrió y la mano del chofer se extendió para que bajara, la tomé, pero, al mismo tiempo, tomé la de Luciano, que se aferró a la mía como si quisiera que entendiera que me necesitaba. Di la vuelta y lo miré a los ojos.

—Estamos juntos, Luciano, me tienes y a mamá también y, escucha, jamás, jamás te dejaré.

 El pobre se aferró aún más a mi mano, como si recién comprendiera lo que estaba pasando.

Ambos bajamos del auto, pero mi madre ya estaba con las maletas a su lado. Fue cuando dos mujeres vestidas como mucamas las tomaron y comenzaron a subir las escaleras. 

Mi madre puso su mano en mi espalda dándome la señal para avanzar, y en eso Gennaro, el gran Gennaro, como todo un patrón de fundo, se asomó por la gran puerta y con las manos en alto comenzó a gritar ¡Benvenuto, Benvenuto!, bajando hasta llegar a nosotros. Saludó a mi madre y luego se dirigió a mi hermano”. 

—¡Vengan a ver al bambino y a la ragazza de Octavio Labruzzo!



La puerta se llenó de gente, gente desconocida, como el día de tu muerte. Pero había una mirada entre todos inconfundible, eran ojos de maldad, azules como el lapislázuli, intensos como la rabia, y me miraban. Era él, el niño malvado, que sin derecho te había lanzado de mi mano. 

El estómago se me recogió. Hasta ese momento no había hecho la relación ni se me había pasado por la mente que fuera de mi familia y que podría vivir en la casa, pero al parecer era así. Esto sí que sería un problema, pues le guardaba mucho más que rencor. Mirar sus ojos me producía dolor. Entonces vi como de entremedio de la gente se adelantó y altaneramente me miró, desde arriba, sin bajar. 

No era el niño que recordaba, era un hombre, con el pelo negro como el azabache, y alborotado por el viento. Su cuerpo era fornido, muy alto; su piel estaba tostada por el sol, y sus facciones italianas con rasgos definidos y marcados.

La voz de Gennaro retumbó en mis oídos cuando le gritó:

—¡Hijo, ven a conocer la prole de tu tío Octavio!

—Solo político papá.

—Vamos, qué dices, figlio, si Octavio era mi primo. 

—En segundo grado, papá.

—En los grados que sea, pero era mi primo, somos familia. —Y comenzó a bajar.

La rabia me recorrió los poros. Si tú solo eras su tío político, ¿por qué vivía en la casa de mis abuelos? Pero a medida que se me acercaba, mientras bajaba, la imagen de su mano en la mía lanzando tus cenizas sin piedad se me venía a la cabeza y hacía que mis piernas se me desestabilizaran. Entonces, cuando puso un pie en el suelo, recordé tu legado, papá, el gran roble, que nada lo doblega. Fue cuando anclé mis pies a la tierra, erguí mi espalda, y lo miré seria y directamente a los ojos. Cerré mi boca y respiré por la nariz tan profundo como podía y sin dejar de sujetarle la mano a Luciano.  Estiró la suya para saludarme y yo extendí la mía y, como un roble, entrecerré mis ojos y me acerqué a él.

—Eres muy mal hablado, deberías estar agradecido de que los padres de tu tío político te permitan vivir a expensas de ellos.

Y como una bocanada de viento intenso sentí sus palabras tratando de derribar el tronco que había puesto sobre mis pies.

—Es mi padre el que le permite a los padres de mi tío político vivir aquí. Sin nosotros, todo lo que se te entregará estaría bajo tierra, como está tu padre… o, perdón, bajo el agua, porque ni él, ni él que murió, se hicieron cargo de los negocios, que de hoy en adelante te llenarán la boca y te permitirán cambiar los trapos que te cuelgan.

Mis ojos se abrieron y mi pecho comenzó a moverse al mismo tiempo que mi respiración. Iba a estallar, iba a llorar, iba a salir corriendo, pero Gennaro me tomó y subió por las escaleras junto a toda la gente que me comenzó a presentar. Mi corazón palpitaba en la garganta y las lágrimas salieron sin contención. Lo odiaba, lo odiaba tanto como nadie puede hacerlo; era malo y su maldad no tenía límites. Era cruel, ¿por qué?, ¿sería que lo había ofendido? Pero no, él me había ofendido primero desconociendo el parentesco que tenía contigo, papá. ¡Tenía tanta rabia!: el roble, con tan solo un viento, se había desplomado… te había fallado.

Una anciana se acercó y comenzó a acariciarme, me dijo que era tu madre, Eleonora, y que sentía tu partida tanto como yo, pero que los años la habían hecho un poco más fuerte, casi como un roble, y me guiñó el ojo. La miré para ver cómo era, pero no se parecía a ti. Sus manos se notaban enfermas, le temblaban al acariciarme. Me explicó que el hombre sentado en el sofá era tu padre, pero que ya no recordaba a nadie. Me acerqué para ver si lograba ver algo en él de ti, pero estaba tan viejo que solo pude vislumbrar un atisbo de tus facciones, ya que la vejez no dejaba ver sus rasgos. 

En un momento miré hacia mi derecha y ahí parada estaba la niña, quien para ella sí eras nada. Pero se acercó. Era un poco más alta que yo, de cabello castaño y ojos cafés, y me preguntó si quería conocer mi pieza, entonces miré a Luciano, y le dije que sí. Fui a buscarlo, lo tomé de la mano y lo llevé conmigo. Subimos al tercer piso, sin pronunciar palabra y, cuando llegamos, abrió una puerta, y ¡guauuu, qué hermosa!

—Es muy linda.

—La abuela Eleonora contrató a un decorador para que preparara tu pieza.

—¿Abuela?

—Sí, a mí me gusta llamarla de esa forma. La conozco desde los cinco años, cuando mi madre se casó con el hermano de tu padre… él me adopto como su hija, al igual que su familia. ¿Sabes que tu nombre viene del de tu abuela?

—No, no lo había pensado hasta ahora.

—Sí, no fue al azar, mi madre me lo dijo. La abuela rogaba no morir sin conocerlos, a ambos.

Y miró a mi hermano, al cual tomé y abracé. Él, en tanto, escondió su cabeza en mi pecho.

—Son muy unidos.

—Sí, Luciano es muy importante para mí.

—¿Cuantos años tienes, bambino?

—Ocho.

—Si no lo dejas contestar, Elena, no saldrá de la timidez que tiene.

—No es timidez, solamente está cansado y todo esto para él es muy extraño.

—No quiero ser tu enemiga, al contrario, he pasado en esta casa nueve años sola, y sé cuál es mi lugar, no soy la heredera de nada que no me pertenezca, por lo que podemos ser amigas. Sé lo que has pasado y es terrible, porque yo también tuve la pérdida de mi padrastro, que no es igual al dolor que tu sientes, pero se acerca, ya que es el único padre que conocí.

—Perdona, eh…

—Giulia.

—Giulia, bonito nombre.

—Gracias.

—En ningún caso te he mirado como enemiga. Perdona si te hice sentir así, es solo que todo es tan extraño, no conozco a nadie, esta casa no es la mía ni este país. Soy una extranjera entre todos ustedes.

—Te equivocas, todos los esperaban con ansias. Tu padre era muy querido por los abuelos, y también por los tíos abuelos, que ya los conocerás. Son los padres del tío Gennaro, él mismo también estaba contento de que llegaran.

—¿Giulia?

—¿Sí?

—Hay cosas que no entiendo, ¿esta casa de quién es?

—De los Labruzzo, de tus abuelos. 

—Y, entonces, ¿por qué los padres de Gennaro viven aquí con él y su… hijo?

—Los padres del tío Gennaro son primos en segundo grado con tus abuelos.

—Sí, eso ya lo sé. ¿Qué apellido tienen?

—Fiorello.

—Mmmh, ¿y?

—La familia Labruzzo Fiorello está desde hace siglos emparentada por diferentes matrimonios, y hace muchos años, no sé cuántos, los padres de los abuelos formaron el gran imperio que ahora son.

—¿Imperio de qué?

—De aceite de oliva.

—¿Ellos venden aceite de oliva?

—No solo aceite, Elena. Tienen plantaciones de olivos, los cuales procesan y convierten en el mejor aceite de la región de Calabria… bueno, sin dejar de lado a la familia Campiane, los enemigos número uno de tu familia.

—¿Enemigos? ¿Por qué?

—Los Campiane son una familia igual de antigua que la nuestra. Pero cuando decidieron comenzar a cultivar en sus terrenos olivos de tan buena calidad como los nuestros, dieron clara señal de querer entrar en el negocio del aceite. 

Se dice que los Labruzzo quisieron comprarles una parte y con esto hacerlos partícipes del negocio que ya estaba armado, pero, obviamente, con la condición de que los dueños mayoritarios del negocio fueran la familia Labruzzo, a lo cual los Campiane se rehusaron, pues no estaban dispuestos a entregar sus tierras y se sentían muy capaces para crear un aceite de igual o de mejor calidad que el nuestro. Nuestra familia desistió de lograr la unión y, para entonces, un matrimonio se estaba preparando entre las dos familias, pero cuando los Campiane le arrebataron a los Labruzzo los tres compradores de España más importantes sin previo aviso, la guerra se desató, y el patriarca de nuestra familia tomó a la novia prometida a la familia  Campiane, los ladrones, como ellos los llamaron, y la casaron a la fuerza con un Fiorello, y los mandaron a vivir a la Campiña, muy lejos de Catanzaro. Dicen que el novio Campiane no soportó el dolor y se suicidó, y la Labruzzo cuando supo de su muerte, terminó con su vida en un suspiro.

—¡Dios mío!, como Romeo y Julieta.

—¿Lo leíste?

—Si, no creo que alguien no conozca la obra en Chile y en el mundo. Pero ¿qué pasó después?

—Ambos patriarcas culparon al otro por la desgracia de sus hijos y juraron guerra, de generación en generación, transmitiendo el odio a sus descendientes, con lo cual a su vez impedirían, si fuera necesario con la fuerza, que sus sangres se mezclaran. Es por esto que ambas familias se odian tanto y luchan por ser la empresa más importante de Europa, y es por esto también que los Labruzzo y los Fiorello se emparentaron, casando posteriormente a cuanto hijo tuvieron.

—Es decir que el hijo de Gennaro ¿ya tiene el veneno del odio y la venganza en sus venas?

— Él sobre todo. El tío Gennaro, cuando murió su esposa, se consoló con Stefano. Era muy pequeño, por lo que fue más fácil crear la odiosidad en él por los Campiane y acrecentar el honor por los Labruzzo. Por eso viven aquí. Desde entonces, las dos familias han vivido juntas, luchando contra el poderío de la familia que los colinda en terreno.

—¿Cuándo murió la madre de… Stefano? ¿Cuántos años tenía él?

—Diez años.

—¿Y cuantos tiene ahora?

—15 

—Ya veo.

—¿Qué cosa?

—Nada… perdona, ¿por qué dices que los Campiane colindan con nosotros?

—Solo una cerca separa su terreno del nuestro, por la cual pelean a menudo. No falta cuando amanece corrida unos metros a favor de uno o del otro.

—Vaya parece que es una real batalla. 

—Sí, pero, a pesar de cómo se ve, es peor de lo que te cuento. Ambas, o mejor dicho las tres familias, son muy poderosas en toda Italia, no solo en la región de Calabria. Son real e infinitamente poderosas, tanto que a los Labruzzo los protege el Vaticano.

—¿El Vaticano? ¿Pero qué tienen que ver ellos en todo esto?

—Nuestra familia es una de las más cercanas a la Iglesia; somos muy católicos, al igual que los Campiane, pero nosotros aportamos al Vaticano dotes al parecer inalcanzables por ellos, ya que los aportes vienen de la unión de nuestras dos familias, por lo que la gracia del papa, está a nuestro favor.

—Pero eso es como comprar a la Iglesia.

—Creo que fue mucha información por hoy, Elena. No sé más de lo que te he contado, y, mira, tu hermano hasta se durmió. A mí me habría encantado tener uno, debe ser una gran compañía para ti.

—Sí, él es y ha sido siempre mi motivo de protección. Desde que nació lo sentí mío. Es muy importante para mí.

—Voy a dejarte. Te haría bien dormir un poco. Las mucamas te despertarán a tiempo, así puedes cambiarte para la comida. Ahí tendrás mucha gente que podrás conocer más a fondo.

—Gracias, Giulia.

—De nada.



Cuando Giulia cerró la puerta, me tiré al lado de Luciano y me acurruqué junto a él. Lo abracé y cubrí con un cobertor que estaba en la parte alta del ropero. Sí, un ropero. Todo está compuesto por muebles antiguos. Mejor ni pensar cuántos años tendrán, al igual que la casa, pues de seguro me quitaría el sueño. A pesar de esto me dormí junto a mi hermano sin siquiera darme cuenta. 

Desperté cuando era de día; hombres gritaban fuera de la casa, pero Luciano aún dormía, así que me asomé por la ventana, o mejor dicho ventanal —al parecer toda la noche dormimos con él abierto— y salí a un pequeño balcón, muy bonito. Sí que tu familia tiene buen gusto, papá, debo decirlo. Está labrado en fierro, perfectamente blanco, y tiene una jardinera llena de crisantemos fucsias y morados, con pequeñas flores rosadas, al igual que mi pieza, en donde la cama es de fierro forjado, pintado en blanco, y con perillas de bronce, las que parecen como recién pulidas, con un cubrecama que se nota nuevo, blanco con flores rosadas. El velador sigue la misma línea junto a una cómoda y al ropero. No puedo negarlo, es hermosa… Tengo una mesa de noche de esas redondas con mantel que cuelga hasta el suelo, del mismo género de mi cubrecama, al igual que las cortinas. Uf, sí, muchas flores para mí, pero tendré que acostumbrarme. En esta mesa hay un jarrón con agua y una especie de plato hondo de porcelana; ambos parecen muy finos, y otro florero con hermosas flores. 

Ayer debo haber estado muy cansada, pues, si bien la encontré linda, nunca me detuve a ver lo hermosa que era. Me pregunto si la de mi madre y la de Luciano serán iguales.

Cuando salí al balcón para ver de dónde venían tantos gritos, pude divisar que el terreno en el que estábamos era enorme. Se veía verde, lleno de árboles, apilados en filas interminables e incontables y, más cerca de mi vista, divisé una cantidad no menor de autos de lujo estacionados, y a tu madre con un sombrero al parecer jardineando en un costado y conversando con la que debe ser tu tía abuela.

Me pregunto cómo lo deberá hacer para soportar el sufrimiento de perder a sus dos hijos. La naturaleza dicta que deben ser los padres los que se marchen primero, y esto me da un poco de temor por Luciano, no vaya a ser que la locura los domine y quieran convertirlo en lo que no pudieron con ustedes. ¡Uf, que escalofríos me vinieron!

Los gritos siguieron. Todos en esta casa lo hacen: tu madre le grita a una de las empleadas, pero al parecer es el modo de tratarse, ya que esta le contesta de buena forma, y unos trabajadores se están gritando, mientras Gennaro, se da vueltas para gritarle a su madre, y ella le devuelve los gritos. Dios, es una locura. No sé si podré acostumbrarme a este trato, y a despertar de esta forma todos los días. Muy poderosos y ricos podrán ser, pero los modales los tienen por el suelo… los gritos no cesan.

Ah, se me olvidaba, tengo baño propio, y para que te lo voy a describir, ya te imaginarás lo perfecto y femenino que es. El decorador sí que es bueno, me gustaría conocerlo.




—Luciano, despierta, son las diez de la mañana.

—¿Cuándo nos dormimos?, ¿dónde estamos?

—Ayer. Dormimos juntos en mi cuarto.

—¿Y mi mamá?

—Vamos a bajar a buscarla, pero necesito que te duches. Trataré de encontrar a alguien para traerte ropa. Son nuestros primeros días y quiero que demos una buena impresión. Si te dejo dentro de la ducha, ¿podrás hacerlo solo? No tienes que moverte mucho y debes pasarte el jabón por el cuerpo. Cuando llegue, lavaré tu pelo. Prometo que no me demoraré nada.

¡Pobre! Hasta hoy mi madre era la que lo acompañaba a bañarse y lo estaba instando a hacerse cargo de algo que no le habían enseñado. Pero, como todo un hombrecito, se paró erguido y me dijo que podía.

Abrí la ducha, esperé a que el agua estuviera tibia, lo metí dentro y dejé la puerta del baño abierta. Salí de mi pieza tratando de que no me vieran. ¡Guau! Estábamos en un pasillo redondo y, en el medio, el vacío al primer piso. Me asomé y vi que una de las empleadas caminaba con lo que parecían ser sábanas en sus manos, en el segundo piso, pero estaba al otro lado de donde yo me encontraba. Comencé a mover mis brazos para que me mirara, pero no lo logré. Mientras lo hacía, se alejaba sin que pudiera divisarla. Como en el gran pasillo no había nadie más busqué la escalera, que no estaba muy lejos de nosotros, y bajé, pero cuando llegué al segundo piso los ojos de Stefano, sus ojos de demonio, estaban entrecerrados mirándome con rabia. 

—Es obvio que no sabes que para las mujeres está prohibido el segundo piso.

— No entiendo, Stefano.

— Sé que no entiendes nada, como la última vez que nos vimos, y tu madre te indicaba lo que debías hacer con las cenizas de tu padre, pero claramente no entendías sus indicaciones.

¡Bestia, maldita bestia!  ¿Por qué me hacía esto?, ¿por qué me dañaba de esta forma? ¿Qué le había hecho para que él desplegara tanta maldad sobre mí? Mis ojos quedaron estáticos y mi cerebro se paralizó junto a todo mi cuerpo, y mi respiración comenzó a mostrar signos del miedo a la pena incontenible que me daban los recuerdos; una vez que caía en ellos, no lograba salir fácilmente. Gracias a Dios, la empleada que había visto me habló, pronunciando un “señorita” muchas veces, pero solo puede mirarla cuando los intensos ojos azules de Stefano se retiraron de los míos para irse y dejarme con ella.

—¡Signorina, buon giorno, signorina!

—Buon giorno.

—¿Puedo ayudarla?, ¿necesita algo?

—Eh, sí, estaba tratando de averiguar dónde quedaron las maletas de mi hermano y la mía. No son muy grandes, y las necesitamos para cambiarnos.

—Oh, sí, por supuesto, yo se las llevo. Anoche estaban tan dormidos que no quisimos hacer ruido y por eso no las entramos a su pieza y las dejamos en la de su hermano.

—Y su pieza, ¿cuál es?

—¿Quiere verla?

—Sí, la verdad es que me gustaría mucho. ¿Por qué me lo preguntas con tanta duda?

—Es que este piso está prohibido para usted.

—¿Para mí? ¿Y por qué está prohibido?

—No solo para usted, está prohibido también para su prima, su madre y la suya, es decir, para todas las mujeres solteras de la casa.

—¿Pero, cómo? ¿La casa está dividida por géneros? ¡Por Dios, no lo puedo creer! ¿En qué siglo viven aquí? ¿Entonces mi hermano está en este piso separado de nosotras?

—Sí, así es.

—¡Ah, no, eso no lo voy a aguantar! Es un niño y no lo voy a dejar a merced de ese desquiciado lunático, porque supongo que él también está en este piso.

—¿Quién, signorina?

—Stefano.

—Ah, el joven Stefano; sí, él está en este piso.

—Entonces, si es necesario, Luciano dormirá conmigo.

—Pero es que eso no depende de usted.

—Ni tampoco de ustedes.

—Perdone.

—Ay, no, perdóname tú, es que estoy un poco alterada. Tú no tienes nada que ver con esto. Y los abuelos y Gennaro, ¿dónde duermen?

—También aquí, en el segundo piso, pero en el ala del otro lado.

—Vaya que tiene problemas esta familia con los casados y solteros, como si ambos fueran dos bandos con plagas infecciosas.

—Creo que su tío lo impuso así, debido a la signorina Giulia y su madre, como no son consanguíneas de la familia, y el joven Stefano es solo un año mayor que ella. Se dice que los prometieron en matrimonio, por lo que los tienen separados hasta que se casen.

—¿Y son novios?

—Aún no los han declarado novios, pero ambos saben lo que pretenden sus padres y no han dado señales de desagrado al respecto.

—Y si está enamorado, ¿entonces por qué es tan amargo?

—Nadie de la servidumbre lo entiende mucho, la verdad es que siempre ha sido de esa forma.

—Uf, entonces no solo yo he sufrido sus malos tratos.

—No, signorina, claro que no.

—Perdona, ¿cuál es tu nombre? 

—Cecilia.

—Mucho gusto, Cecilia.

—Molto piacere, signorina Elena.

—Cecilia, necesito urgente las maletas.

—Sí, claro, venga conmigo.

Entramos a la pieza de Luciano. Era muy linda, no puedo decir lo contrario, estaba cuidadosamente decorada para un niño de su edad. De seguro si la veía le iba a gustar mucho, pero, a pesar de eso, no iba a permitir que lo dejaran dormir un piso debajo de nosotras, y sin protección frente a lo que ese demente pudiera hacerle. Si a mí me había dicho tantas cosas horribles no quería imaginar lo que podía decirle a mi hermano, y no iba a dejar que le hiciera daño. Yo ya no importaba, ya estaba dañaba y, la verdad, era imposible dañarme más, pero Luciano estaba fuera de todo este gran dolor que habíamos vivido. Además, nuestra casa era de un solo piso, entonces no sería fácil para él saberse tan lejos de mi madre.

Cecilia me ayudó a subir las maletas y fue cuando me di cuenta de todo el rato que lo había dejado solo. Entré corriendo a la pieza para verlo nuevamente. Como todo un pequeño hombrecito, se había salido de la ducha y estaba sentado en la cama con una toalla abrazada a su cintura. Me acerqué a él y olí el champú en su pelo.

—¿Lo lavaste solo?

—Sí.

—Perdona por haberme demorado, no pensé que tardaría tanto. 

Entonces Cecilia dejó las maletas cerca de mi cama.

—A veces subestimamos a los bambinos. Si les damos un poco de espacio, nos damos cuenta de lo que son capaces de hacer.

—Sí, toda la razón, Cecilia, yo lo había subestimado, y mira, ya es capaz de bañarse solo.

—Y si lo deja hacer otras cosas, crecerá como debe.

—Sí, pero quizás no quiero que crezca tan pronto. —y lo abracé despeinándole la cabeza.

—Bueno, cualquier cosa que necesite siempre encontrará a uno de nosotros dando vueltas por la casa, para que solo pida lo que requiera.

Qué fácil sonaba lo que ella decía, pide y recibirás, si supiera lo que necesitaba, que un muerto resucitara y nos devolviera la vida que nos pertenecía, o que alguien me entregara un poco de alegría de la antigua. Lo que deseaba era estar contigo. Así que de mi parte muchas peticiones no iban a tener...

  —Muchas gracias.

Saqué la ropa de Luciano y lo vestí. Luego entré a la ducha dejando que el agua corriera sobre mí, para ver si podía aclarar un poco mi mente y, mientras me bañaba, me prometí darme una oportunidad en esta nueva vida. Además, si no lo hacía, no me quedaba otra opción, o salía o me encerraba y tú siempre me dijiste que el mundo estaba afuera, y que hay que salir a su búsqueda, de lo contrario morimos en vida, y lo que menos hiciste fue eso, viviste cada minuto de aire que tuviste en tus pulmones, por lo que seguiré tus pasos. Eres el referente en mi vida, quien me da el norte y el piso en mis pies. 

Salí del baño y me puse un vestido verde con flores blancas, muy primaveral, como el día. Tomé a Luciano de la mano y bajamos a la terraza donde se escuchaban las voces. Ahí estaban mi madre, Gennaro, Giulia, su madre, los cuatro abuelos y un hombre que no había visto antes. Tomaban desayuno en una mesa muy grande, bajo un parronal, y rodeados de hermosas flores en arbustos tupidos; era todo muy lindo. Hablaban casi gritando, como si todos quisieran hacerlo al mismo tiempo y a nadie le importara lo que el otro decía, mientras que dos empleadas servían el té. El sol penetraba por la piel. Mi madre era la única que solo tomaba té sin hablar. Cuando nos vio, corrió a pedirle a una de las empleadas que pusiera dos puestos a su lado para nosotros. Mi abuela Eleonora se levantó y tomó nuestras caras en sus manos y nos besó en la frente, luego nos acercó al hombre que no conocíamos y lo presentó como Pietro Labruzzo, su hijo menor. 

Mi impresión se notó en mi cara. Jamás había escuchado de él y miré a mi madre, quien me devolvió una sonrisa. Por supuesto que mi abuela entendió, y nos explicó que él era como la oveja descarriada que va y viene, y que también había otra hija, pero que vivía en Roma. Volví a mirar a mi madre y solo respondió encogiendo sus hombros. Uf, que historia más torcida nos habían contado, pero qué importaba, ya estábamos aquí, por lo que debíamos mezclarnos con esta gente, así que saludamos al tal Pietro y nos sentamos a desayunar, entre gritos, risas y alimentos casi incomibles. Destacaban los quesos de distintos tipos, enteros, como ruedas de auto, chorizos enormes, de los que cortaban trozos que ponían en rodajas que rebanaban de panes enteros, y el infaltable aceite de oliva con el que bañaban los panes. Mientras veía cómo se alimentaban, pensaba si después de desayunar sería parte de toda esta locura el que se enfermaran del estómago. Con Luciano solo pedimos leche, de la que obviamente no pudimos siquiera tomar un sorbo, pues era leche entera. Ambos nos miramos y pedimos té, a lo que Gennaro reaccionó parándose de su silla y le habló a mi madre:

—Ahora entiendo, Estela, por qué tus hijos están tan flacos, ¡si no comen nada! 

Stefano era absolutamente delgado. Lo que pretendía Gennaro era molestar a mi pobre madre.

—¡Mira, no han tocado nada de comida, la leche la dejaron y pidieron té! ¿Cuándo se ha visto que niños que están creciendo solo tomen té al desayuno?, cuando es la comida más importante del día.









Su vozarrón era tan fuerte que mi madre y Luciano se quedaron mirándolo sin saber qué decir. Al final iba a comenzar a disfrutar el enfrentamiento con este hombre; no me iba a ganar. A pesar de mis quince años, iba a arruinarle los días a él, no él a nosotros.

Así que me levanté igual que él, me erguí sobre mi espalda, separé mis piernas para anclarme y abrí mis ojos azules lo más que pude, mordí mis labios y lo miré fijamente sin decirle nada por unos segundos, clavándole mis ojos en los suyos. Ahora, me da risa pensar en la cara de loca que debo haber tenido, ya que cuando lo hice, la expresión de su cara no podía dejar de mostrar su gran asombro. 

—Gennaro, ¿verdad? Perdone, pero se me olvida su nombre, como lo conocí recién ayer…—sus ojos seguían sin encontrar explicación a mi actitud—. Deje decirle que tiene mala información sobre nuestra familia, y cuando me refiero a esto hablo de mi madre y mi hermano, ¡ah!, y mi padre, que usted sabe está muerto. Bueno, no lo culpo por no saber de nosotros, pero le voy a explicar que somos una familia chilena. Y esto, por si no sabe geografía, significa que somos de Chile, un país de Sudamérica, y me imagino que al no saber geografía menos sabe de sus costumbres. En nuestro país, no se acostumbra a comer porquerías grasosas al desayuno, por lo mismo que usted dice, porque es la comida más importante del día. Somos una cultura que cuida la salud del cuerpo por lo que principalmente nos preocupamos de alimentarnos con cosas sanas, la leche es descremada y se comen frutas y un pan con una lámina de jamón idealmente de pavo. ¡Ah!, y principalmente cuidamos la educación, por lo que no gritamos para comunicarnos, hablamos y esperamos a que uno termine para que el otro hable, aspectos básicos de buenas costumbres.

Retiré mi silla para salir de la mesa, pues, de lo contrario, si no lo hacía, Gennaro se abalanzaría sobre mí. Era solo porque estaba al otro lado de la mesa y por su gorda panza, que apenas se la podía, que no había saltado… Pero antes de irme tenía que darle un golpe que le quitara el hambre.

—De todas maneras, Gennaro, quiero darle un consejo: no se desgaste en ver a quiénes no somos su familia, mejor ocupe sus ojos en ponerlos en su hijo, que ya tiene 18 años, y si hablamos de flacura, a él sí que al parecer le hace falta comer toda esta porquería que a usted hace que le falte espacio en su cuerpo para almacenarla. Con esto le digo que ambos deben mirarse, porque a uno le falta y al otro le sobra.

Cuando terminé de hablar, sentí que la adrenalina estaba saltando y bailando dentro de mí, entonces me dirigí a la mesa y me disculpé muy educadamente, casi haciendo una reverencia de princesa, y les dije que aprovecharía el sol para pasear y conocer un poco más de los terrenos. Me di vuelta, puse mis manos cruzadas en mi espalda y caminé sin saber dónde ir, pero con una sonrisa más grande que Italia. Sabía que de seguro esto me traería problemas con toda la casa, pero, más que eso, lo que me importaba es que este hombre supiera que la hija de Octavio Labruzzo tenía sangre dentro de las venas y que, si quería pelea, iba a ir de frente.

Caminé sin rumbo hasta atravesar la cerca de los terrenos y llegué a un cerro lleno de flores amarillas desde el cual se veía la hermosura de Catanzaro. Ahí me senté por horas; deseaba que el día pasara para que al gordo le bajara el odio que debía sentir por mí, así que me tiré sobre el pasto cubierto de flores con los brazos abiertos sintiendo el calor del sol y el viento sobre mi piel. Creo haber dormido un rato, pero el no haber desayunado me hizo volver. Ya eran las cuatro de la tarde, habían pasado unas cinco horas y el hambre pudo más que el miedo, así que comencé a bajar y. cuando estuve en el plano, me topé con un niño. Era flaco, de piel tostada como si estuviera todo el día bajo el sol; su pelo era rubio como el mío y sus ojos verdes transparentes. Su ropa se veía como recién puesta y de marca, como la que usaba Stefano. 

Cuando me vio se acercó de inmediato y me preguntó que quién era y qué hacía en sus terrenos, a lo que respondí que realmente no sabía dónde estaba, que me perdonara por entrar sin permiso, solo había pasado la cerca de los míos, y había subido a la colina, que apunté con mi dedo. Le dije que no sabía que ese terreno tenía dueño. El niño se empezó a reír y me dijo que no importaba. Me preguntó que quién era, porque era extraño que no supiera de nosotros si vivía en la propiedad de los Labruzzo. Le expliqué, dentro de lo que se podía, quienes éramos, por qué estábamos viviendo aquí, y no sé por qué le conté el impasse que había tenido con mi tío en la mañana, y que por eso había salido a caminar. Las carcajadas explotaron en su boca, sin contención, y ambos nos comenzamos a reír.

—Entonces no debes volver aún, de seguro el gordo, como le dices, debe estar enojado contigo.

—Sí, debe estarlo, pero el hambre me ganó la pelea, y necesito volver para comer algo.

—No es necesario… Perdona, no sé tu nombre.

—Elena, ¿y el tuyo?

—Vittorio Campiane. Entonces, Elena, por qué no subes a la colina y yo traeré algo de mi casa para que comas.

—¿De verdad?

—Sí, no te preocupes, no me demoraré nada. Sube y yo vuelvo con comida para que puedas pasar el día aquí, sin tener que volver, y de esa forma no demostrarle que te ganó.

—¡Gracias!

Empecé a subir la colina y recordé lo que Cecilia, la empleada, me había contado. Claro, me había dicho que los terrenos colindaban con los de la familia Campiane, y todo el rencor que se tenían ambas, pero parece que Vittorio o no estaba enterado o, al igual que a mí, no le importaba.

Cuando llegué a la cima, me acosté sobre el césped, y pude ver cómo la brisa hacía que las flores se vieran como si fueran olas en el mar. El viento en mi cara refrescó mi mente. Por primera vez sentí la paz que tanto anhelaba. Papá, por primera vez me conecté con mi interior, con lo que había pasado. Todo aquí era tan pasivo, tranquilo, hermoso y armónico. Al mirar el cielo, parecía que, si estiraba mi mano, te tocaría. Pero esta vez al hacerlo no sentí ese dolor que me quemaba, al contrario, me sentí cerca de ti. De ahora en adelante sabía que este lugar me permitiría estar un poco más cerca de tu alma, de tu esencia, incluso la próxima vez me las arreglaría y traería a Luciano, porque no permitiría que él te olvidara.



Las nubes pasaban, pero no lograban hacer desaparecer el color azul intenso del cielo que parecía pintado. De todas maneras, debía valorar el tener la oportunidad de ver tanta belleza. En Chile no tenía la ocasión de ver esto, por lo que, con todo lo que echaba de menos mi país, mi hogar, el lugar al que habíamos llegado era lo más bello que me había tocado de ver.  

La hermosura del paisaje, la tranquilidad, la soledad por primera vez permitieron que Elena entendiera que, a pesar de la muerte de su padre, podía tener un espacio de encuentro con él. Por primera vez estaba a metros sobre el mar y a menos del cielo. Alcanzarlo, ¿cómo?, no era posible, pero tal vez aquí sería más fácil que la escuchara. Había un obstáculo, cuando sintió la voz de Vittorio llamándola se dio cuenta de que este paisaje no le pertenecía, entonces las lágrimas comenzaron a rodar por su rostro… Por fin se sentía conectada a él, pero no sabía si podría volver. Esto demostraba lo niña que aún era. Podía enfrentarse a quien fuera sin importarle las consecuencias, pero al sentir la sensación de abandono de su padre el pánico la embargaba. Fue cuando Vittorio, muy asustado, le preguntó qué le pasaba. Elena, con los ojos casi sin poder ver por las lágrimas que no cesaban, lo miró, apretó sus labios y lo abrazó, casi buscando protección. Pero él también era un niño, por lo que no supo qué decir ante la reacción de ella, y la dejó llorar todo lo que necesitó. Cuando pudo calmarse, se soltó y se sentó en el pasto abrazando sus rodillas, y Vittorio hizo lo mismo: ninguno de los dos hablaba. Elena solo pensaba en que lo necesitaba; necesitaba a su padre. Después de un rato, Vittorio sacó de una cesta un mantel rojo a cuadros, pan y una botella de aceite de oliva, y vertió un poco en un pocillo, cortó una rebanada, la untó en el aceite y se lo dio a Elena. Esta miró el pan y, muy extrañada, le devolvió la mirada.


—¿Aceite?, ¿pan con aceite?

—Sí, se come mucho en Calabria, ¡pruébalo!, te va a gustar.

Elena lo tomó y lo probó con recelo, pero al hacerlo sintió cómo el sabor fuerte del aceite, intenso pero suave, se filtraba por su boca. Una mezcla de sabores se deslizó por su garganta en conjunto con la textura diferente del pan.

—A esto se dedica mi familia, Elena. Somos productores de aceite de oliva, al igual que la tuya, y es por este aceite que han estado las dos familias en disputa por muchas generaciones, incluyendo la actual, incluso diría que la desavenencia que hoy existe es más fuerte que la anterior, porque se ha sumado la avaricia, más que el poderío que los enloquecía, porque se empoderara el apellido.

—¿Y qué piensas de la pelea que mantienen nuestras familias?, ¿hay alguna de las dos que tenga la razón?

—La verdad es que a mí no me importa la controversia. Estoy muy lejos de ella. Ni siquiera me interesa escuchar las discusiones, lo que sé es por lo que me ha contado mi padre, tratando de transmitirme su odio, pero yo no me he interesado nunca por el negocio. Si me va a tomar toda la vida estar odiando a una familia en particular, prefiero irme lo más lejos, cuando crezca, a estudiar una carrera que me permita no tener que estar en este negocio.

—A mí también me gustaría poder irme de aquí.

—¿Y dónde?

—No sé, donde pudiera estudiar pintura.

—¿Cómo pintura?, ¿arte?

—Arte, pero que me enseñen técnicas para pintar. Pinto cuadros al óleo, pero sin ninguna técnica, claro. De los que pinté, no pude traer ninguno, y aquí no sé si pueda pedir materiales para hacerlo, tal vez si me portara bien…

—Nunca transes quién eres por cosas que quieres obtener, Elena.

El corazón de Elena saltó. Las palabras de Vittorio resonaron internamente como si fueran dichas por su propio padre.

—¿Sabes?, aquí en esta montaña siento como si el alma de mi papá se acoplara a la mía, como si pudiera acercarme a él.

—¿Es por eso que llorabas cuando llegué?

Elena lo miró sin saber si decirle la verdad, pero necesitaba hacerlo para poder volver.

—No, lloraba por saber que este lugar no es de fácil acceso, que está en tu terreno y no en el mío, y que por lo mismo no podré venir siempre a sentirlo cerca de mí. —Y se aferró a sus rodillas nuevamente.

Vittorio se apoyó en sus manos por detrás de su espalda y estiró sus piernas, sin decir ninguna palabra. Ambos niños de 15 años estaban tratando de averiguar qué hacer con situaciones que se escapaban a su control.

—Elena, ahora en el verano mis padres no se preocupan por saber qué hago durante el día. En época de scuola me controlan más, pero por estos meses me dejan completamente libre. Si tú quieres, podemos dejar una hora establecida para que vengas todos los días; yo te esperaré en la alambrada y subiremos juntos, y si no estoy esperándote será porque no puedes pasar.

—Pero no puedes hacer eso, no puedes estar todos los días pendiente a una hora solo para que yo pueda subir.

—Sí, puedo. La verdad es que mis padres me dejan libre, pero tampoco me dejan salir de la finca, por lo que no tengo muchas posibilidades de hacer amigos en verano, así que el que tú vengas por lo menos me sirve para no andar solo y conversar con alguien de mi edad; además, este cerro no es el único lugar que puedes conocer, está la ribera a la orilla del mar. Estoy seguro de que te encantará. Si te gustaron estas flores, esas te van a fascinar.

La cara de Elena se iluminó y pensó que a lo mejor su padre había puesto a Vittorio en su camino. En este lugar tan recóndito tal vez lograría tener un mejor amigo, alguien con sentimientos como los de ella, alguien con el corazón puro y dispuesto a ayudar sin importar recibir. Había gente buena aquí también, pero ese debía haber sido su padre, para apaciguar su pena.



Con el paso del verano, Vittorio cumplió su palabra y todos los días, a la hora indicada, la esperaba en la alambrada para dejarla pasar. Había días en los que Elena debía devolverse sin encontrarlo, pero la amistad entre ambos crecía tanto que ya no volvía triste por no poder estar cerca de su padre, sino por no tener esas tardes llenas de risas, carreras, conversaciones, lanzadas cerro abajo y tantas otras entretenciones que vivía junto a Vittorio, y a las cuales Luciano también se había unido.

Por su parte, Vittorio se sentaba en la ventana de su pieza a mirar el horizonte. Las risas de Elena y las tonteras de Luciano le faltaban tanto que, cuando su padre andaba cerca de la alambrada, a él no le daban ganas ni siquiera de buscar en que matar el tiempo.

El verano llegaba a su fin y los tres niños aprovechaban al máximo la amistad que habían construido. A veces caminaban kilómetros para llegar a un estanque de agua en el que nadie aparecía; se bañaban por horas y luego corrían por el sendero con los brazos abiertos para secar sus trajes de baño que escondían bajo sus ropas.

Habían tenido un verano para recordar, pero este había finalizado y debían ingresar al colegio, obviamente ambos muy retirados el uno del otro, por lo que sabían que ya no podrían verse tan seguido, y eso hacía que los tres sintieran un grado de angustia frente a la separación obligada que debían vivir. 

A pesar de esto, los niños encontraron la manera de verse durante el año, a veces los tres, otras Elena y Vittorio, otras Vittorio y Luciano.

Su amistad se hizo cada vez más fuerte y, para los cumpleaños, los tres se las arreglaban para celebrarlos, cada uno robando dulces de sus cocinas para hacer una pequeña fiesta en la cima de la montaña, junto al padre de los hermanos.

Mientras tanto, Elena trataba de portarse lo más educada con Gennaro, con el fin de conseguir que le diera el dinero necesario para comprar los materiales y comenzar a pintar sus cuadros. 

A su abuela Eleonora le encantaba sentarse en el jardín para verla abstraerse de todo a su alrededor, intentando con las pinturas de óleo dar forma a las flores de las macetas, esas que ella se encargaba con suma delicadeza de cuidar. La niña era todo lo que había deseado en una nieta: delicada, femenina, hermosa, tierna, cuidadosa, artista… y la quería… sí, porque Elena había logrado conectarse con Eleonora más de lo que pensaba. El cariño que sentía por su abuela había crecido solo. Es que ella era una mujer para querer, tan cercana, carismática, fuerte y sincera, y… la quería… Eleonora había logrado amar a su nieta más allá del hecho de ser la hija de su hijo; se había ganado su cariño solo por ser ella. Al parecer, mucho de lo que detestaba Elena de Gennaro, Eleonora también lo aborrecía, por lo que tenían algo muy fuerte en común, y era la manera de pensar frente a este hombre que pasaba por encima del mundo.

—¿Abuela, pero que haces aquí afuera con este frío? Ven conmigo, ya prendieron las chimeneas y el calor se siente en toda la casa.

—Stefano, mi bambino siempre tan preocupado por mí. Quiero quedarme, además este chal me cubre muy bien.

—¿Pero por qué? Vas a enfermarte, adentro podemos leer algo.

—No, más tarde, ahora quiero verla.

—¿A quién?

—A Elena. Me gusta observarla ensimismada en su pintura. Es como si se introdujera dentro del lienzo y lo pintara desde su interior. Se me imagina que siente cada trazo que hace con el pincel y busca cuidadosamente los colores para que se parezcan lo más posible a mis flores. Verla pintarlas me hace sentir que ama lo mismo que yo.

Stefano la miró fijamente y vio cómo la niña, ahora de 16 años, mantenía en una mano la paleta llena de colores y con la otra generaba los movimientos perfectos que le daban la forma a las flores de Eleonora. Realmente, Elena se veía como si no estuviera presente, como si su alma estuviera lejos. 

Era tan lejana, tan extraña… nada le importaba, nada necesitaba, solo al parecer su pintura, su hermano y su madre… del resto, nada.

Stefano se acercó silenciosamente a la niña y por la espalda le habló.

—¿Sabes que tienes a tu abuela hace una hora sentada en el frío, viendo esa horrible imitación de pintura barata?

Elena, se dio vuelta sin entender lo que el muchacho le decía. Lo miró extrañada; jamás le hablaba, no le interesaba, y no entendía por qué él lo hacía.

—¿Qué… no entendiste?

Elena lo miró nuevamente con ganas de apretar el tubo de pintura y lanzarle su contenido a la cara. ¿Por qué la sacaba de su trance artístico?

—¿Qué te pasa, Stefano? ¿Ya terminó tu hora de estudio y no sabes en qué ocupar el tiempo que te queda? ¿Cuál es tu idea de venir a molestarme si sabes que tus palabras no las escucho? Por más que hables, no tienen sonido. ¿Para qué te desgastas? Mejor ¿por qué no vas a matar el tiempo a la biblioteca? Y así le traes mejores notas a Gennaro, que paga tu carrera con el dinero de mi familia. Ya tienes 19 años… tal vez, podrías ocupar el tiempo con algún trabajo.

Fue tanto el odio que Stefano sintió por las palabras de Elena, ya acostumbrado a sentirlo por sus vecinos, que rozó la pata del atril e hizo que la pintura cayera al piso boca abajo. La arruinó por completo.

—Uf… acabo de librar a mi abuela de seguir viendo cómo pintas esa aberración. Jamás había visto algo tan feo. De verdad no sé cómo no sientes vergüenza de que vean que no tienes una pizca de arte en las manos.

Terminó esas palabras y se fue en dirección a la casa, pero antes tomó a Eleonora para que entrara, la cual no se percató de lo que había hecho. Como la vio tan preocupada por lo sucedido Stefano le dijo que llamaría a una de las empleadas para que ayudaran a Elena a levantar todo, y que no se preocupara, que a la pintura no le había pasado nada.

Elena miró a ambos de reojo, pero el cansancio al tratar diariamente de adecuarse a esta vida, sus huidas para encontrarse con su amigo, cumplir con las notas de la escuela y la lejanía de su madre, le impidieron sentir pena por el destrozo de su cuadro. 

Lo que Stefano no sabía era que solo pintaba para alejarse de ellos, no para crear una obra maestra, y con esto una sonrisa se dibujó en su rostro. Sabía que lo que había en ese lienzo no era digno de colgarse en ningún espacio vacío. Tenía muy claro cuál era su camino, ser artista, pero para eso debía estudiar las técnicas, y hoy más que nada pintaba para soltar su mano, no para retratar el paisaje. Cuando supiera hacerlo, retrataría su patria, o tal vez la que fue su casa. 

Finalmente, Stefano le había hecho un favor; el cuadro ya estaba casi terminado y debía pedir más pinturas y lienzos, y este tal vez habría que botarlo. Ahora tenía la excusa perfecta para pedir más materiales y entrar en este mundo que la hacía perderse dentro de su propia magia de creación.

Mientras la niña recogía el desastre del suelo, sin una lágrima, sino con una sonrisa escondida, Stefano la observaba desde la puerta de entrada. ¿Por qué no lloraba?, ¿por qué no había gritado?, ¿por qué era tan extraña?, ¿por qué él no le importaba? Entonces, una mano cálida y liviana se posó sobre su hombro, pero no reaccionó, y siguió viendo cómo Elena apilaba todo en un rincón y se alejaba caminando tranquilamente por las plantaciones de olivos, con las manos entrelazadas en su espalda, como si nada hubiera pasado. Más que pena, sentía que le había dado un descanso. La ansiedad invadió el pecho de Stefano; sintió que se le apretaba. En ese momento la mano presionó su hombro y comenzó a acariciarlo.

—Andiamo Stefano.

—¿Scusa?

—La tua nonna está preguntando por ti y por la ragazza, pero veo que decidió dar un paseo —y lo miró entrecerrando sus ojos.

—Sí, andiamo, Giulia, a ella ninguno de nosotros le importamos, por lo que es mejor que la nonna quede tranquila.

Giulia tomó la mano de Stefano y lo miró sonriente al ver que no la retiraba.

Elena caminó hasta la hermosa fuente de agua de la entrada de la casa y se sentó a esperar que terminara el día. Quizás se sentaba en ella a esperar que acabara en parte su vida, o gran parte de esta, hasta el día en el que pudiera salir de ahí, al fin y al cabo su padre siempre le había dicho que aunque no quisiéramos, los plazos se cumplían y ante esto el tiempo no se detenía. Paradójicamente, se lo había dicho para que aprovechara cada minuto de vida, pero ella lo estaba utilizando para dejar pasar los más que se pudiera con la posibilidad de no sentirlos ni vivirlos, por lo menos hasta que llegara el verano y tuviera todo el tiempo libre para juntarse con Vittorio y Luciano, pues su hermano, bajo el alero de Gennaro, pasaba gran parte del tiempo con una especie de institutriz estudiando, a lo cual Elena no podía interponerse y, aunque no estaba mal que lo hiciera, lo alejaba de ella. Tal vez su maquiavélico tío lo hacía a propósito, así como mantenía a su madre también alejada trabajando en la empresa. 

Estaba sola, pero su imaginación era tan intensa que había llegado a ser su mejor amiga, y le permitía salir de la realidad y adentrarse diariamente en un mundo de fantasía infinita, y que la acompañaba en sus interminables y largas caminatas. 

De esta forma transcurrió su primer año en Italia, entre la escuela, pocas amigas, la pintura, las palabrotas de Stefano, Gennaro, la ausencia de su madre, la lejanía de su hermano, la soledad y las pocas oportunidades de reunirse con su mejor amigo, pero, como su padre decía, todo llega y el verano con todo lo que implicaba también lo hizo, y los tres niños volvieron a reunirse casi sin limitaciones de tiempos ni días.

Los tres tenían un año más, sin embargo, la amistad estaba intacta y más profunda. La confianza, complicidad y cariño habían ganado también un año más.

Las risas se sentían por todas partes, sobre todo cuando se tiraban en el césped ladera abajo para rodar y caer sobre los arbustos que los rasmillaban por completo. Al parecer, quien tenía más rasguños había gozado más.

Las tardes en el tranque se hacían más seguidas. El calor era intenso y los piqueros daban espacio para la competencia entre los tres.

Al cabo de los dos meses y casi terminando el verano, un día algo cambió en los ojos de Vittorio. Ya no pasaron de largo por los de Elena a los de Luciano, sino que se detuvieron en los de ella, lo que hizo que se ruborizara y bajara su mirada hasta el suelo. Vittorio mordió su labio, y cuidadosamente tomó su mano. Por primera vez sentía la piel de un chico en la suya. Él entrelazó sus dedos con los de ella, que aún estaba con sus ojos puestos en el césped, pero con una sonrisa escondida. Su corazón se sentía feliz de sentirlo cerca, y comenzaron a bajar la ladera tomados de la mano sin hablar una palabra, muy lento y con los ojos de Luciano puestos en las espaldas de ellos, sin entender lo que había pasado, y a ellos sin importarles lo que él pensara.

Cuando llegaron a la alambrada, Vittorio tomó la cara de Elena y posó un tierno beso en su mejilla.

—Mañana, a la hora de siempre, como sea, te estaré esperando, Elena.

—Mañana, como sea, Vittorio.

Y se despidieron rosando los dedos hasta sus puntas.

Elena abrazó a su hermano y caminó lentamente a su lado, sin hablarle, y este tampoco, como si entendiera que su hermana necesitaba un poco de espacio.

Al día siguiente, como lo habían acordado, estuvieron los tres en la alambrada, pero esta vez ya no subieron corriendo el cerro, a excepto de Luciano. Los dos adolescentes tomaron nuevamente sus manos y subieron lentamente admirando el paisaje. Cuando llegaron a la cima se sentaron en el pasto… se miraron.

—Eres muy bonita, ¿lo sabes, verdad?

—Si tú lo dices…

—Eres la ragazza más bella que he visto. Me fascina tu cara, tu nariz tan pequeña y esos intensos ojos celestes, y tu pelo, tan rubio como si vinieran del mismo sol, me encanta cuanto baila junto al viento…

Elena lo miró sorprendida, sintiendo cómo su respiración se aceleraba a cada palabra.

—Tú también eres… bello. Tus rasgos son perfectos, y también me gusta el verde de tus ojos y tu pelo rubio como el sol —y a sus palabras ambos rieron mucho, pero, en un momento, el chico dejo de reír.

—Me gustas, Elena… me gustas mucho.

Ante las palabras de su amigo, sintió como si un velo que hubiese estado puesto sobre sus ojos se descubriera y le hubiera permitido verlo, ver quién era en realidad. El que estaba frente a ella ya no era un chico, sino un joven, un muchacho, que con el tiempo había crecido. Sus brazos estaban esculpidos por músculos perfectamente formados, y su torso ya no era recto en sus costados, sino una V perfecta, haciendo que su pecho se ensanchara, y sus hombros se pronunciaran. ¡Uf!, en qué se había convertido el chico con el que corría y reía hasta hace unos días.

Su rostro, más griego que italiano, con una quijada marcada y su nariz recta y perfecta, hacía que sus rasgos se marcaran de manera lineal, que casi hasta ella habría podido, tirando solo unas líneas, dibujar la hermosura de su cara.

—Tú también me gustas…

Y ambos se tendieron sobre el césped mirando hacia el cielo.

—Cuando vayamos a la Universidad, buscaremos la misma, y de esa forma ya no tendremos que separarnos.

Elena rodó sobre su costado para quedar mirándolo.

—¿Qué piensas estudiar, Vittorio?

—Economía.

—¿Te harás cargo del negocio de tu familia?

—No, es para no tener que hacerlo. Quiero alejarme de ellos, y esa carrera me permitirá trabajar en cualquier otra empresa hasta que forme la mía.

—¿La tuya? ¿Y qué piensas hacer?

—Me gustaría vender quizás… arte.

—¿Arte?

—Tus cuadros.

Elena se tendió nuevamente sobre su espalda con los brazos debajo de su cabeza.

—Mis cuadros… Me encantaría algún día que alguien quisiera comprar uno de ellos, pero no por el dinero, sino por dejarle algo de mí a diferentes extraños, saber que en sus casas hay un pedazo de mi esencia… es mi sueño.

—Y lo lograrás. Estudiarás arte y serás una reconocida pintora, y yo crearé una galería para que hagas tus exposiciones, y los exportaremos a tu país de origen.

—Es un lindo sueño.

—Lo es.



Durante meses, a pesar de haber vuelto a clases, los jóvenes encontraron la forma de verse seguido. Ahora había algo que los motivaba a encontrar las maneras más rebuscadas para juntarse, y en sus encuentros las caricias se hacían cada vez más seguidas y las manos casi no se soltaban, las miradas se intensificaban y sus conversaciones las realizaban cada vez más cerca el uno del otro, como si ambos esperaran a que el otro diera el primer paso.

Llego el día del cumpleaños número 17 de Elena y los tres amigos se juntaron nuevamente como ya lo habían hecho el año anterior para celebrar el de los tres. Pusieron el mantel y los dulces robados de las cocinas, comieron, se cantaron el cumpleaños feliz y, cuando Luciano se paró para jugar, Vittorio sacó de un bolso un regalo, que le entregó a Elena. Lo abrió y en el venía un libro.

—¡Romeo y Julieta!

—Sí.

—No era necesario un regalo, jamás lo hemos hecho.

—Este libro cuenta nuestra historia, Elena.

—¿Nuestra, por qué?

—Dos jóvenes italianos que se enamoran, pero que por disputas de sus familias no pueden estar juntos, y que, a pesar de ello, encuentran la manera, sin importar lo que sus familias dicten. Sin embargo, a diferencia del final de la obra, el nuestro será distinto, nosotros reivindicáremos el amor de Romeo y Julieta, porque no moriremos en el intento, seremos fuertes y los venceremos. Y si lees el final, esta reescrito… por mí… —y la miró con una sonrisa tímida.

Elena abrió el libro en las últimas páginas.

—¿Casarnos?

—Si signorina Labruzzo —y se arrodilló frente a ella—, ¿me haría el honor de ser… mi novia…, para con el tiempo… ser mi esposa?

Elena no podía creer lo que escuchaba. Vittorio, su mejor amigo y el muchacho que durante meses le había gustado, el que le daba la energía para levantarse cada día y la había hecho entrar en el mundo vanidoso de las chicas, gastando las horas que no tenía en arreglarse antes de verlo, y del cual durante todo este tiempo había estado soñando por un beso, hoy no solo le pedía que fueran novios, sino que se comprometía en matrimonio ante ella.

—Elena, el mio cuore e per voi, y las palabras que diré son mis votos que repetiré en nuestro matrimonio. —Y apoyado en una rodilla, tomando su mano, pronunció las palabras de lazo eterno entre los dos—: L´amore della mia vita sei tu, e voglio trascorrere il resto della mia vita con te, per sempre. Ti amo mi bella. (El amor de mi vida eres tú, y quiero pasar el resto de mi vida contigo, para siempre. Te amo, hermosa).

Y al terminar estas palabras se acercó, tomó la barbilla de la joven, la miró a los ojos, en son de pedir su permiso, a lo cual Elena respondió con un movimiento de aceptación tácita a su petición, y vio como él se acercó lentamente. Ambos estaban sumidos en un sentimiento de ansiedad, ya que sería la primera vez que tocarían los labios de alguien, y cuando llegaron a estar casi rozándose ella cerró sus ojos, pues lo más que quería era que Vittorio la besara, sintiéndose dentro de su cuento de hadas. Entonces, él hizo lo mismo: cerró los suyos y acercó sus labios a los de ella, los posó y sintió cómo la suavidad que imaginaba se hacía realidad y la sangre fluía por el resto de su cuerpo. Las hormonas de los jóvenes viajaron sin control alguno, y sus labios se rozaron tímidamente, casi sin atreverse a saborear los del otro. Elena sintió cómo su cuerpo comenzó a reaccionar de manera inesperada al tacto de Vittorio y a la cercanía de sus labios, y cómo el cuerpo del joven reaccionó con ella.

Ambos experimentaron la dulzura de la juventud con el primer amor, ese amor intenso, sin barreras, explosivo, completo, de entrega infinita, el cual se podría decir que es el más verdadero, pues nos hace ser valientes ante la adversidad, ciegos frente a cualquier defecto, sordos ante las demás palabras, apasionados ante nuestros valores; ese amor que pensamos que será eterno y que nada lo destruirá, y nos entregamos, con el alma puesta en los besos. 

Ese fue el amor que fluyó dentro de cada uno, e hizo que, a pesar de que este era su primer beso, ninguno dudara en dar paso al otro, dejando espacio dentro de sus labios para algo más, mientras sentían el viento del atardecer en sus rostros.

Cuando se separaron, volvieron a sus casas. Elena escondió el libro dentro de su suéter, entró corriendo a la casa y a partir de este día todo en ella cambió. 

La transformación se intensificó en actitud. Ya nada le importó. Gennaro le era más que nunca indiferente, al igual que su hijo. Ya no sufría por la lejanía de su madre, es más, la entendía. Luciano había logrado hacer amigos, y ella comenzó a mutar físicamente. Sintió la necesidad cada día de gustarle a su novio y, tal vez, provocarlo un poco más. 

La niña empezó a crecer a pasos agigantados; comenzó a convertirse en mujer, deseando, sin darse cuenta, el cuerpo de Vittorio. Ahora percibía como este se transformaba, y mostraba musculaturas que la hacían soñar por las noches, en las que incluso no podía dormir pensando en él, en cómo estos se marcaban en su espalda, brazos, abdomen…que fuerte debía ser…

Sus arrancadas comenzaron a ser más frecuentes y por más horas. Sentía que solo quería estar con Vittorio, que solo él le interesaba, y su esencia de mujer en desarrollo le provocó querer estar a cada segundo juntos y, en lo posible, lo más cerca del adonis en el que se estaba convirtiendo, uno en el cual los ojos se hacían más verdes y el cabello más dorado.

Las tardes ahora se las pasaban entre besos cada vez más apasionados e intensos y caricias que recorrían más que solo sus manos. Pero lo más importante era la felicidad que los embargaba al estar juntos, verse, sentir sus voces, sus risas, planificar sus futuros a base de sus sueños. Todo aquello los tenía ensimismados, sin darse cuenta de la vida que giraba en su entorno.

Tenían planeado que, al terminar la escuela, se irían a España lejos de todo, a la Universidad Autónoma de Barcelona a estudiar, y se casarían en secreto, y cuando terminaran las carreras ya nadie podría hacer nada para separarlos. 

Lo que había comenzado como Romeo Julieta, terminaría con Vittorio y Elena.

El sueño de los jóvenes era hermoso, al igual que el amor que sentían. Era puro, verdadero, y cada día más intenso, lo que los hacía desear estar juntos cada vez más.

El año había transcurrido entre el amor y el deseo que crecía al igual que ellos. El nuevo verano se había hecho presente al igual que su término, y ellos, a punto de cumplir los 18 años, ya sentían la necesidad de estar más juntos, después de un intenso año de noviazgo, en el cual Vittorio había atrasado lo que tanto deseaban. Quería que Elena estuviera preparada y sintiera lo importante que era para él.

Pero los sueños son solo eso cuando se trata de niños jugando a ser grandes.

Gennaro, que se caracterizaba por su accionar mafioso, ya se había percatado del por qué su seudosobrina brillaba cuando le hablaban, era como si de un tiempo a esta parte la niña se había ido y surgía una mujer que, por lo demás, el cambio la había convertido en alguien demasiado hermosa; si de niña era linda, de mujer era preciosa. 

Había crecido mucho de estatura, sus piernas eran largas y perfectas, como las espigas, su piel era tersa, su pelo rubio y frondoso le llegaba a la cintura y sus ojos, esos ojos celestes como el agua, maravillaban a cualquiera. Todo hacía perfecta sincronía con una estructura ósea fina y delicada, que hacía que sus movimientos parecieran de bailarina... la niña se había convertido en princesa. Ante el cambio en su actitud, se encargó de averiguar el porqué de la luz emanando por los ojos más lindos que había visto.

A pesar de lo que Elena pensaba, Gennaro la apreciaba. Era imposible no envolverse en una belleza tan intensa y él había querido mucho a Octavio, su padre, y primo lejano. Se habían criado juntos como hermanos y, dentro de lo que cualquiera pensara, lo había entendido cuando se había alejado, tal vez si hubiera hecho lo mismo… pero ahora estaban sus bambinos, los bambinos de Octavio y la fortuna que venía con ellos, que no podía quedar en cualquier casa, por lo que la cólera inundó todo su ser cuando se enteró de la amistad que por años Elena había mantenido con el hijo de su más ferviente enemigo, Campiane, y peor ahora que al parecer algo había surgido entre ambos. Por eso, cuando Elena volvió de uno de sus encuentros con Vittorio y entró en la casa irradiando felicidad, y los encontró esperándola, las alertas en su cabeza se dispararon en seguida. Estaban su madre, Gennaro y su hijo con los brazos cruzados.






—Hola a todos. —Trató de ser un poco lúdica.

Sus abuelos se encontraban a un costado del gran salón y se acercó a saludarlos con un beso. La querían mucho, entonces le extrañó más aún que su abuela estuviera tan distante. Fue en ese momento que Gennaro se dirigió a ella:

—Elena, tengo entendido que quieres estudiar pintura, ¿verdad? —y mientras hablaba se paseaba por la sala.

Elena miró a su madre de reojo. De seguro ella había hablado con el gordo para que este accediera, por lo que muy animada le dijo que sí.

—Bueno… irás a Florencia a estudiar, a la Academia di Belle Arti, debido a lo importante que es para ti. Ya preparé todo para tu ingreso y partirás hoy.

—¿Cómo? ¿Pero no seré yo quien elija en donde estudiaré? Además, aún no empiezan las clases, ¿por qué irme ahora?

—Lo sé, irás para que empieces a acostumbrarte a la nueva ciudad. Además, tu tía Giusta te podrá mostrar los museos; tendrás mucho tiempo para apreciar las pinturas importantes antes de entrar a clases, ya que vivirás con ella e irán a Roma a aprender más. Y, en cuanto a la academia, es la mejor en arte y la más antigua.

—Pero no me interesa ir ahora, no quiero conocer las pinturas de que me hablas, no quiero irme. —Él la miró con fuego en los ojos.

—Irás porque yo lo digo, y porque te será más fácil después cuando entres a estudiar, ya que para aprehender las técnicas de pintura debes estar en esa ciudad.

—¡Pero, mamá, por favor, di algo!, ¡no quiero irme! ¿Es por él verdad? Es por Vittorio, es por él que me alejan.

—Por favor, niña, no seas tonta, que tiene que ver ese pobre diablo en todo esto.

—¡No tienes derecho, tío, no puedes alejarme de aquí, ni de él!

—Claro que puedo, yo pago tu educación y la de tu hermano, y la comida que tu madre junto a ustedes se llevan a la boca, por lo que puedo decidir: te irás a Florencia a estudiar esa estupidez que quieres, “el arte”, “pintura”, ¡bah!

Mientras tanto las empleadas ya habían traído sus maletas.

—No eres el dueño de todo esto.

—Te recuerdo que tú tampoco. Todo pertenece a nuestra gran familia y, mientras no cumplas los 24 años, no tienes un solo euro en tus bolsillos, están vacíos, y para que no sigan así ¡debo llenarlos yo!

—Eres asqueroso, ¿lo sabes verdad? —y salió corriendo hacia su pieza.

Estela, con los ojos cubiertos por las lágrimas le dijo:

—Gennaro, son solo niños que no pasan los 18 años.

—Parece que no entiendes que nada queda para que la insensata de tu hija cumpla los 24, y puede ser que, parte de la fortuna de esta familia, por la cual he trabajado incesantemente, pase, gracias a la niña que tú dices, a manos de Enrico Campiane… y eso, Estela… ¡sobre mi cadáver! Sabes que las disputas familiares han estado por cientos de años, desde antes de que tu difunto marido naciera, y no voy a ser yo el que dé el brazo a torcer en esta familia, todo por un capricho de tu hija.

—Tu sobrina.

—Mi sobrina.

—Y por una pelea estúpida entre Labruzzo y Campiane castigas y condenas a una niña, a mi hija, tu sobrina, a una Labruzzo. 

—Escúchame una cosa, Estela, y entiende lo que voy a decirte. A ti, a tu hija y a tu hijo les estoy permitiendo seguir teniendo la vida que tienen y que Elena estudie y viva el día de mañana pintando frente al campo, ¿o crees que esa vida sin nuestra fortuna que va a heredar le permitiría llevarse a la boca las exquisiteces que hoy se lleva, al igual que tú y tu hijo, pintando cuadros? ¡Vamos, basta de tanta estupidez!, si tanto quieres que ella sea feliz con Vittorio Campiane, dile que renuncie… que renuncie a su herencia.

—¿Que renuncie?, ¿te volviste loco? Esta herencia le pertenece por derecho propio y jamás permitiría que lo hiciera.

—Entonces, cállate la boca, y preocúpate de que se enamore en Florencia de alguien que valga la pena, para que se olvide del imposible de Vittorio.

—¿Mamá? ¿No me dejaran escribirle verdad?

—No.

—Entonces, deja ir a despedirme para explicarle, te lo pido, por favor, mamá. Mamá, no me alejes de esta forma de él, solo pido explicarle, nada más, y haré lo que Gennaro dice.

—Elena, mi Elena…

Su madre la miró por unos segundos. La pena la consumía. A pesar de que su hija no alcanzaba la mayoría de edad, había conocido lo más hermoso de la vida, lo que más importa a su edad, el amor, y de la misma forma se lo arrebataban. 

Nuevamente se confirmaba la debilidad de la mujer ante el hombre, independiente del siglo en el que vivían. Los poderes absolutos de jerarquía los manejaban ellos y hoy le impedían a su hija vivir el sueño brillante de cualquier adolescente, su propia familia lo apagaba, por intereses propios, egoísmos, de los cuales ella era ajena. 

Qué dolor sentía Estela… la que es madre lo entiende. Qué más nos puede doler que ver un hijo sufrir, más aún por un amor adolescente, ese que en la adultez nunca más se vuelve a sentir, ese que nos levanta cada mañana, que deja nuestras penas a un lado, que hace que el más feo se sienta el más hermoso, que el que pasó su vida desapercibido sienta que el mundo lo observa… Ese amor que justamente nos prepara para amar maduros en la adultez y, si no lo sentimos, si no lo vivimos, algo falta, algo queda inconcluso.

Con lágrimas, Estela le contestó:

—No puedes, Elena... Hoy no lo entiendes, pero con el tiempo lo harás. El tiempo cura, hija, todo lo cura, es nuestro verdadero aliado.

Y con un nudo en el estómago se armó de valor para pronunciar las últimas palabras a la que era la mayor de sus hijos, pero aún su pequeña, a la que había olvidado en pos de su propio dolor y a la cual hoy le arrebataban casi del vientre sin haberse dado siquiera cuenta, ni tiempo para recuperarla.

—Lo que hoy sientes es solo un amor de juventud, es tu primer amor y, como este, vendrán otros, y también para él. Déjalo así, no fuerces lo que el destino no quiere darte. Si es para ti, será, si no, pasará, y ante eso ni siquiera habrá culpa, solo un hermoso recuerdo de tu primer amor que atesoraras en el alma por siempre, pero solo como lo que fue, un primer amor, nada más.

Estela se dio vuelta y dejó su espalda a la vista de su hija y con lágrimas de una mujer a la cual le arrebatan lo que más ama, lo que por carne le pertenecía, pero que aun así no podía detenerse, pues sabía que, al hacerlo, su hija perdería lo que por nacimiento le correspondía. El dolor de Estela era tan fuerte que sentía desgarrar su vientre; jamás se había alejado de ninguno de sus hijos. Elena nunca había estado sin ella, y tenía que mandarla a la casa de una tía a la que no conocía. 

La angustia y la desesperación la comían por dentro. Atada de manos sentía cómo el mundo se le venía abajo y, por primera vez, se atrevió a maldecir a Octavio, maldijo su muerte, su familia, su vida junto a él, su vida actual, lo maldijo a él, porque hoy le quitaban lo que le quedaba de vida, su hija.

Erguida, respirando profundo y sin mirarla le dijo:

—Es tarde, tus maletas están listas… —y dándole una mirada de tristeza señaló: —Solo no mires atrás.

Entró una de las empleadas para tomar un bolso de mano, que estaba listo, y le solicitó a la niña abandonar el cuarto. 

Bajaron las escaleras, madre e hija, una delante de la otra. Cuando estuvieron en el salón, Elena casi como en una nebulosa miró a Luciano, su hermano, su cómplice, su vida, su real vida. Ella sentía el dolor encarnado en la lejanía de él. Se arrodilló y se aferró a su abrazo. El llanto que salió de su pecho fue desconsolador, y hoy los que decían ser su familia, la arrebataban y alejaban de lo que era su esencia. ¿Con qué derecho? Solo con el que da el poder, ese maldito y absurdo poder. 

No tuvo palabras para su hermano ya que el llanto lo decía todo, y el de él lo corroboraba, solo pudo pronunciar:

—Te quise desde que naciste, y te querré hasta la muerte, Luciano. Somos hermanos y eso trasciende el estado, no importa en el que estemos. Recuérdalo, tú y yo, yo y tú, eso no pueden matarlo. Se levantó anclando sus pies al piso, irguiéndose por completo: era un roble. Miró a su alrededor posando sus ojos en cada uno de los que encontró, hasta que dio con los de Gennaro, que la miraba ensimismado, como si ese llanto y sus palabras lo hubieran traspasado, entonces soltó las raíces del piso y se le acercó lo más que pudo, depositando las raíces nuevamente, y dijo mirándolo a la cara:

— Eres lo que mi padre nunca quiso ser, y eso me llena de orgullo. Desde hoy llevaré el apellido Labruzzo, por lo alto del tuyo, Gennaro Fiorello, y quiero que esto lo grabes en tu frente. El tiempo pasa, no se detiene, y para ti es tu más acérrimo enemigo. Lo que hoy proteges con las lágrimas de tu familia, un día te enterrará bajo tierra, solo. 

Se dio la vuelta, se acercó a su madre y la besó en la cara; la miró a los ojos, pero sin palabras y acarició su rostro.

—Te amo mamá. —Tomó el bolso de mano y caminó hacia la puerta, pero al llegar a esta se dio vuelta y gritó—: ¡¡¡Genaro!!!, ¡ni tú ni el dinero ni el tiempo nos separaran!… Y recuerda mis palabras: Vittorio Campiane y Elena Labruzzo seremos tu castigo. —Y salió por la puerta rumbo al mundo.

Elena estuvo dos meses en casa de su tía esperando que comenzara el período académico, pero mientras tanto tomó clases de arte, las cuales Giusta fomentaba. Ellas se habían unido. Su tía vivía sola, era una solterona, pero vividora, amaba la vida al igual que lo había hecho Octavio, su padre. Sin embargo, a pesar de esta cercanía, ella opinaba igual que Gennaro con respecto a la relación de su sobrina con un descendiente de los Campiane, entonces para Elena se le había hecho imposible comunicarse por ningún medio con su amado Vittorio.

En las noches lloraba, pero ya no era por la falta de su padre muerto, ahora era por la falta de un hombre vivo, un joven al cual ella amaba ciegamente. No había nadie que fuera mejor que Vittorio, más guapo, alegre, divertido, interesante…

Y, de igual forma como lloraba cada noche, abría el libro que le había regalado, Romeo y Julieta, y leía cada uno de sus pasajes, hasta llegar al final, el que Vittorio había reescrito, como el desenlace que ellos tendrían.



No jures por la Luna, no, la Luna inconstante, que cambia cada mes en su órbita redonda, no sea que tu amor, como ella, se vuelva caprichoso.


Amaba leer cada frase del libro, las cuales había remarcado previamente. Una y otra vez las repasaba, las mismas que leían juntos tirados en el prado de Catanzaro mirando el mar.

No sé si mi mano podrá expresar lo que mi corazón siente.

La despedida es tan dulce pena, que diré buenas noches hasta que amanezca.

Conservar algo que me ayude a recordarte sería admitir que te puedo olvidar.

Llámame solo “amor”, será un bautismo, desde hoy nunca más seré Romeo.

Con cada frase que leía su amor por Vittorio se solidificaba y se hacía más intenso, al punto de llegar a pensar en él día y noche. 

Como solo podía comunicarse con su madre y Luciano, comunicación que su tía vigilaba para que no enviara mensajes por medio de su hermano a Vittorio, nada más le quedaba recordarlo a través de las frases que había marcado en el libro. Increíblemente la distancia y el tiempo lo que produjeron en Elena fue que lo que sentía por el joven creciera de manera exponencial.

Estela y su hijo viajaron a Florencia a visitarla. Pasaron una semana juntos. Luciano había crecido unos cuantos centímetros. Ya se podía decir que era un adolescente que llevaba impresa la cara de su padre en la suya, cosa que a Elena la sobrecogió. Por más que quiso dejarlo en Florencia con ella, su madre no accedió y volvieron a Calabria.

El año universitario comenzó y, con esto, una vida absolutamente nueva. La academia era una obra de arte por sí sola, con corredores y esculturas magnificas. No por nada ahí habían estudiado grandes como Miguel Ángel, Tiziano, Tintoretto, entre otros.

Mientras ella disfrutaba ver la maravilla en donde estudiaría, los estudiantes pasaban a su lado como en una película, pues ella en ese momento solo tenía en su cabeza la cara de Vittorio.

Entró y solicitó el horario de las clases que le correspondían, y se percató de que estaba atrasada para su primera sesión, Historia del Arte. Entonces corrió por los pasillos para encontrar la sala a tiempo, abrió la puerta y, para su tranquilidad, el profesor aún no llegaba. Se sentó en la cuarta fila, sacó su cuaderno, un lápiz y, sin darse cuenta, comenzó a escribir una carta para Vittorio: quería contarle todo lo que estaba viviendo por primera vez. De seguro sus padres lo habrían enviado a España como él quería, a estudiar, así que estaba segura de que hoy estaban viviendo lo mismo, y eso debía conectarlos. 

Día a día siguió escribiéndole, aun sabiendo que esas letras solo se las lograría entregar una vez que volviera a Catanzaro. Uf, en casi tres años más, tanto tiempo, hasta que terminara la Universidad y realizara tantos posgrados que la mantuvieran por todo ese tiempo alejada. Antes ya se lo habían informado: solo su madre y su hermano viajarían a verla. Eran muchos años… la angustia era enorme, pero el amor, a medida que pasaba el tiempo, crecía como si su historia se hubiera escrito en el libro que ella leía cada día. Estaba segura de que el amor que sentían nada lo cambiaría y, cuando se reencontraran, volverían a estar juntos, y esperarían a cumplir los 24 años, ya que en ese momento nadie podría obligarlos a seguir separados.

Finalmente, los años pasaron, tiempo suficiente según su familia para que su corazón se curara. El tiempo había terminado y se le permitiría volver, como un presidario que cumple su condena y del cual se espera haber aprendido la lección para reinsertarse en la sociedad, bajo sus normas y leyes. No estaba permitida una nueva equivocación, pero, como en muchos casos, hay algunos que vuelven a reincidir en el mismo error por el que fueron encarcelados, y Elena no era la excepción. Al llegar a Catanzaro, sin pensar en el tiempo de su reclusión y sin perder un minuto más de su vida, pensando en recobrar cada uno de los gastados en Florencia, le pidió al taxi que se desviara hasta la casa de Vittorio, su Romeo por el cual todas las noches había leído el final de su libro, muchas veces completándolo. Cuando llegó, se bajó del auto y preguntó a una de las empleadas:

—Perdone, busco a Vittorio Campiane.

—¿Al joven Vittorio?

—Eh, sí, al joven Vittorio.

—¿Y quién lo busca?

—Una amiga… de… de Florencia.

—¿De Florencia? Pues el joven no se encuentra en la casa, lo puede encontrar en el Monasterio Certosa di Serra San Bruno.

—¿Monasterio?

Sin pensarlo se subió al taxi y le indicó al chofer el lugar al cual debían dirigirse. Lo más probable es que estuviera vendiendo las aceitunas que no pudieron procesarse como aceite, o quizás hasta el mismo aceite. De seguro debía haber estudiado economía y sucumbido a las peticiones de su padre de hacerse cargo del negocio. Esbozó una sonrisa. La emoción la embargaba. Por fin estarían juntos, y le daría la sorpresa de llegar siendo una licenciada en arte, y una gran artista y pintora al óleo. 

El final de la historia que él mismo había reescrito, en donde Romeo y su Julieta vivían juntos y felices para siempre, por sobre todas las dificultades que les había tocado vivir, estaba a punto de cumplirse.

Cuando llegó, se bajó frente a un interminable muro de cemento en cuyo centro había una gran reja en forma de arco, con barrotes macizos, a través de los cuales se podía observar el interior que se dejaba ver como una construcción hermosa y antigua, con jardines muy bien cuidados, y pasillos en donde no podía divisar a nadie caminando. Comenzó a mirar a sus costados y descubrió un cáñamo que colgaba atado a una campana. La hizo sonar y, después de unos minutos, el portón se abrió. Un monje, vestido de blanco con una sotana desde el cuello hasta el suelo, la recibió y le preguntó de manera muy amable qué necesitaba.

Estaba a pasos de su amor, su primer amor como le había dicho su madre, pero con la diferencia de que ella sentía que era el único.

—Buongiorno signorina, ¿en que la puedo ayudar?

—Buongiorno, scusa, estoy buscando a Vittorio Campiane, el debería estar aquí vendiendo aceitunas, o aceite de oliva.

—Vittorio… ¿vendiendo?... Scusa, pero el único Vittorio que está aquí efectivamente se apellida Campiane, y está recolectando las aceitunas de los olivos.

Elena se estremeció. Él estaba aquí, solo a unos cuantos metros de ella, y una alegría que en años no había experimentado llenó cada espacio de su cuerpo. Pensó que debía estar ayudando a los monjes, al final su Romeo se había convertido en todo un misionero. Su amor de niña, de mujer.

—Por favor, ¿podría verlo?

El monje la miró y, luego de unos segundos, le respondió:

—Claro, camine derecho y luego doble a la izquierda, entonces encontrará las plantaciones, deberá caminar entre ellas para encontrarlo.

—¡Grazie!

Elena caminó lo más rápido que sus pies se lo permitieron. Había formulado millones de veces lo que se dirían cuando se reencontraran, cada palabra, cada frase… estaban impresas en su mente, y como un sueño podía verlas frente a ella. Mientras atravesaba las plantaciones, se cruzaban por sus ojos, pero sin nublarla, era como si le mostraran el camino que debía seguir. Se detuvo en medio de los olivos y comenzó a llamarlo por su nombre, muchas veces. Sentía suspendido su cuerpo y, como en una película, este daba la impresión de girarle en trescientos sesenta grados; con cada grito de llamado que daba, giraba más rápido. En un momento, divisó a un hombre que estaba con los brazos en alto. Debía estar sacando aceitunas, gritó nuevamente y él bajó los brazos y se dio vuelta para mirarla.

Sus ojos se detuvieron, y su respiración se aceleró, ¡Dios, era él! ¡Era Vittorio!

Él la miró, y en sus ojos pudo ver el gran asombro que le producía su presencia. En unos instantes se dibujó una alegría desmedida en su rostro, quedando estático, sin pronunciar palabra por unos minutos, como si algo se las hubiera tragado.

—¡Ragazza, mi ragazza, mi bella… has vuelto!

Elena lo miraba de la misma forma, pero se había olvidado pensar en lo crecido que debía estar. Su Vittorio ya no era el joven guapo que había dejado hace cuatro años; se había convertido en un hombre alto, con la piel tostada por el sol, la cual hacía que los ojos verdes de niño ahora se marcaran como dos lámparas encendidas al contraste de su piel, y que su cabello se mimetizara con el color del sol. Las facciones de su cara se habían acentuado a tal punto de verse como si Da Vinci hubiera dibujado su rostro con trazos lineales, los que definían un rostro varonil, junto a una boca trazada a la perfección. Su Romeo se había convertido en el hombre que más podría desear en esta tierra.

Vittorio comenzó calmadamente a caminar hacia ella y, a medida que se acercaba, Elena empezó a percatarse de que lo único que podía ver en él era su hermoso rostro, ya que su cuerpo estaba cubierto por completo por una sotana blanca y una cuerda del mismo color que caía desde su cintura.

El miedo llegó como hielo a su corazón, ¿qué era esto?, ¿una sotana de monje?, ¿un monje?, ¿él era un monje?...

Dios, no, no podía ser, ¿por qué haría algo así? Entonces corrió hacia él acortando la distancia, con el miedo en sus ojos y lágrimas asomándose.

Él la miró con suma tranquilidad y la abrazó.

—Mi ragazza, no llores, solo fue el llamado de Dios.

 Frente a sus palabras sintió como si sus pulmones se llenaran de aire al punto de que en cualquier momento explotaran. Le dolía el pecho y el aire no le circulaba.

—Vittorio, ¿qué llamado?, me dijiste que nuestro amor era verdadero, que sería para siempre, que nosotros éramos como Romeo y Julieta, y que seríamos quienes reivindicáramos su historia.

—Elena, éramos solo niños.

Entonces ella se alejó, sintiendo cómo su estómago se revolvía por completo. La respiración se le entrecortó y la sangre se detuvo generando una presión en cada músculo de su cuerpo. El calor la invadió, casi quemándola por dentro.

Su voz, tan calmada, tranquila, apacible, cariñosa, casi paternal… Luego de un instante, los terminales nerviosos de su cerebro la ayudaron a reaccionar, a hacerlo con la realidad que tenía en frente, una que no solo era visible, sino que sentimental, una que le indicaba que aquí no tenía nada para buscar. Así, manteniendo la distancia, le dijo:

—Tenían razón. Todos siempre la tuvieron. Ellos me lo dijeron… que solo era un amor infantil y que te olvidarías de mí, que nuestro amor no valía nada frente al tiempo, y ahora veo que a quienes odié tanto tiempo por alejarme de ti, eran los que me hablaban con la verdad, mientras tú hacías que cada noche me llenara de ilusiones leyendo las malditas últimas hojas del libro, ese que escribiste. Ahora me doy cuenta de que el amor verdadero no existe, está en los libros, en las historias, pero en la vida real solo existe esto, lo que tú me entregaste, y luego no queda nada. Romeo y Julieta es solo una invención de la mente loca de Shakespeare. —Y diciendo esto, sacó el libro de su bolso y se lo arrojó a los pies.

—Es cierto Vittorio, éramos solo unos niños, pero mi amor por ti traspasó esa niñez, creciendo estos años hasta llegar a ser el amor de una mujer.

Vittorio no pudo contener por más tiempo su pose de tranquilidad.

—Elena, te fuiste sin decir nada, no sabía si volverías algún día…

—Si me hubieras amado como decías, habrías sabido que apenas tuviera la oportunidad volvería a ti. Pero ya elegiste, y Romeo y Julieta vuelven a sucumbir, esta vez con nosotros, en la muerte de su amor.

Elena se volteó y, sin mirar atrás, le dijo:

—Sé feliz con lo que has elegido, y yo buscaré desde ahora cómo serlo… adiós, ragazzo.

Vittorio vio cómo su princesa se alejaba. Estaba impactado: ella estaba aquí y su belleza lo había encandilado, casi cegándolo, castigándolo. Veía cómo su cabello rubio hasta la cintura con cada paso que daba bailaba al son del viento. Elena, su bella, había vuelto, y lo había hecho por él, ¡pero tan tarde! Y comenzó a criticarse por no haber sabido controlar la pena de perderla, por no haber sido capaz de esperar un poco más. ¿Por qué no confió en que ella volvería? Si tan solo hubiera podido dominar el dolor, y evitar buscar refugio a su incontrolable pena en el monasterio, a esa pena de saber que ella lo había abandonado y al escape de los celos que le producía pensarla en los brazos de otro, más aún, siendo por primera vez de otro.

Pero el tormento no lo habría soportado si no hubiera sido por el encierro y el alejamiento de todo lo que le recordaba a su primer, gran y único amor.

Pensar que ella había sido más fuerte que él, amándolo durante todo este tiempo y ahora no podían estar juntos. Horrible maldición la del amor vivido entre los dos jóvenes de Verona, ese amor prohibido que había sucumbido ante la muerte de los Montescos y Capuletos.



Los días en el monasterio comenzaron a hacerse interminables para Vittorio, quien, en vez de pasar en los cultivos recogiendo aceitunas, los pasaba arrodillado en su habitación frente al Cristo que colgaba de su pared, sin levantar la vista hacia él, casi en una posición de penitencia por lo que sentía y por lo que pretendía hacer.

Sus pensamientos lo consumían en la angustia de un hombre frente a una mujer que su solo recuerdo hacía que cada fibra de su cuerpo se movilizara.

Fueron tantos los días de rezo y penitencia que sintió que tal vez Dios le permitiría verla como la amiga de la niñez. Él lo ayudaría, pues la necesitaba. Sí, Dios lo ayudaría a recobrar a su amiga de la niñez y a la actual también.

Como siempre lo habían hecho, fue a su casa y se detuvo en la cerca que separaba sus terrenos, escondió un papel bajo una piedra, el cual decía que la esperaba en la ladera y lo firmó: “Tú amigo de siempre”.

Pasaron muchos días. Necesitaba otra forma, y le dijo a uno de los monjes que sería buena idea si comenzaban a vender sus productos en las casas, y no solo esperar que la gente fuera al monasterio. De esa forma, se hizo acompañar y partió rumbo a la mansión de los Labruzzo. Ambos monjes esperaron mucho tiempo sentados en el portón a que apareciera algún criado hasta que, después de unas horas, divisaron al jardinero y lo llamaron.

Vittorio le indicó a su compañero que le explicara los beneficios de sus productos, mientras él, sin que se dieran cuenta, logró entrar en la mansión. Corriendo entre los árboles, bordeo la casa y, por gracia de Dios, logró divisar a Luciano que se bañaba en la piscina. Como no podía gritarle, comenzó a lanzarle piedras hasta que él le dirigió la mirada, entonces Vittorio descubrió la capucha de su cabeza; los ojos del adolescente se iluminaron, era Vittorio, su amigo, el amor de su hermana. Salió de la piscina en dirección a él.

—¿Qué haces aquí?, si te descubren…

—Lo sé, amigo —y lo miró con ternura —estás tan grande— y acarició su cabeza.

—Sí… y ¿tú?

—Es solo una vestimenta, sigo siendo el mismo.

—Pero ahora…

—Luciano, no tengo tiempo, debo salir de aquí. Por favor, necesito que le entregues esta carta a tu hermana sin que nadie se entere.

El joven la tomó entre sus manos casi acariciándola, y lo miró.

—Hoy la tendrá con ella, te lo prometo —y ambos se abrazaron. Un abrazo de hermanos.

Vittorio volvió a cubrir su cabeza con la capucha y salió corriendo, pero la puerta ya estaba cerrada. Dios, qué haría ahora.

—¡Padre!

El corazón sintió que se le saldría por la boca, si lo descubrían, enviarían lejos a Elena, por lo que no se movió y se escondió bajo su manto de religioso.

—Pensé que se había ido con el otro padre; perdone, por eso cerré la puerta.

—No te preocupes, hijo, solo me encandiló el árbol tan hermoso de la izquierda y me acerqué a verlo, perdóname a mí.

—Padre…

—¿Sí?

—¿No me da la bendición?

—¡Claro! —y, sin darle la cara, hizo la señal de la cruz en la frente del criado, casi como un trámite. 

Lo que importaba era que la carta ya estaba con quién debía estar, y hoy sus palabras estarían en las manos de su Elena.

Luciano le entregó la carta a su hermana y, a partir de esto, Elena y Vittorio, comenzaron a encontrarse en el monte de la familia Campiane, como cuando eran niños. Con una astucia casi aprendida, Vittorio se escabullía del monasterio e ingresaba en sus terrenos sin ser visto. 

Día a día planeaba cómo lograr su siguiente encuentro, todas las horas del día las dedicaba a esto. Semana tras semana, los antiguos novios se encontraron. Intentaban sobrellevar el escenario de sentimientos en el que estaban, y entender las diferentes circunstancias que los habían llevado a la situación actual. Pero los encuentros no pudieron evitar que lo que sentían aflorara en sus cuerpos de adultos, como la necesidad de los enamorados al desearse mutuamente. 

De vez en cuando, rozaban sus manos como cuando eran niños. Se sentaban en el pasto mirando sus rostros por horas, acercándose para sentir sus respiraciones, hasta que el calor de la pasión que los quemaba por dentro se apoderó de la cordura de ambos y un día Vittorio, sin pensarlo, quiso sentirla suya y, estando sentados, puso su mano en la cabeza de Elena y la acercó hacia su boca, saboreando lentamente sus labios, casi sin darse cuenta del tiempo que pasaba: solo la besaba, una y otra vez, sin que ella lo detuviera. 

Sus labios comenzaron a bajar por su escote, que se encontraba descubierto. Tenía puesto un vestido pronunciadamente abierto por el calor. Respondió el impulso de Vittorio abriendo aún más el paso, desabotonando los pocos botones que quedaban abrochados, y haciendo que él contestara sentándose sobre sus rodillas, frente a ella y sacando su camiseta por encima de su cabeza, dejando al descubierto su hermoso torso, perfectamente marcado. Elena tomó la misma postura y, con sus manos, comenzó a acariciar suave y lentamente la piel desnuda de su amado. 

El éxtasis comenzó a subirle hasta la cabeza, haciendo que cada caricia lo obligara a mirar hacia el cielo y llenar sus pulmones del aire que necesitaba para soportar el placer que estaba sintiendo. Pero finalmente fueron los labios de Elena en su piel los que hicieron que su cabeza explotara y quitara su vestido tan rápido como sus manos se lo permitieron, y el deseo entre ambos se apoderó del amor más grande que podían imaginarse: llegar a tenerse sobre sus cuerpos desnudos al sol. 

El juego de pasiones se desencadenó sin interrupciones, sin descanso, sin reservas, sin pretextos, sin culpas. Ambos se amaron entregándose el uno al otro en la fusión infinita de las almas. El amor lo respiraban en cada beso, caricia, y penetración que Vittorio realizaba en el cuerpo de Elena, que pedía a gritos que la amara para siempre, llevándose cada una de sus palabras el viento que los envolvía, y devolviéndolas con las que Vittorio pronunciaba, confirmándole la promesa de amarla hasta el fin de su vida.

Entonces, cuando lograron aplacar la pasión ahogante, ambos juraron amarse en el pecado que estaban cometiendo, aunque esto los hiciera quemarse en el fuego eterno, si les permitía quemarse juntos.

Elena y Vittorio comenzaron a buscar nuevas maneras de seguir encontrándose, pues ahora era mucho más difícil. No solo estaban sus familias de por medio, sino que había un tercero, la Iglesia. Aun así, lograban entregarse al amor del que nunca se habían alejado, y que era superior a cualquier pudor y pecado. 

Italia, el país del amor, los embargaba y Roma, la ciudad de los valores, los separaba. 

Otra vez Romeo y Julieta, se enfrentaban a las fuerzas externas que los distanciaban y, por segunda vez, las vencían dentro de lo que podían, y de lo que ellos se permitían, ya que esta vez no solo luchaban contra apellidos, sino contra ideologías más peligrosas que su amor mismo.

Las idas y venidas de Elena a hurtadillas, esa cara de felicidad que traslucía que nada le importaba, y que era totalmente diferente a la que tenía cuando había vuelto de Florencia, y aun sabiendo que Vittorio se había convertido en sacerdote, disparó las alertas en la cabeza de Stefano. 

¿Qué producía la alegría que emanaba de ella?, ¿por qué estaba tan feliz? En las mañanas, la veía tomar sus pinturas muy temprano, reproduciendo en el lienzo la silueta de dos enamorados, dos figuras entrelazadas, que se abrazaban, y, mientras pintaba, sus ojos se iluminaban, como si estuviera traspasando en el cuadro su propia imagen.

Era como si solo viviera para terminar ese lienzo, y luego algunas tardes desaparecía. Cuando su abuela le preguntaba, ella contestaba, con una sonrisa ardiente, que salía al campo a pensar e inspirarse, lo cual tenía a su abuela fascinada, ya que la joven traía felicidad y hermosura extrema a la casa. 



Muchas veces Stefano la escuchaba decirle a su abuelo lo hermosa que era Elena, y a él también lo hacía pensar en esto. Es más, le perturbaba pensarlo, imaginársela cerca de Vittorio, con un cuerpo que podría haber sido dibujado por ella misma. Las terminaciones parecían esculpidas por un artista que se había preocupado de amoldarle la piel más tersa que los ojos pudieran percibir. Su cabello no había dejado el color rubio dorado de cuando era niña, ni el largo que llegaba hasta su cintura y que la cubría por doquier, pero lo que sí había cambiado era cómo caía de manera suave y más sensual sobre su rostro, el que aludía a la belleza más etérea, con una nariz finamente respingada, que daba paso a la hermosura de sus labios, que podían dibujarse cerrando los ojos, porque formaban curvas imposibles de olvidar, carnosamente rellenadas, con el color de las cerezas, color que resaltaba con sus ojos, esos ojos celestes, que más que su color, era la forma de mirar, tan penetrante, intensa y segura la que hacía que Stefano no pudiera dejar de verlos cada vez que cerraba los suyos. 

El muchacho ya no lograba verla como la niña que se había ido, o tal vez nunca la había mirado de esa manera, y ahora se daba cuenta. Elena estaba aquí, presente, pero ella seguía sin verlo, sin darle importancia, ignorándolo. 

¿Por qué esto le importaba?, ¿por qué ella le molestaba?, ¿por qué siempre lo había hecho? Incluso desde el día que la vio en el barco, en el funeral de su padre. Entre las interrogantes que surgían trataba de hacer lo que ella, ignorarla, pero cada vez era menos posible, sobre todo cuando pasaba a su lado con vestidos al parecer escogidos para no sentirlos, vestidos que dejaban sus largas y finas piernas al descubierto y marcaban sus perfectas caderas al caminar, como invitando a seguirla.

Había adquirido un estilo italiano exquisito, con el pelo alborotado, botas semicortas, vestidos floreados y desabotonados, dejando parte de su escote a la imaginación, con mangas que cubrían solo sus hombros, las que, de vez en vez, caían de allí, dejando la piel de estos desnuda al sol, y por los cuales ella aludía que no soportaba el calor, y las botas, que en realidad las usaba para correr lo más rápido posible por los campos para encontrarse con Vittorio y los vestidos eran… para sacarlos sin que él se esforzara.

Cada día en la mansión de los Labruzzo pasaba entre la alegría que ella irradiaba y el cuestionamiento que el hijo de Gennaro se hacía frente a lo que sentía.

Día a día, Stefano comenzó a verse inmerso en la imagen de la joven, hasta que se encontró siguiendo su camino, sabiendo que lo que hacía lo llevaba a sentir la debilidad que odiaba en su persona, pero no podía detenerse. Caminaron por cerros impensables para él, hasta que llegaron a una ribera de la cual se veía el mar. El paisaje lo impresionó. Todo estaba cubierto de flores, por un lado, amarillas y por el otro de color lila, y al fondo el azul intenso del mar. 

¿Era aquí donde venía Elena a inspirarse para plasmar sus pinturas en el lienzo? Se veía como una diosa de la belleza en todo este paraje, lo que hizo que Stefano comenzara a acercarse sin darse cuenta de que se movía, como si tanta belleza lo atrajera sin mayor esfuerzo. Pero la respiración se le detuvo cuando vio que por la ladera se acercaba un hombre joven, que por la cabeza se quitaba una sotana y la dejaba caer al suelo, quedando con pantalones y una camiseta sin mangas. Un sacerdote… se desvestía, pero lo peor era que se acercaba a ella y ella a él, se abrazaban… Dios… se besaban… se besaban apasionadamente. Elena y Vittorio, se amaban, estaban juntos, habían vuelto, a pesar del tiempo, de la religión, del camino que él había tomado, del sacrilegio que estaban cometiendo, a pesar de eso, estaba con ella, la tenía consigo, sin importarle su condición de sacerdote.

Su impresión fue tal que, al retroceder, tropezó y cayó al piso. Los odió sin compasión y corrió hacia su casa sin parar. No podía sacarlos de su cabeza. ¡¿Cómo Vittorio se atrevía a traspasar las leyes de la Iglesia de esa forma, y ella, como podía tener cero respeto frente a lo que él significaba?! ¡¿Cómo podían amarse tanto?! ¿Por qué ella lo amaba de esa forma, hasta llegar a no importarle sus propias creencias, sin importarle Dios?

Stefano se había enamorado, o se había permitido sentir lo que siempre había escondido, con odio, mujeres, el trabajo en la empresa de la familia, y Giulia, con la cual mantenía una relación desde hacía años, aunque no formal, pero de la cual todos estaban enterados. Experimentando este sentimiento con una intensidad casi desbordante e inmanejable, esperó a estar preparado, y un día abordó a Elena, sin siquiera importarle que se opusiera.

Esperó que fuera de noche, cuando todos se preparaban para acostarse, la tomó fuertemente del brazo y la arrastró hasta el despacho de su padre, el que cerró con la llave que metió en el bolsillo de su pantalón, la miró desafiándola a que, si la quería, la sacara, pero Elena lo observó de arriba a abajo con desprecio y, cruzando sus brazos, le dijo:

—¿Qué quieres, Stefano?, ¿cuál es la idea?

—Quiero hacerte un favor, Elena, y como consecuencia colateral… a él también.

—¿Qué estás diciendo?

—¿Qué crees que pasará cuando se entere la familia de Vittorio que tú has hecho que transgreda sus votos de castidad? ¿Qué piensas que hará la Iglesia cuando se entere de que el sacerdote ha estado teniendo amoríos con una mujer, en las horas que se supone que debería estar tirado en el piso rezándole a Dios? Bueno, yo te lo voy a decir, querida Elena. Su familia, los Campiane, lo aborrecerá por lo que ha hecho, defraudar su religión, y por traicionarlos al estar además con una Labruzzo, y a esto debemos añadirle la Iglesia, Elena. El Vaticano lo excomulgará, y a ti también. Y si a ti no te importa, estoy seguro de que a él sí, porque, de lo contrario, ya se habría retirado de la congregación, lo que demuestra que su miedo a la excomunión es más grande que su amor por ti.

—No, no es así. No se ha retirado porque ni siquiera lo hemos pensado, todo fue tan rápido. Además, Vittorio no entró a la congregación por vocación, fue porque pensó que yo no volvería y el dolor lo llevó a ingresar y… ¡pero qué tengo que estar explicándote a ti lo nuestro!

—No estás entendiendo nada, no entiendes lo que pasará con su familia si descubren que ha estado contigo mientras él sigue siendo sacerdote, le quitarán su herencia, lo dejaran en la calle y por lo que puedo entender de lo que me dices, tal vez está esperando el mejor momento para decirle a sus padres que dejará la congregación, con todo lo que religiosamente implica, pero no creo que quiera renunciar a la herencia.

—Vittorio no la necesita, si es necesario tenemos la mía.

—Uy, pero qué egoísta saliste, no te importa que lo excomulguen y tampoco que pierda lo que por derecho le pertenece, y tampoco te importa que su familia ya no lo acepte, y con lo unidos que siempre han sido los Campiane. Yo creía que lo amabas de verdad y querías lo mejor para él, entendiendo con esto los códigos de familia que existen para nosotros, pero al parecer me equivoqué, lo único que te mueve es tu egoísmo…

—¡Basta, Stefano!, ¿qué pretendes?

—Nada Elena, solo hacerte entrar en razón… estas quitándole todo.

Elena comenzó a caminar entre los muebles de la sala, y se detuvo frente a la ventana, con el pecho moviéndose a cada respiración, y con los ojos abiertos tanto como estos se lo permitían.

Stefano, se acercó lentamente, y con suavidad le dijo:

—Elena, déjalo por un tiempo, aléjense, para que cuando él hable con sus padres nadie pueda involucrarlos.

—¿Y quién podría hacerlo?

—Mucha gente… Por favor, los mismos empleados que te ven pasar a su propiedad. En el monasterio lo ven salir a las horas de oración. Hay muchos indicios por los cuales los pueden descubrir. Haz bien las cosas, no lo involucres en algo por lo cual después te odiará.

Esas palabras sonaron fuertes en la cabeza de Elena. A pesar de todo, Stefano había dado en el clavo, podría ser que Vittorio el día de mañana la odiara por todo esto, mal que mal, estaba tranquilo antes de que ella llegara. Solo había elegido estar con Dios.

—¿Por qué haces esto?

—¿Qué cosa?

—Decirme todo lo que me has dicho, ¿por qué lo haces? Jamás te he importado, ¿por qué ahora te interesa incluso lo que le pase a Vittorio?

Stefano la miró fijo a los ojos y, como si se le nublara el alma, sintió que las palabras salían en dirección a su cabeza… “Porque te quiero mía”… Pero cuando las escuchó dentro de él, retrocedió, se dio vuelta, y le dijo:

—¿Y por qué no tendría que hacerlo? Somos familia, lejana, pero lo somos, y dentro de todo creo tal vez que es mucho castigo el que te quemes en el fuego eterno y arrastres a otro a hacerlo, no se te olvide que para nosotros “familia es familia” y “religión es más que familia”, y para los Campiane es lo mismo. —Y terminando estas palabras sacó la llave de su bolsillo y abrió la puerta, salió de la habitación y la dejó detrás de él.

Elena se quedó parada en medio del salón sin poder moverse. Stefano le había mostrado que Romeo y Julieta al parecer no podían cambiar el final de su libro. El frío la recorrió por completo. Hasta hacía una hora la felicidad era completa, y una hora después la amargura y la pena de la lejanía que debía tomar la hacían entrar en desesperación. Pero tal vez él tenía razón en algo, una separación sería solo momentánea, ella sabía cuánto se amaban, por lo que solo debían dejar de verse unas pocas semanas hasta que Vittorio pudiera aplacar la reacción de su familia. Nada podía ser tan terrible, no debía pensar nada malo, lo importante eran ellos. Además, Vittorio estaría unas semanas fuera de Calabria ya que la congregación viajaría para hacer un retiro; esto ya les serviría de tiempo y con este pensamiento se retiró de la habitación, y cerró la puerta tras de sí.

Stefano sin perder tiempo le contó a su padre lo que estaba pasando entre Elena y Vittorio Campiane. Gennaro reaccionó de la peor manera, y unos días después llamó a la familia, ya que debía hacer un anuncio que tenía que ver con todos los Labruzzo Fiorello, para lo cual pidió que la vestimenta fuera de etiqueta. 

La casa estaba arreglada de fiesta. Estaban todos, incluso personas que Elena no conocía. Su madre le había dicho que muchos eran amigos de la familia. Mientras la presentaban entre la multitud de desconocidos, la tarantela alegre comenzó a sonar y Gennaro le pidió a Elena que bailara con él. 

Qué cosa más extraña, ella y el gordo bailando, pero la verdad es que hasta el momento no le había hecho nada malo por lo que un baile no podía negárselo, aunque le parecía ridículo. ¿Qué daño le significaría?, ninguno. Mientras bailaban, la cara de Gennaro se veía alegre y reía, a lo cual Elena también le respondía con una sonrisa que se transformó en carcajadas al verlo cómo se movía a pesar de su sobrepeso. Realmente, por primera vez lo estaba pasando muy bien en familia, y se le vino a la mente Vittorio, lo importante que para él era la suya, y en eso sintió cómo otra mano tomaba la de ella para bailar, era Stefano, y de inmediato su cuerpo tendió a rechazarlo, pero la tomó con fuerza por la cintura y le dijo:

—Es solo un baile, Elena.

Los ojos de Stefano eran intensos como los de ella, y parecía que ambas miradas iban a matar al otro. Su cuerpo era fuerte al tacto, esbelto, alto, tan perfecto que el traje negro caía sin problemas por su cuerpo. La camisa blanca resaltaba el tono dorado de su piel. No podía negarse que se había convertido en un hombre muy atractivo. Emanaba virilidad y sensualidad al bailar. Sus facciones lo hacían exhibir un rostro duro y suave a la vez, con unos ojos azul oscuro que mostraban dureza y un contraste perfecto con su cabello negro y brillante. Su rostro era cuadrado, típicamente italiano, en donde la expresión de su belleza invitaba a la compasión, pues para cualquier mujer que mirara a Stefano Labruzzo se hacía fácil perderse en la imagen perfecta del hombre varonil, fuerte y apuesto en demasía, y él lo sabía.

El baile entre ambos se dio sin que ninguno pudiera dejar de mirarse, como si el bailar significara una batalla de miradas de muerte. El tiempo los llevó a no darse cuenta de las muchas piezas de música que bailaron siempre tomados de la mano y sin que la otra de Stefano se alejara de la cintura de Elena.

En un momento, la música dejó de sonar y ambos se alejaron, pero lentamente, casi sin querer ofender al otro. Fue entonces cuando Gennaro hizo chocar un servicio en una de las copas de cristal que tenía en su mano. Pidió la atención de todos, y que Elena se pusiera a su derecha y Stefano a su izquierda. Elena inmediatamente miró a su madre en son de pregunta, pero esta retiró los ojos de su hija y los bajó hacia el suelo, entonces sintió cómo su abuela la conducía a la derecha de Gennaro con una gran sonrisa en su rostro.

—Quiero decirles que nos alegra mucho que ustedes estén hoy con nosotros, pues sabemos que con el paso de los años nos hemos convertido en familia, unida por nuestros negocios, lo cual nos une en la sangre y en la empresa y, por lo mismo, no podíamos dejarlos fuera de un acontecimiento tan importante para nuestras familias como lo ha sido siempre. Saben que los Labruzzo y los Fiorello hemos estado unidos por años, por negocios y matrimonios, y esta es una de esas ocasiones. Hoy, con mucho orgullo y felicidad, quiero participarles el compromiso de nuestros hijos…



A estas alturas el corazón de Elena palpitaba casi al borde del paro cardíaco, casi previniendo lo que se venía.

Gennaro tomó la mano de ambos y dijo:

—Quiero presentarles a Elena Labruzzo y a mi hijo Stefano Fiorello, ¡los novios!, que hoy se comprometen en matrimonio. Les pido que hagamos un gran brindis por la vida juntos que muy pronto emprenderán como esposos.

A Elena se le nubló todo. Vio cómo una avalancha de gente se le venía encima y la abrazaba. Algo le decían, pero entre tanto grito y música no lograba entenderles nada y pasaba de los brazos de uno a los de otro. ¿Que habían hecho?

Logró zafarse de toda la gente y corrió hacia Gennaro que estaba abrazado a su hijo celebrando con la copa en alto. Lo tomó por el brazo, y le dijo gritando:

—¡¡¡Te volviste loco!!!

Gennaro estaba esperando su reacción. Sin ningún problema la tomó del brazo, pidió permiso a los que estaban más cerca y se la llevó al despacho, al cual también los siguió Stefano.

Cuando entraron, Elena se soltó del agarre y en posición de ataque lo encaró, ignorando por completo la presencia de Stefano, que se apoyó en una de las paredes con las manos cruzadas y sin ninguna expresión en su cara.

—¡Que te pasa, Gennaro! ¿Qué es todo este circo que montaste? Te pregunté si te volviste loco y no me respondiste. ¿Qué es lo que pretendes?

En un momento comenzó a moverse sin control.

—¡¿Qué piensas?! —y riéndose le dijo—: ¿Acaso no te das cuenta de que tengo 24 años, que ya no puedes actuar sobre mi vida? 

Gennaro con una frialdad ibérica en su expresión y levantando una de sus cejas le dijo:

—Se te olvida que tu hermano aún no cumple los 24, le faltan un par de años.

—¿Y eso que tiene que ver?

—Que el tutor soy yo, no tú, ni tu madre, y si se me da la gana, su fortuna puedo mandársela a las Islas Caimanes, o a mi cuenta propia y obligarlo a firmarme la renuncia a esta.

—¡Hazlo, no la necesita tiene la mía, y con esta viviremos!

—¡No, Elena! —dijo con voz firme su madre.

—¿Mamá?

—No tienes derecho a hacerle esto a Luciano, no tienes ningún derecho a decidir por él y a que prescinda de lo que por derecho le pertenece, no te lo permitiré.

—Pero, mamá, ¿qué estás hablando?, por Dios, date cuenta, date cuenta ¡me estás vendiendo!

—¡Basta, Elena! ¿Qué pretendes?, ¡dímelo! ¿Hacer que Vittorio deje el monasterio, lo excomulguen y arruine su vida por un caprichoso amor de niñez? Por Dios, por una vez crece y recapacita. ¿Qué crees que harán sus padres?, ¿de verdad crees que lo dejarán casarse contigo y cuando lo excomulguen lo dejen sin nada y sin familia? Entiende que lo peor es que él termine odiándote, y a esto súmale que tú también serás excomulgada.

—Y aborrecida por todos, porque no se te olvide, sobrina, que en esta sociedad machista y puritana la mujer es la que tiene la culpa, por lo que te apuntaran por haber seducido a un cura.

—¡No es cura!

—¡Ay, por favor, para Roma es lo mismo! Harás que las dos familias entremos en un conflicto de magnitudes, pues ahora meterás al Vaticano de por medio, haciendo que incluso corra sangre entre nosotros como en tiempos remotos. Vaya, sí que tu hija resultó ser un verdadero dolor de cabeza y desilusión para nuestra familia.

Stefano calmadamente se acercó hasta Elena y le habló en voz baja sin acercarse más de la cuenta.

—Soy lo único que tienes como opción para calmar los ánimos de todos, y para salvar a tu amor de cuentos, ese que creaste a partir de las novelas de amor y que te ve como el recuerdo de adolescencia… —y con una sonrisa en sus labios y entrecerrando los ojos le dijo—: No como yo, que sí te puedo ver como una mujer.

Elena lo miró enfurecida, con ganas de lanzar su mano sobre su cara, pero su madre la tomó por los hombros y le pidió que recapacitara.

—Elena lo hundirás a él y te hundirás tú, y contigo a tu hermano. Yo no te vendo, solo velo por lo que es derecho de tu hermano, al igual como lo hice contigo.

—Sí, lo hiciste, alejándome de aquí, ¿verdad?

—Sí, alejándote. Con el tiempo me entenderás y lo agradecerás, pero Vittorio no lo hará, después te despreciará. Elena, nuestras familias se han odiado por siglos, entiéndelo, el odio lo llevan en las venas, no podrás contra eso. Por favor, por lo menos piénsalo, date un tiempo, aléjate un tiempo, si realmente te ama te lo demostrará esperándote, por lo menos date la oportunidad de saber que es amor de verdad y que está dispuesto a todo. Hazlo por lo menos por ti; hazlo para saber si todo valdrá la pena.

Elena miró a cada uno. Stefano la miraba de lejos. Demostraba que no quería perturbarla, pero Gennaro… El odio en sus ojos daba miedo. Hablaba con la verdad, no eran amenazas las que decía, estaba decidido a que la fortuna de los Labruzzo no pasara por las manos de los Campiane. Respiró hondo, ya era tarde y no podía hacer nada, y menos sabiendo que Vittorio estaría varias semanas lejos, por lo que era mejor tratar de calmar los ánimos hasta que regresara y pudieran hablar. Tal vez si hablaba con Luciano y le explicara él renunciaría a todo y se conformaría con la mitad de la fortuna de ella, y podrían todos alejarse de esto. Algo debía hacer. Pensando en esto, escuchó que Gennaro le decía:

—Hay algo más, el patrimonio de nuestra familia no es un juego, es la fortuna que hemos logrado mantener durante siglos, por lo que debes saber que tu fideicomiso no se entregará hasta que te cases a partir de los 24, y por ser yo el patriarca de la familia, ese matrimonio debe ser con mi consentimiento, de lo contrario no recibirás ni un solo euro.

Elena abrió sus ojos y, como si fuera un animal, se abalanzó sobre él.

—No puedes, no puedes, estamos en el siglo XXI, ¿eres tonto?, ¿no te das cuenta?

—No, querida, la que no se da cuenta eres tú, las leyes las ponemos nosotros, los siglos no nos rigen, los dueños de todo somos nosotros.

—¡¡¡Mafiosos!!! Eso es lo que son.

Y ante las palabras de Gennaro, sintió que se encontraba perdida y que en ese momento no lograría nada, entonces salió de la habitación en dirección a la suya. Se encerró en ella, pero con la rabia a flor de piel, y trató de controlarse para no volver. Sin embargo, esto era casi imposible para ella: el enfrentamiento lo llevaba en la sangre.

—Estela, querida, sabes que esto que hago es por el bien de tus figlios. Octavio, tu marido, no aprobaría que todo pasara al control de los Campiane, por algo se los llevó a Chile.

—Sabes que no fue por eso, fue por alejarnos de ustedes.

—Mmmh, no del todo, fue un cúmulo de cosas. Bien sabía que si uno de sus hijos se enamoraba de un Campiane traería la desgracia. No era nada de tonto, y prefirió prevenir. Parece que conocía el desastre de figlia que tendría.

—No puedes, no tienes derecho de expresarte… —y cayó al piso de rodillas casi sin poder respirar.

Stefano se lanzó a sujetarla, la tomó en sus brazos y la puso en el sofá.

—Estela, no debes exaltarte en esta forma, no te hace bien, empeoras tu condición —y fulminó con la mirada a su padre.

—Lo siento, de verdad lo siento, Estela. No quise hacerte esto, incluso ni siquiera pensé que nos seguirías hasta el despacho. Conoces que me salgo de mis casillas cuando se trata de ellos, por favor, perdona.

Pero frente a lo ocurrido, una ráfaga de energía se le vino a la cabeza y se arrodilló como pudo al lado de ella.

—Estela, sabes que no te queda mucho tiempo, y cuando se trata de nuestros hijos debemos actuar con rapidez y frialdad, ellos están primero que nosotros —y haciendo una pausa— si tú mueres nadie podrá contener a Elena y no podré protegerla de su destrucción. Debes decirle que estas muriendo de cáncer. Debes decirle la verdad, debes pedirle que se case antes de que mueras para hacerlo tranquila. Te lo debe, y se lo debe. Es ella quien quedará a cargo de Luciano, y si se va con el hijo del Campiane, no se lo perdonaré, y Luciano quedara en la miseria, debes hablarle, debes hacerlo…

—Papá, basta, ya déjala en paz, déjala descansar, la ahogas, no es el momento de presionarla, ¿no te das cuenta cómo está? —y la tomó con cuidado para levantarla—. Ven conmigo, Estela, no es momento para que pienses en nada. Te llevaré a tu cuarto.

Y la tomó en sus brazos en dirección a la puerta. Cuando estuvo en ella, de pie, con la cara empapada en lágrimas, se encontraba quien más los odiaba, y él tenía a quien ella más quería. 

Stefano no pudo dejar de impresionarse con el rostro de Estela, que mostraba pánico. Vio cómo Elena se transformaba nuevamente en esa niña de doce años. La veía parada en el umbral de la puerta paralizada por el terror, la pena y el desamparo. Realmente, no podía mover ningún músculo de su cuerpo. Su madre, su hermosa madre, figuraba en los brazos de un hombre por no ser capaz de sostenerse en pie, porque una enfermedad que desconocía la consumía y se la arrebataba. Entonces se acercó a ella con amargura y se quedó parada enfrente.

“Dios, papá ¿qué pasa, qué le pasa a mi mamá?, ¿por qué me la quitan?, ¿por qué me quitan lo único que tengo, ¿por qué si nos queda tanto tiempo?, ¿por qué me hacen esto?”  

—¡Mamá, mamita, mamá!

No pudo contener las lágrimas ante la desesperanza que sentía, por lo que Stefano volvió a colocarla en el sofá, para que Elena pudiera acercarse a ella. La joven se arrodilló al lado de su madre y comenzó a acariciar su cabello y luego a besar sus manos.

—¿Por qué, por qué paso esto mamá, cómo fue, por qué no me lo dijiste?, ¿desde cuándo que tienes esta enfermedad?

Estela, como se lo permitieron sus fuerzas, estiró su mano

—Desde que estábamos en Chile, Elena, fue por eso que también acepté el ofrecimiento de Gennaro de venir a vivir a Italia, de traerlos con su familia, pues no sabía cuánto duraría. Debía dejarlos con quienes son su sangre, pero ya el momento llegó, mi pequeña, y debes ser fuerte. Sé que no es fácil y para mí tampoco…

—No, mamá, por favor, no pienses en nada, yo haré lo que quieras, yo haré lo que digas, lo que te deje más tranquila, solo, por favor, no me dejes. 

—Qué más quisiera yo, mi pequeña bella, qué más quisiera que estar junto a ustedes, pero solo Dios sabe hasta cuándo se nos permite vivir y Él está decidiendo que mi tiempo se acabó.

—¿Por qué no me lo dijiste, mamá? Ahora entiendo por qué había días en los que desaparecías, no eras capaz, tus fuerzas… ¿era por eso, verdad?

—Sí, mis fuerzas ya no me lo permitían, pero no quería que cargaran con este dolor, es mejor así, rápido sin tanto… sufrir.

—Mamá, Dios mío… ¿Mamá? ¡Ay no, mamááá, no, por favor, de nuevo no, yo te necesito conmigo! Por favor, vuelve a mí, por favor, mamá, ¡te lo pido!

Y el llanto desgarrador se sintió por toda la mansión, como si las paredes funcionaran de amplificadores del dolor, y qué dolor, el más grande que un hijo puede experimentar.

Sobre el cuerpo sin vida de su madre, la joven, convertida en una niña, se lanzó y lloró por horas y horas, perdiendo la noción del tiempo, que traspasó la noche, y sin dormir abrazado a su cuerpo encontró a Luciano, lo miró, pero ya no era el niño que cuando su padre había muerto. No se había percatado por completo; ahora era un joven que se desgarraba del dolor. Luciano podía sufrir como ella, sufría más que ella, sin consuelo. Y se dio cuenta de que estaban solos, ya no tenían a nadie que los uniera a él, a su padre.

La mañana del funeral amaneció nublada como nunca. Todo se veía opaco, lúgubre. A pesar de los años, fue a la habitación de su hermano y tocó la puerta; él la abrió. Elena, sin poder contener nuevamente las lágrimas, lo miró y le preguntó si necesitaba ayuda para algo. En realidad, solo quería que le dijera que la necesitaba para ayudarlo en lo que fuera, por favor que la necesitara. Luciano la miró y esta vez fue él quien la atrajo hacia su cuerpo y la cubrió para protegerla. Por Dios, su Luciano, su pequeño hermano hoy la consolaba a ella.

Bajaron juntos por las escaleras. A pesar de que la casa estaba llena de gente, Elena no vio a nadie, no le importó nadie, no supo cuántos eran, solo caminó aferrada a su hermano en dirección al auto que los llevaría a la iglesia donde harían la misa, y luego al cementerio, nuevamente al maldito cementerio…

Cuando llegaron a la iglesia, pudo reconocer a su abuela, sus tíos cercanos, a Stefano conversando con Gennaro, claro que sin imaginar lo que en esa conversación se tramaba.

—Esta es tu oportunidad, Stefano. Está vulnerable, necesita cariño, él no está, pero tú sí, y la forma en la que te vio comportarte con su madre debes usarla a tu favor. Si eres inteligente, lo valorará y logrará verte con otros ojos.

—No es suficiente, papá. Lo que siente por él es más fuerte que lo que hice esa noche. Para tenerla tendría que ir más lejos.

—¿Más lejos? 

—Sí.

—¿Cómo?

—No lo sé, ese es el problema.

—Mmmh, a Roma... al Vaticano.

—¿Adónde?

—A Roma.

—¿Qué tiene que ver el Vaticano con mi matrimonio?, ¿crees que ellos la obligarán a casarse? ¡Por favor!

—No, ellos le ofrecerán un puesto de cardenal a Vittorio. Te aseguro que, por ansias de poder, aceptará encantado, ya que una vez dentro de la Iglesia, lo que más los mueve es obtener el poder que Roma les puede dar.

—¿Tú crees que a Campiane le interesa más ser cardenal que el amor que siente por Elena?

—Claro, después de que hables con él y le expliques lo que pasará con Elena una vez que se descubra lo que han hecho, que la excomulgarán por su culpa y que se condenará al fuego eterno por una pasión no controlada egoístamente por él, será la que saldrá más perjudicada, pues nuestra familia la aborrecerá, al igual que la sociedad, al saber que sedujo a un sacerdote. Entonces le ofrecemos expiar sus pecados y los de ella, enclaustrándose en Roma y consagrando su vida a Dios en penitencia por su amor, y que, de esta forma, arrepintiéndose de verdad, le permitirá a ella un día hacer lo mismo y que Dios la perdone. Si la ama, aceptará.

—¿Y tú me puedes decir cómo haremos para que el Vaticano deje que un simple monje se convierta de un día para otro en cardenal, con posibilidad de papado?

—La muerte del secretario... Solo nosotros sabemos quiénes la ordenaron, y ellos lo saben.

—Chantaje.

—Siempre lo hemos hecho… Roma nos debe mucho, no solo por las muertes que hemos encubierto, sino por los euros con los que han llenado sus arcas gracias a nuestros negocios y que, por lo demás, también han encubierto los Campiane. El que le consigamos a su hijo un pase tan importante no creo que lo rechacen… les importa sobremanera estar bien con la cúpula eclesiástica.

—Pero Roma, a partir del papa Nicolás II en 1059, no ha otorgado este cargo a sacerdotes que no son obispos.

—Los secretos son más poderosos que cualquier constitución apostólica, y nosotros los tenemos.

Gennaro miró en dirección al féretro de Estela y pensó: “Ante todo, familia es familia”.

—Lo haremos. Viajarás mañana a encontrarte con Campiane y le ofrecerás el cardenalato, mientras yo arreglaré todo para que lo ordenen. Esto lo cerraremos en pocos días, luego prepararemos tu matrimonio, y terminaremos con la pesadilla de la unión entre las dos familias.






El funeral no fue distinto a otros, una misa cargada de llanto y lindas palabras. Las flores casi no dejaban respirar por su olor. Y luego, el entierro, con el dolor desgarrador que conlleva.

Los dos hermanos lo vivieron aferrados, y mientras bajaban a su madre a la tierra, Elena no dejaba de hablar con su padre, casi pidiéndole explicaciones de lo que estaba sucediendo.

Cuando todo terminó, ambos se quedaron hasta que ya nadie más los molestó. Por fin estaban solos, pero no tanto como hubieran querido. Gennaro y Stefano estaban varios pasos detrás de ellos, pero esta vez Elena valoró lo que aquella noche había hecho el muchacho, ya que se había comportado como un hijo con su madre. La había protegido, ayudado, y acogido, y a ella, desde ese día, le había respetado por completo el duelo, sin acercarse. Es más, Gennaro le había informado que Stefano mañana viajaría, por una semana, para dejarla. No quería perturbarla. Al parecer, no era realmente el hombre maquiavélico que desde niño le había demostrado ser. Pero, para error suyo, la trama que estaba urdiendo era absolutamente distinta a lo que ella pensaba: el niño se había convertido en un hombre más temible de lo que se podía llegar a pensar.

A la mañana siguiente, Elena vio por su ventana cómo Stefano se despedía de Gennaro antes de subirse a su auto, y sintió la necesidad de bajar a darle las gracias por su comportamiento, tanto con su madre como con ella, pero no pudo moverse, y vio como elevó la mirada hacia su ventana, seriamente, casi con dolor. Ella consideró que se lo debía, por lo que le devolvió la mirada triste con una sonrisa, a la cual no respondió y subió a su auto. Gran actor había resultado ser el hombre que se alejaba para darle espacio.

Gennaro se acercó a la ventana del auto y le dijo:

—Por ningún motivo debes decirle a Vittorio que la madre de Elena ha muerto. No debe saberlo, debe aceptar el ofrecimiento e ir directo a Roma… para siempre… “Famiglia e la famiglia”, no se te olvide nunca, debes conseguirlo.

Gennaro se diferenciaba en algo de su hijo, lo movía el amor por la familia, el resguardo del linaje y la protección del apellido ante la amenaza de la mezcla con su más fiel enemigo, en cambio a su hijo… solo el amor por una mujer.

Stefano manejó por horas en dirección a su objetivo. En su mente las imágenes de ambos juntos, Elena y Vittorio, lo hacían cada vez apretar más a fondo el acelerador. Tenía un encargo, una misión, una mentira que inyectar, una mujer a quién enamorar, en la cual debía borrar cualquier vestigio de sentimientos pasados. Era un hombre de 28 años, contra uno de 25. Mucha diferencia no existía en edad, pero claramente Stefano tenía la prestancia de hombre adulto frente a los negocios que manejaba y la sangre fría que se necesitaba para ser un Fiorello Labruzzo.

Tocaron a la puerta de la habitación de Elena y esta dijo que pasaran, daba lo mismo quién fuera.

—Elena.

—Sí.

—Estela está descansando en paz, pero no sé cómo estás tú.

La impresión de las palabras de Gennaro absorbieron su cabeza, nunca pensó que él pudiera acercarse a ella con preocupación.

—Sé que es demasiado para ti y Luciano, pero acabo de estar con él y está tranquilo.

¿Qué era esto, Gennaro con Luciano?, ¿hablando de cómo estaba?, ¿qué pasaba?, ¿qué había cambiado?, ¿por qué?

—La pérdida de Estela nos duele a todos, y sé que lo sabes. Nadie que deje nuestra familia se olvida, es por eso que quise contarte que la próxima producción de aceite llevará el nombre de tu madre.

—¿Estela?

—Sí, Estela Labruzzo, el que será producido con los mejores olivos; es la forma más concreta que tengo de que su esencia de perfección viva entre nosotros.

Elena reflexionó: “¿Qué le pasaba a este hombre? Uno de los aceites de oliva llevaría el nombre de su madre, lo más importante para él, ¿qué había que ella no sabía?”.

—No hay nada extraño en esto, si no estás de acuerdo, no lo haremos, Luciano dijo que estaría feliz, pero si tú no estás de acuerdo…

—¡No!, no es eso, no es que no quiera, sin duda es… maravilloso —y se acercó mirándolo fijamente— es solo que… ¿por qué tienes esta deferencia con mi madre?

—Porque fue tu madre, eso la hace una mujer extremadamente importante para mí. Tú y tu hermano llevan en sus venas nuestra sangre, y ella lo permitió al engendrarlos, es lo menos que puedo hacer por su recuerdo, es solo eso... que era tu madre.

Elena se acercó al balcón de su habitación y se afirmó en la baranda, tratando de inhalar el mayor aire posible. ¿Qué más podía hacer que darle las gracias?, pero se le hacía tan difícil. Siempre lo había despreciado, y hoy estaba valorando a su madre, por lo que era. ¿Qué debía hacer frente a esto? Sabía que tenía que darse la vuelta y darle las gracias, pero le dolía el alma sacar las palabras. Entonces Gennaro se acercó y puso su mano en el hombro de Elena, por algo había construido el imperio que hoy tenía a cargo, por la habilidad de adelantarse a los sucesos y percibir lo que los demás sentían frente a determinadas situaciones. Eso lo hacía aventajarse frente al resto.

—Sé que no es fácil, no hemos tenido la mejor relación entre los dos, Elena, pero es la relación que los adultos debemos tener con los que están a nuestro cargo. Todo lo que he hecho ha sido por tu bien y el de toda la familia que lleva nuestro nombre, nada más que eso, y por lo mismo no necesito nada más que un sí de tu parte, para honrar el nombre de tu madre, en nuestra esencia que son los aceites de olivos. No te pido nada más, porque nada más es necesario en estos momentos. Tu duelo todos lo respetaremos… y… siempre te he querido mucho, desde que tu padre informó tu nacimiento, al igual que el de Luciano. Siempre estuvieron en mí, y en cada uno de nosotros, y, como tal, siempre estaré para ustedes, aunque tus sentimientos por mí hoy no sean los mejores. Sé que cuando seas mayor estos cambiarán y entenderás que la familia es la sangre que alimenta a tu cuerpo y tu apellido es el que se venera.

Y terminando sus palabras abrió la puerta para salir de la habitación, pero Elena se dio vuelta.

—¡Gennaro! —este giró su cabeza para mirarla—. Gracias, es muy importante lo que estás haciendo y lo valoro—. Él le sonrió y le dijo que lo sabía, y salió de la habitación.

Elena se quedó parada frente a la puerta sin saber si sentarse, ir donde su hermano, salir a caminar o simplemente vegetar sobre sus pies. Estaba sola, en una habitación vacía, en una mansión vacía, en un país vacío, en un cuerpo vacío. Su madre ya no estaba, y sus ojos se abrieron como platos enormes. Ya no estaba y los llantos pudieron sentirse hasta el primer piso de la casona que ahora habitaba. 

Todo se había ido, incluso Vittorio. Debía ser su salvación. Apenas volviera le pediría que dejara el monasterio, tomaría a Luciano y se irían juntos, tal vez a Chile o España, a tener una vida normal. Sí, eso haría.

Pero Elena reflexionó: “¡Qué tonta! Luciano no tenía la mayoría de edad, no la dejarían sacarlo de Italia; ¡maldición, maldición, maldición!”. 

Acaso sería Dios castigando su pecado, acaso sería esto por lo que se había llevado a su madre antes de tiempo, y el pánico la embargó. El terror entró en su cuerpo y en su mente. Hasta ese momento no había pensado siquiera en el pecado que habían cometido con Vittorio: era un sacerdote y habían estado juntos como amantes. Pero ella no creía en el sacerdocio. Su padre siempre le había dicho que la Iglesia estaba dentro de todos, cada persona era una, que las palabras de Jesús habían sido esas, que él nos había legado el no adorar imágenes, sino a Dios padre. Entonces, ¿por qué el miedo?, pero ¿y si no era como su padre pensaba y realmente habían cometido sacrilegio contra la Iglesia y Dios? No, no podía ser, el Vaticano era una invención del hombre. Algunos papas, a través de la historia, habían tenido amantes e hijos, y a esto se sumaba la corrupción que movía a Roma, con su banco y negocios turbios que los habían enriquecido desde antes de la Inquisición, aumentando sus arcas en esta época. El papado había logrado su fortuna cobrando a los fieles por expiar sus pecados y permitiéndoles entrar al cielo si dejaban a nombre de Roma sus palacios, castillos, tierras y fortunas, por lo que el sacerdocio no podía ser un impedimento para que se amaran. Dios no podía estar castigándola por algo que Él mismo había creado; no podía excluirlos de esto. Tomó su cara y la cubrió con sus manos con desesperación y el llanto la aturdió tirándola en la cama con los ojos perdidos en las flores de la mesa de noche, sin querer siquiera pensar en no tener a Vittorio pronto a su lado, incluso olvidando por completo que hacía unos días la habían comprometido con otro.



Stefano finalmente llegó a las puertas del monasterio después de manejar por horas, pero sin cansancio, lo único que sentía eran ansias por lograr convencer a Vittorio de que su camino era con la Iglesia, y como nunca tenía un grado de terror de no lograrlo. 

Lo pasaron a un salón en el que se apreciaban por doquier las imágenes de santos, que daban la impresión de mirarlo fijamente, cuando en eso apareció Vittorio con su sotana blanca, sin disimular la impresión que le daba el verlo ahí.

—Sé que no sabes a que se debe mi visita. —Vittorio permaneció en silencio.

Stefano respiró hondo: esto sería complicado y, para su desgracia, tenía involucrados sentimientos que no lo dejaban pensar con claridad o, mejor dicho, no lo dejaban sentirse experto en manipulación. Tal vez el que debería haber venido era su padre, ya que si fallaba... odiaba estar enamorado, le estaba doliendo por sobre lo que él conocía. 

Mientras veía ingresar en la habitación al monje, los celos lo consumían, la quería para él, y para eso tenía que quitársela, pero la amaba y él la tenía, estaba conectado a Elena, y el odio afloró, y por fin sintió la fuerza que necesitaba para arrebatársela.

—Campiane, la condenaste eternamente, la hiciste cometer sacrilegio, la enviaste con un boleto pagado al infierno, y este comenzará a vivirlo en la tierra. Elena era una princesa y la convertiste en una cualquiera, una profanadora de Dios. 

Vittorio por primera vez se paralizó. Cada una de las palabras representaba lo que jamás debería haberse dicho de Elena.

—Y para no dejarte fuera… el aborrecimiento, la pena, la decepción y la vergüenza que le regalarás a tus padres.

Vittorio clavó su vista al frente con el ceño fruncido.  Nunca pensó en nada de lo que Stefano le decía.

—¿No me preguntas cómo nos enteramos de tus actos impropios? No importa, fue ella, Elena. Se acercó a su madre para contarle del miedo que sentía a lo que Dios pensaría de ella. No voy a mentirte diciendo que no te ama, al contrario, pero está aterrada porque se dio cuenta de lo que significa lo que hizo, y ahora el problema es mayor, pues al contarlo, su terror se transformó en pánico al saber lo que mi padre pretende, que por lo demás la arruinará a ella, a su madre y a Luciano, ya que están siendo aborrecidos por nuestra familia, y quedará sin herencia, porque ha manchado el apellido, por lo que mi padre, por desgracia, piensa que no merece tocar la fortuna de la familia. Quedarán en la calle, Vittorio.

Ante la nula respuesta, Stefano se acercó a su lado, y con el cinismo más grande que había ocupado en su vida, le dijo:

—Déjala, déjala ir Vittorio. Elena ante los ojos de Dios, y de los que se enteren, es una perdida. Mi familia la está aborreciendo. Si te acercas, la abandonarán. Mi padre por lo ocurrido está pensando botarla a la calle sin nada, y con ella a su familia, que sabes es lo que más ama.

—No puedo.

—Mientras mi padre siga siendo albacea de Luciano, a pesar de ser complicado, está dispuesto a hacer un esfuerzo y tratar de limpiar su nombre ante la sociedad, pero para eso tú no puedes aparecer más junto a ella, de lo contrario no tendremos como echar tierra sobre lo que han hecho, que por lo demás nunca pensé que tú, amando tanto a Dios, serías capaz de faltarle de esta forma. Debemos poder limpiar todo este desastre por el bien de las familias…

Entonces Vittorio tomándolo de la camiseta con ambas manos le dijo:

—¡Voy a renunciar!

—No, no entiendes. Si la gente, tu familia y la mía ven que renunciaste a tus votos por ella, la apuntaran con el dedo por el resto de su vida… y también a su hermano, a su madre y a tu familia. Manchaste tu alma y, lo peor, la de Elena. Si esto se sabe, Roma te excomulgará y a ella también. Por Dios, ¿entiendes lo que hiciste? Ante los ojos de Roma y de Dios están en pecado mortal… y solo… porque no pudiste contenerte… tú, un hombre de Dios.

Vittorio, sin aliento, conteniendo la respiración le señaló:

—Dios sabe que…

—Dios sabe que no cumpliste con tus votos sacerdotales y Roma lo sabrá también, y Dios te abandonará y también ella —y suspirando le dijo—: Pero, para tu suerte, siempre fui más listo que tú, y ya tengo la solución a esta aberración.

Vittorio lo miró de reojo mordiendo sus labios y respirando marcadamente, casi sin poder soportar escuchar su voz, pero, dentro de todo, pensaba que si tenía una solución podría tomarla, y terminó girándose para escucharlo.

—El Vaticano.

—¿Qué?

—Si entras al Vaticano podremos evitar que esto se sepa. Elena entenderá que lo que más quieres es estar con Dios y por Dios harás el sacrificio demostrándole penitencia por haber transgredido el voto sacerdotal, y a ella le permitirás olvidarte y un día lograr confesar su pecado de corazón, con el objetivo de ser perdonada, para que cuando muera, su alma, al igual que la tuya, puedan entrar… al cielo.

—¡Pero qué estupidez estás diciendo! —y se acercó con la intención de golpearlo—. ¿Cómo piensas que puedo hacer para entrar en el Vaticano? ¡Por favor!

—Yo, yo soy tu llave. Te ayudaré, como siempre lo tengo que hacer con todos.

—Estás loco.

—Mi padre… sus conexiones son muy fuertes. Te darán un cargo de cardenal, así que deberás estar muy agradecido de mí por el gran y rápido ascenso al que te llevaré y… tal vez con el tiempo hasta te hagamos… papa. —Levantó una de sus cejas y tomó uno de los puros de la mesa a su derecha, lo olió, se dirigió a la puerta y sin girarse para mirarlo, le dijo—: Sabes que no hay más caminos, y el que te ofrezco llena por completo lo que el poder de un hombre puede complacer. —Hizo una pausa y lo miró—.  Piénsalo y avísame. Por desgracia los cupos son limitados. —Y cerró la puerta tras de sí.

Vittorio cayó de rodillas al suelo con todo el peso de su cuerpo, y puso sus manos sobre la alfombra empuñándola con desesperación. 

Una vez dentro del auto, la esperanza se apoderó de Stefano y volvió a Calabria.

A primera hora, bajó a la terraza. Esperaba que Elena estuviera pintando el cuadro, y no se equivocaba, estaba casi terminándolo y con esto sus manos, brazos y hasta su cara tenían rastros de pintura. Se acercó sigilosamente, sin poder ignorar lo deseable que se hacía a sus ojos y también a su piel: la quería para él y no iba a desperdiciar esta oportunidad.

Ubicándose detrás de ella y con las manos dentro de los bolsillos de sus jeans, le dijo:

—Veo que has avanzado bastante en el arte de la pintura.

Elena se dio vuelta con un dejo de ofuscación por sacarla de su trance, de miedo porque lanzara el atril al suelo, y desconcierto por la alabanza a su pintura.

—Descuida, Elena… vengo en son de paz.

—¿Y por qué sería eso? —Casi se podía ver cómo tomaba el atril con ambas manos por la desconfianza que le generaba. La pintura que había creado no era cualquiera, por lo que esta vez no aceptaría, como antes, que se la arruinara.

—No es necesario que la protejas tanto. Sé que es importante para ti, y si te digo que vengo en paz es verdad, mi comportamiento del pasado no tiene explicación… o mejor dicho sí la tiene… y la verdad es que me gustaría que me dieras la oportunidad de poder explicártela algún día. Lo que sí puedo decirte hoy es que admiro a la artista en que te has convertido. Es hermoso lo que plasmas en los lienzos, es hermosa la pasión con que lo haces, es… bello.

Elena lo miro sin comprender.

—¿Te importaría si me quedara para verte pintar? Pero solo si no te desconcentro…

Elena entendió estas últimas palabras como un reto y aceptó, a pesar de no querer que nadie la viera mientras se introducía en la magia de sus pinturas, y sobre todo en esta, en la que se retrataba junto a Vittorio, amándose cubiertos por la nada, literalmente, por la nada.

Stefano se sentó detrás de ella y, con cada movimiento de su cuerpo y cada trazo, fue adentrándose en el mundo de Elena. Poco a poco comenzó a verla como una diosa griega, a la cual el viento le acariciaba el cabello para que los rayos de luz mostraran sus tonos dorados cayendo sobre la espalda, en su vestido. Ella se veía inmersa en la pintura sin importar nada, y él trataba de imaginar que la imagen masculina ya no existía. Fue cuando los celos lo cegaron por completo y, sin pensarlo, se acercó tomó con fuerza sus caderas, las cuales podía sentir a través de la tela. Elena quedó paralizada. Stefano había atravesado todos los parámetros permitidos hasta el momento y, sin soltarla, presionando cada vez más, acercó la boca a su oído.

—Fuiste mi primer amor, Elena. La primera vez que te vi, yo era un niño de 15 años y tú con solo 12 eras hermosa, como las princesas de cuentos de hadas. Mi madre había muerto hacía solo unos meses y mi padre no me permitía llorarla en su presencia y, cuando te vi aferrada al ánfora de tu papá, en mi torpeza quise que entendieras que ya se había ido y no había vuelta atrás para tu dolor, por eso cometí el error de hacer que lo lanzaras. Con el tiempo apareciste en mi casa, yo con 18 años y tu como una niña de 15, pero más hermosa que antes y con un ímpetu que emanaba fortaleza y, con solo tres años más, volví a sentir igual que la primera vez que te vi. Pero tú no tenías ojos para mí, y no por ser aún una niña, sino porque yo era invisible para ti y eso me enfurecía. Quería llamar tu atención, pero nuevamente de manera torpe, y lo hacía dañándote, porque tu indiferencia me quemaba. El saber que no me veías, me alteraba. Ahora es diferente, ya soy un hombre, Elena, y puedo entender lo que siento por ti, por eso hoy no sería capaz de hacerte daño, al contrario, busco reivindicarme. Puedes sentirme, dime que puedes verme, sé que puedes hacerlo... sé que me miras.

Elena con la respiración entrecortada pronunció su nombre:

—Stefano.

—Stefano, ¿qué? ¿Quieres que te demuestre cómo soy, que te puedo amar, cómo lo haré?

—¿Cómo puedes amarme?

—Porque lo he hecho desde que te vi por primera vez, desde que soy un niño. Te amé como niño, luego como adolescente y ahora como hombre. Desde ese momento has inspirado mis sueños.

—¿Y Giulia?

—¿Qué tiene que ver Giulia?

—Desde hace años que están juntos.

—Pero qué es esa estupidez. Giulia… Giulia no es nada para mí.

—Pero Cecilia dijo que estaban comprometidos.

—Elena, me atormenta pensar no tenerte, quien debe ser mía eres tú, no hay nadie más aquí.

Entonces la giró, tomó su mano y la puso sobre su pecho a la altura de su corazón y mientras le hablaba la arrastró hasta la pared dejándola entre esta y él y, con sutileza, deslizó una de sus piernas por entre las de ella.

—Mírame, Elena, mira y ve quien soy, soy lo que tienes para tu vida.

Y con estas palabras se acercó, moviendo una de sus manos a su cintura atrayéndola tan cerca que podían sentirse el uno al otro. Elena dio vuelta la cara.

—Stefano, por favor…

—Vamos a casarnos, Elena, lo quieras o no. Es el destino y está escrito —y nuevamente la buscó.

—Stefano, de verdad basta, por favor, no quiero ser grosera contigo.

Entonces Stefano la soltó, pero apoyó una de sus manos en la pared tan cerca de su cara como pudo, y con una sonrisa sarcástica le contestó:

—No voy a besarte, Elena. Cuando lo haga será porque tú me lo pidas, por ahora solo te quedarás con el recuerdo de mi cuerpo pegado al tuyo, y con lo que te hizo sentir.

Y acercándose a milímetros de sus labios la miró por unos segundos y se alejó sin dar la vuelta.

Elena puso ambas manos en la pared para sujetarse y poder controlar su respiración. Stefano estaba empeñado de verdad en lo del matrimonio. Y Vittorio, ¿cuánto demoraría en llegar? Ya habían pasado dos semanas desde que se había marchado, y una desde que su madre había muerto. ¿Cuánto tendría que esperar para verlo? Ni siquiera sabía dónde estaba. Vittorio, su Vittorio, su amor, tan lejos… Miró la pintura, pero la inspiración se había esfumado, ¿por qué? La miró nuevamente y subió a su habitación a darse una ducha.

Stefano, no perdió el tiempo y se reunió con su padre. Debían apurar todo, pero este le tenía la gran sorpresa: habían comunicado a Vittorio del acenso eclesiástico y lo había aceptado. Era como un sueño, Vittorio se había tragado todo lo que se le había dicho. Pero Stefano quedó con un dejo de tristeza. El amor que tenía Vittorio por Elena era tan grande como para ser capaz de abandonarla por salvarla. ¿Cómo podía amarla tanto? ¿Cómo podían amarse en esa forma? Y con la mayor de las fuerzas que pudo lanzó el vaso de whisky que su padre le había servido. Odiaba el amor que existía entre ambos, amor que él no conocía, o tal vez sí, pues por amor había destruido el de ellos, amor, pero egoísta, o diferente.

Gennaro, dentro de su mente maquiavélica, entendió la reacción de su hijo, y lo tomó por los hombros.

—Stefano, eres lo que más he amado en mi vida.

—Sí, lo que más has amado. Porque jamás lograste hacerlo con mi madre, ¿verdad?

—¿Qué quieres decir?

—Lo que escuchaste. Era un niño, papá, pero nunca dejé de oír sus sollozos cuando no llegabas a casa.

—¿De qué estás hablando, Stefano? No tienes idea.

—¡Claro que la tengo, nunca la amaste, nunca la respetaste, nunca la valoraste, ni siquiera cuando murió guardaste su luto!

Los gritos se escuchaban por toda la casona. Elena se detuvo a cada grito al bajar las escaleras y, al detenerse en la puerta, se horrorizó cuando escuchó las palabras dolorosas de Stefano, palabras que emanaban del corazón y de la pena por la pérdida de su madre, situación imposible de ignorar, pues había perdido recientemente a la suya.

Gennaro, levantó la voz más fuerte, imponiéndole la autoridad de padre e indicándole que los hombres son distintos. Su madre estaba enferma, y él tenía necesidades de hombre, eso no significaba que no la amara.

—¡Eres un bastardo! Si sabías que estaba en ese estado debiste amarla más allá de su enfermedad, protegerla de las penas, dejar de lado tu hombría. ¿Sabes? Eso es lo que te distingue de Octavio Labruzzo: aun sabiendo que su mujer cargaba con un cáncer de décadas, la amó hasta el último día de su vida.

Y con estas palabras Elena tapó su boca. Dios, cuántas cosas no sabía de sus padres. Dijo para sí: “Cuánto la amaste, papá”, y abrió la puerta de un golpe, de par en par, y ambos la quedaron mirando espantados, pero la diferencia era que la cara de Gennaro estaba llena de culpa y rencor, en cambio la de Stefano, cubierta por una pena amarga y lágrimas.

Elena caminó en dirección a Stefano sin quitar la vista de Gennaro, con una mirada llena de desprecio. Cuando llegó hasta él, sin pronunciar ni una palabra, tomó su cara con ambas manos y secó sus lágrimas, pero como catarsis que jamás había vivido estas no cesaron de brotar. Entonces lo abrazó y él correspondió el abrazo, lo que los llevó a soltar el dolor que llevaban de pérdidas de niñez. Pasó un tiempo considerable y terminaron sentados en el suelo, abrazados, sin decir palabra alguna.

Gennaro esperó que se apaciguara un poco el tema entre su hijo y el odio que vio en los ojos de Elena, pero cuando recibió el llamado de que Vittorio Campiane había sido nombrado cardenal, subió a la habitación de esta, tocó a la puerta con cuidado y Elena le dijo que entrara. Estaba apoyada en la baranda de su balcón, mirando al horizonte. En su interior esperaba que su amor llegara. No debería faltar mucho. Ya eran cinco las semanas que se encontraba lejos de Calabria. Ningún retiro podía durar tanto, por lo que su ánimo había florecido y esto lo habían notado todos. Por lo mismo, era el momento de apagarlo, ya que el dolor la haría aborrecer a Vittorio y buscar refugio en el que por derecho era su futuro marido.

—Elena. —Esta dio vuelta su cabeza si dejar de apoyar sus manos.

—¿No crees que es un poco tarde para que me busques, Gennaro?

—Sí, lo es, pero lo que tengo que decirte no creo que quieras que espere, y no quiero ganarme otra enemistad contigo, la conversación que escuchaste con Stefano… —Elena le levantó la mano.

—Tu vida sórdida, Gennaro, te juro… que no me interesa en lo más mínimo.

—Lo siento, solo quería…

—Basta.



Gennaro tomó un poco de tiempo y le habló:


—No vengo a hablarte de mí.

Elena sarcásticamente le contestó:

—¿Y qué puede ser más importante que el gran Gennaro?

—Elena —y se acercó a ella en el balcón, apoyó sus manos, ante lo cual Elena retiró las suyas—. Elena, Vittorio…

Escuchar su nombre en las palabras de este hombre heló su sangre.

—¿Qué pasa?

—Ragazza, Vittorio, como muchos otros sacerdotes, toman los hábitos por amor a Dios, por convicción a lo que piensan y, como hombres que son, también sucumben a las tentaciones de la carne, pero… cuando la vocación es real, no hay tentación que le gane a Dios.

—¿Qué insinúas, Gennaro? ¿Qué quieres decir?, ¡dilo de una vez!

—Vittorio Campiane optó por el camino de Dios, Elena, en estos momentos se encuentra recibiéndose como…

—¿Cómo qué? ¡Maldición, maldito!, ¡dímelo!

—Hoy se ha convertido en cardenal. El no volverá, Elena, ya eligió, y lo que eligió fue dejarte, ragazza. El poder es lo que verdaderamente mueve a algunos hombres, sean curas o laicos. Entiendo que creíste que ese amor de niñez podía trascender el tiempo y los intereses de un hombre que viene de una familia que por siglos se ha caracterizado por ostentar el poder y regirse a través de él. Lo que les faltaba era estar en la cúpula eclesiástica, y hoy lo han conseguido. Tu amor fue solo un momento para esperar mientras tanto ocurría el nombramiento. ¿Por qué crees que no te dijo dónde estaría en el retiro, o por qué no te avisó cuánto tiempo estaría afuera? ¿Por qué nunca dejó los hábitos? Porque desde el día en que se despidió lo hizo para siempre, y si calamos más hondo, siendo sacerdote no le importó tenerte como mujer, sabiendo que después te abandonaría por el poder de Roma.

—¡¡¡Bastaaa!!! ¡¡¡Fuera, fuera, fuera!!! 

Gennaro la miró y lo último que dijo fue:

—Tu vida pertenece a tu familia, lo demás siempre será solo traición. Mira a Stefano, es el único que siente por ti de manera verdadera.

Una hora después, Stefano entró en la habitación de Elena, sin golpear. Se encontraba sentada en la cama, con la mirada perdida y fija en el infinito de la oscuridad nocturna, sin hacer ningún movimiento por la presencia de Stefano, que se acercó despacio y posó su mano sobre su cabeza acariciando su pelo. Con ternura, le habló:

—Mi Elena, mi pequeña y querida Elena, sé lo que sufres, porque lo que sientes por él lo siento yo por ti…

Y ante sus palabras no recibió ninguna respuesta, al contrario, Elena se encontraba exhorta en sus pensamientos, con la mirada puesta en el abismo de la noche.

—Déjame intentarlo, déjame tratar de apaciguar ese dolor, ese dolor que ha ennegrecido tu alma, ese dolor que su desamor te ha causado. Déjame por lo menos engañarlo y por esta noche ser parte de tu venganza, solo esta mitigará la desesperanza que ha llevado a mi Elena a conocer la desilusión frente a la traición.

Se acercó sigilosamente hasta sus labios y se desvió a su cuello, besándolo suavemente sin recibir respuesta, como si se acercara a una estatua de cera a la cual pudieran hacerle lo que quisieran, ya que no existía. 

—Es mejor así, no pienses en nada…

Ante sus palabras, ella lo miró con los ojos más grandes que la misma luna y con un celeste enloquecedor.

—No eres tú el que tiene el poder de nublar mi mente —y se levantó de la cama, se dirigió lentamente a la puerta y antes de abrirla le dijo: — él me dañó, él no me eligió, pero no te elegiré por esto a ti—. Y abrió la puerta para que saliera.

Stefano saltó de la cama y cerró de un golpe la puerta.

—Quería hacerlo bien, sin dañarte, pero estás comprometida conmigo. Lleves el anillo en el dedo o lo botes al infinito, tú eres mi prometida y si esto arruina tu vida, qué pena por ti, Elena. Nada puedes hacer. Si no te casas conmigo, ni tú ni tu hermano tendrán nada. Él no podrá entrar a la universidad y a ti nadie te comprará tus cuadros. Vivirán de las limosnas. ¡Tú eliges, tú eliges qué mierda quieres de vida!, si recordar a un cura hereje que duerme con mujeres bajo el nombre de Dios, o un hombre que te ama y respeta. Tú eliges, pero hazlo pronto porque no esperaré por mucho tiempo para salvar tu dignidad y darle lo que se merece a tu hermano. Recuerda, “familia es familia”, y es la única que no traiciona. De lo contrario, lárgate a la vida con tu hermano y desaparece de todo esto.

Elena trató de zafarse de su cercanía.

—No te preocupes, te dije que no tocaré tus labios por más cerca que podamos estar, no los tocaré. — La corrió de la puerta y, una vez fuera de la habitación, ladeó la cabeza y le dijo: —tú serás la que me pida que te ame, Elena, no seré yo el que lo haga.

Pasaron semanas en las que Elena deambulaba por la casona, las plantaciones, y el pueblo de Calabria, dedicándose a admirar su arquitectura, algo que jamás había hecho. Sus calles angostas, de piedra, con casas de dos y tres pisos cubiertas de flores en las ventanas. Había perdido tanto tiempo de ver la hermosura que había a su alrededor, y comenzó a pensar que tal vez Romeo y Julieta solo eran una pieza de teatro; a entender que por algo ellos morían al final del libro, porque un amor como ese debía sucumbir, ya que mantenerlo encendido requería armonía en todos los sentidos. Quizás si Julieta se hubiera casado con Paris habría vivido feliz dentro de lo que se podía. Entonces, pensó que, si Vittorio eligió un palacio lleno de suntuosidades, de mentiras, de poder, ella debía elegir lo verdadero, no debía abandonarse y tampoco quitarle a Luciano lo que por derecho le pertenecía. Si Vittorio la había dejado, ella lo dejaría a él; había separado sus caminos, ella los alejaría.

Ese mismo día se reunió con Gennaro y le dio la noticia de que se casaría con su hijo, a lo que este obviamente no le importó que no le diera la noticia a Stefano, solo le importaba que se casaran luego, así que los preparativos de la boda, una boda típicamente italiana, comenzaron al instante, incluyendo a modistos famosos para hacer el vestido de novia más deslumbrante.

Los días, a pesar de todo, se estaban tornando entretenidos. Todos corrían, llegaban camionetas con presupuestos y muestras de manteles, vajillas, flores, y cuanta cosa a Gennaro se le había ocurrido, mal que mal su único hijo se casaba y con la mujer que mantendría la herencia a salvo.

Por parte de los novios, apenas hablaban. Stefano cumplía su promesa de no acercarse ni tratar de besarla.

Entre tanta entretención y risas contagiosas de los criados, Elena un día se sentó en la pileta a observar a la gente correr. Lo más gracioso era ver al gordo de Gennaro hacerlo, sujetando su gran barriga, lo que le permitió entrar en las risas contagiosas de los demás y, mientras reía divirtiéndose, Stefano se sentó calmadamente al otro lado de la pileta.

—Te vez hermosa cuando ríes.

Ella lo miró seria, pero sin odio.

—Es solo un cumplido.

—Lo sé… gracias.

—¿Y podrá haber uno de vuelta para mí?

Ella lo miró nuevamente y de manera seria. Él le levantó sus cejas y los hombros.

—Eres apuesto aun cuando no sonríes.

Stefano quedó helado. No se esperaba esa respuesta y no tenía una contrarrespuesta a lo que había escuchado. Elena se dio cuenta de su incomodidad y, para distender el ambiente que había tensado, le lanzó un poco de agua con la mano y se rio. Este, aún sin poder reaccionar, la miró, y Elena volvió a mojarlo y a reírse a carcajadas por la cara que tenía, pero esta vez Stefano reaccionó y con ambas manos le lanzó agua.

—Esta es por las dos.

—¿Ah, sí? 

Elena se metió en la pileta, se acercó a él y comenzó a lanzarle agua sin parar, pero Stefano la tomó y se sumergió en el agua junto con ella. Cuando salieron, quedó a la vista de ambos la sensualidad del agua que corría por sus pieles, sobre todo por la de Elena que, con un grado de vergüenza, se sentó en el borde con los pies en el agua, aguantando unos segundos sin hablar, hasta que Stefano no pudo más.

—¿Que pasará en el momento en que el padre Antonio diga que puedo besar a la novia?

Elena lo miró y suspiró, se paró en la pileta, salió de ahí, se puso sus zapatos, y le dijo:

—Solo tocarás mis labios… y que quede claro, yo no te lo habré pedido —y se fue.

 Stefano, sin embargo, quedó con una gran sonrisa. Elena podría haber optado por decirle que fingieran el beso, sin embargo le había abierto una puerta a que se acercara.

Los días seguían pasando y, a pesar del resentimiento que sentía hacia Vittorio, cada noche se acercaba al ventanal, saliendo al balcón para sentir el aire casi tibio que rozaba su cuerpo y la inspiraba. A pesar de saber que no la quería, repetía una y otra vez con lágrimas en sus ojos las frases que su Romeo había marcado para ella, pero que esta vez las recitaba a la luna, a esa inconstante luna.

No jures por la Luna, no, la Luna inconstante, que cambia cada mes en su órbita redonda, no sea que tu amor, como ella, se vuelva caprichoso.

Una y otra vez las palabras le hacían más sentido, todo cambiaba según la fase de la vida en la que estuvieras. Por años, su mejor amiga fue la obra de teatro que Vittorio le había prometido cambiar, para ella, y hoy se había convertido en el sufrimiento que le mostraba que la vida de piezas de teatro no tenía nada, solo vivencias efímeras.

Cada una de las frases marcadas las tenía metidas en su alma.

No sé si mi mano podrá expresar lo que mi corazón siente.

La despedida es tan dulce pena, que diré buenas noches hasta que amanezca.

Conservar algo que me ayude a recordarte sería admitir que te puedo olvidar. 

Llámame solo “amor”, será un bautismo, desde hoy nunca más seré Romeo.

Cada hermosa frase la repitió noche tras noche en dirección a lo único que le daba la luz a su alma, la luna inconstante.

Todos los días comenzaron a ser una fiesta previa, porque desde que Elena había dado su consentimiento al matrimonio, la fiesta no había parado. Música fuerte, la tarantela Calabresa, tan tradicional en fiestas de este tipo, gente que iba desde antes a saludarlos, y con todo esto los regalos, por Dios, es como si toda Italia se hubiera enterado del matrimonio. 

En la mansión se habilitó un salón completo para recibir los regalos de boda, que debían abrir juntos. Elena se moría por ver que venía adentro, por lo que un día se encontró haciendo guardia a Stefano. Cuando llegó, una criada le avisó que su fidanzata (novia) lo esperaba, pero, para aumentar la ansiedad de esta, se encerró en su habitación y no salió hasta el otro día. Elena terminó preguntando por él, pero los empleados le dijeron que el joven había llegado muy cansado y había subido a su cuarto y que cenaría allí.

Algo pasó en ella, acostumbrada a los acosos de Stefano, subió a su habitación, con un grado de desilusión, y nuevamente se encontró recitándole a la luna las malditas frases, que no podía dejar de memorizar, y con estas se durmió. 

A la mañana siguiente despertó con los típicos gritos de su familia, gritos de alegría, pero gritos al fin. Se asomó por el balcón y divisó a Stefano. A lo mejor ahora podía convencerlo de que entrara a revisar la gran cantidad de regalos que habían recibido, por lo que se duchó, se puso un vestido italiano, corto, colorido, lleno de flores, sin mangas y desabotonado en su parte superior, pero con una diferencia, ya no llevaba las botas, ahora tenía sandalias planas, tipo romanas. Bajó corriendo, con el pelo mojado, prácticamente goteando.

—Despertaste un poco mojada.

Sonriendo, tomó un pan para untarlo con mermelada, y le dijo mirándolo y hundiéndose en sus hombros:

—Es que pensé que tal vez podíamos ver los regalos que nos han llegado.

Stefano, asintió levantando las manos.

—Es una gran idea.

—Como la tradición dice que ambos debemos abrirlos, ayer te espere para hacerlo… pero… no apareciste.

—Sí, estaba cansado y no sé si ahora pueda, tengo que ir a la fábrica, estamos haciendo las etiquetas que llevarán el nombre de tu madre en el aceite de oliva que lanzaremos este mes.



Elena sintió que Stefano se mostraba desganado con el tema y miró a Gennaro.

—Bueno, agradezco que pongas a mi madre sobre esto. Para nosotros, realmente es mucho más importante lo que están haciendo por su recuerdo que lo demás. Esto puede esperar. —Dejó el pan y se retiró de la mesa, pero Luciano le gritó: —¡qué vas a hacer Elena!

—Voy a aprovechar de pintar, hace días que no lo hago. —Pero ya terminaste el cuadro.

—Sí. pero ahora pintaré a mamá.

Stefano se levantó de la mesa, y le dijo:

—Será un bonito gesto… Bueno, yo por mi parte me voy, tengo mucho que hacer, adiós.

Si bien Elena había manifestado sus ganas de pintar, tomó el auto y se dirigió al cementerio. Se bajó con sigilo del auto, casi con temor, y comenzó a buscar en cada lápida el nombre de su madre, hasta que la encontró. Se mantuvo en pie sin decir nada por un tiempo, luego cayó de rodillas y terminó abrazada a la lápida que surgía de la tierra que la sostenía.

Habló por horas y le prometió hacer lo correcto. Sin darse cuenta, había pasado todo el día junto a la piedra que representaba a su madre. Ya cansada, y prometiendo que la próxima vez traería a Luciano, se levantó para irse de vuelta a la mansión, pero lo hizo por el medio del pueblo, deteniéndose a ver cómo la noche que había caído estaba mostrando la bohemia de la que Calabria disfrutaba, con gente caminando abrazada, sentada en restaurantes, bebiendo vinos, riendo, y se dio cuenta de que, después de tanto tiempo, nunca había salido a divertirse, por lo que llamó a Monique Levallois y Claude Moreau, dos amigos franceses que había conocido en la escuela de arte en Florencia. Tal vez alguno podía estar en Calabria, ya que les fascinaba el lugar. Para su suerte, los dos se encontraban en el pueblo y, en menos de lo que esperaba, se sentaron en un restaurante. Pero en este encuentro la única que habló fue Elena. Era la que más tenía que contar: la ruptura con Vittorio, la muerte de su madre y el matrimonio con Stefano. Uf, en ese momento se dio cuenta de todo lo que había pasado en tan poco tiempo, pero como sus amigos franceses lo que menos tenían era apego por la familia, la tomaron y le dijeron que ellos harían su despedida de soltera, y la llevarían a tres bares que representarían el dejar atrás cada una de las penas que la aquejaban.

La noche pasó entre risas, tragos y bailes desenfrenados, esperando que no terminara, pero como la ley de la existencia no nos da en totalidad lo que queremos, llegó el momento en que Monique y Claude, decidieron que, si no la llevaban a su casa, la única que lo pasaría pésimo sería ella, sobre todo por el estado etílico en el que se encontraba, y por la historia sórdida que llevaba. 

Claude manejó el auto de Elena y Monique los siguió. Cuando llegaron a la mansión no pudieron no sentirse intimidados, pero todo era por su amiga, por lo que abrieron el gran portón y entraron. La casona solo tenía algunas luces encendidas en el segundo y tercer pisos. La sacaron del auto y comenzaron a subirla afirmándola a cada lado. Como pudieron subieron por la gran escalera de mármol, pero cuando llegaron a los pies de la enorme puerta de la casona, esta se abrió, y un hombre de camiseta negra, pegada al cuerpo, con el pelo totalmente alborotado, como si hubiera estado tirando de este para poder pensar mejor, los miró con ojos de demonio.

—Eh… pardon, excusez-moi.

—¿Perdona qué?, ¿quiénes son ustedes?

—Yo soy Claude y ella es Monique, somos amigos, muy amigos de Elena, de la escuela de arte.

—¿Amigos?, ella jamás los había nombrado, y me extraña que, si son tan amigos, se permitan traerla en este estado.

—Lo sabemos, es solo que estaba tan triste por todo lo que le ha pasado que pensamos que un poco de fiesta le vendría bien.

—¿Triste?, ¿de qué estás hablando?

Monique, tomó el brazo de su amigo y contestó:

—Lo de la pérdida de su madre.

—Mmmh.

Stefano juntó sus labios fuertemente, y los miró con la cabeza ladeada y un visible enojo en sus ojos.

—Bueno, “amigos de Elena”, yo soy Stefano, el novio y futuro esposo de su amiga, por lo que les pediré que esto nunca, pero nunca más vuelva a ocurrir, pronto será mi esposa, y entenderán que las amistades, según su beneficio, se restringirán.

Elena logró recuperarse un poco para decir:

—Son mis amigos. La que les pidió alegrarme fui yo. —Los miró con una sonrisa en los labios y agregó: —y ya están invitados a la boda.

Stefano la tomó con fuerza, se despidió de los franceses y la entró, impidiéndole que se soltara. La subió a su habitación y, una vez parado frente a ella, le dijo:

—No sabes lo preocupados que nos tenías. ¿Por qué no llamaste? Pudo haberte pasado algo, saliste en la mañana y mira la hora que es.

Dentro de su capacidad para contestar le dijo que necesitaba estar sola, necesitaba olvidar, necesitaba…

—Me necesitas a mí. —Y seductoramente se acercó, tomó sus caderas acariciándolas, las que, bajo la seda de su vestido, podían sentirse casi al roce de la piel. 

Entre su estado y las manos fuertes que la sujetaban se le hacía difícil resistir el tacto seguro y los ojos penetrantes que se introducían en los suyos.

Las manos de Stefano no se detuvieron y comenzaron a bajar hasta sus muslos, y luego lentamente levantó su corta falda hasta más arriba de su cintura, acariciando por completo su espalda y haciéndole sentir su respiración, a la que ella respondió con cada caricia que sentía. Los labios de Stefano viajaron a su cuello, y más abajo por su escote, bordeando su ropa interior.

—Te amo… déjame hacerlo, déjame dejarte elegir… déjate sentir… Y la miró fijo a los ojos, levantó sus brazos retirando fácilmente el vestido por encima de esta, sin poder dejar de extasiarse en la perfección que veía, su piel tersa, perfecta... la deseaba y lo hacía notar, y ella… estaba permitiéndose.

La miró reflejando deseo y pasión, lo que la llevó a contener cada músculo de su cuerpo. Su vista viajó a sus labios, acercándose sensualmente en dirección a estos. Tomó el mentón de Elena para levantarlo en dirección a sus labios, lo que provocó que los de Elena se abrieran esperando lo que Stefano había estado haciéndola sentir. Pero cuando estuvo a un milímetro de rozarlos, sacó su mano, la puso en la pared y le dijo:

—Cuando me lo pidas. —Y se retiró de la habitación cerrando la puerta tras de sí, apoyándose en esta sin poder contener la respiración y las ansias de volver, y tomarla aun sabiendo que no lo amaba. 

Si había permitido lo que había pasado, era por los tragos que se encontraban en su sangre, pero al final los borrachos siempre dicen la verdad, y esto hizo que una sonrisa se dibujara en su rostro.

Elena, absolutamente desconcertada, quedo abrazándose a sí misma, mirando la puerta, pensando en quien había salido de su habitación, dejándola prácticamente desnuda… Stefano había logrado traspasar más aún la barrera, la había tocado, la había acariciado. Dios, pero no la había besado, se había ido sin hacerlo, y en esto estuvo un momento sin sacar la vista de la puerta. Cuando pudo reaccionar, tomó su camisa se la puso y, como pudo, se tiró encima de su cama. Se durmió pensando en que jamás volvería a beber como lo había hecho, la culpa era del trago, solo de eso.

Al otro día, cuando despertó, lo mismo de siempre: gritos, pero esta vez la cabeza le daba vueltas. Sabía que la fiesta que se había bancado con sus amigos era la responsable de la gran resaca. Estaba seca, por lo que se duchó y bajó como pudo. Necesitaba un jarro de jugo. Tenía ansias de ir al cementerio a ver a su madre. También la cara de Vittorio estaba pegada en su cabeza, debía haber una forma de hablar con él, quería respuestas, quería verlo, quería… sentirlo. Maldición, se iría al infierno si todo esto de la Iglesia era cierto.  

Llegó a la terraza y, como siempre, fue la última. Dio los buenos días, los que apenas le salían de la boca. La verdad, la bebida aún se mantenía en su cuerpo, por lo que tomó un vaso y trató de llegar al jarrón de jugo, pero tropezó. Stefano reaccionó al momento y se lo sirvió en las manos, obviamente las rozó, acto que hizo que se activara en su cabeza una especie de película en la que ella salía más perjudicada: estaba casi desnuda y a punto de besarlo. ¡Por Dios, que había hecho! Lo miró fijo a los ojos, y este le devolvió la mirada sin recriminaciones, casi como un novio miraría a su novia después de una noche de pasión. Esto la enfermó aún más. Dejó el vaso y Eleonora, su abuela, le preguntó por qué no se quedaba a desayunar, un jugo no era nada. Elena la miró tratando de sonreír, y le explicó que quería visitar el cementerio, y miró a Luciano para que fuera, pero este le dijo que había ido el día anterior con Gennaro. Los ojos de Elena se desorbitaron y el estómago se le revolvió. 

Comenzó a caminar al auto y, cuando llegó, se apoyó sin contener lo que era obvio: vomitó todo lo que tenía en el estómago, y cuando terminó se dio cuenta de que Stefano estaba tomándola de los hombros.

—Vamos, Elena, subamos a tu habitación, duerme un rato y te prometo que en dos horas te despertaré y yo mismo te llevaré a ver a tu madre. No quieres que te vea en este estado, ¿verdad? Además, necesitas un baño. —Elena le lanzó una mirada inquisidora.

—Prometo dejarte en la puerta de tu pieza y luego tocar hasta que despiertes y esperarte aquí abajo.

Aceptó. Realmente la salida le había servido para aplacar penas, pero la había dejado arruinada.

Stefano cumplió al pie de la letra lo que le señaló y, a la hora indicada, estaban camino al cementerio. Cuando llegaron, Elena le dijo que no quería ser descortés, pero la verdad es que necesitaba estar a solas con su madre, y él le dijo que jamás pensó interrumpirla, caminaría lejos y, cuando estuviera lista, esperaría su llamada, que el tiempo no importaba. Elena le sonrió y le dio las gracias.

Se acercó a la tumba de su madre y la arregló con flores que había cortado del jardín de la mansión. La dejó hermosa y se apoyó en la lápida.

—Cómo quisiera sentirte mamá, sentir tus abrazos, tus palabras, saber que estás bien, tranquila y con mi papá. He hecho cosas que sé no te enorgullecen… Me enamoré de un hombre que se hizo sacerdote, hoy es cardenal y, a pesar de eso, lo sigo amando, y anoche casi… bueno… casi… no sé… casi pasa algo con Stefano, pero algún día deberá pasar. Nos casaremos y lo haré amando a otro. ¿Cómo podré soportarlo? Tratando de odiar a Vittorio, sí, eso es lo que debo hacer. Él fue quién me dejó. —Y se aferró a la lápida llorando—. Te necesito tanto, si solo me dijeras qué hacer… pero lo hiciste. Luciano debe recibir lo que le pertenece y yo también, y odiaré a Vittorio. Es la única forma de soportar cada respiración que mis pulmones dan, hasta que llegue la hora de que estemos juntas.

Cuando ya se sintió calmada, llamó a Sefano, que jamás había dejado de observarla, y regresaron, pero en el camino, a pesar del silencio de Elena, Stefano sacó una flor y se la entregó mientas manejaba. Ella lo miró aterrada, a lo que Stefano reaccionó a carcajadas.

—Te juro que no la robé de ninguna tumba. La traje de la casa, además, nadie que visite a su madre sale sin pena de este lugar.

Elena la tomó en sus manos y le dio las gracias.

—¿Y tú, Stefano, visitas a tu madre?

 Con la mirada sin quitarla de la carretera y con ambas manos al volante, como si necesitara aferrarse de algo, le contestó:

—Todas las semanas, Elena, desde que partió. Ella fue la persona más importante en mi vida. —Y le dirigió una mirada hermosamente penetrante—. Pero ya le dije que hoy ese puesto lo está compartiendo —y le sonrió—. Y sé que está feliz; toda madre desea que su hijo sea feliz.

—Stefano, lo que pasó ayer…

—Sí.

—Sabes que fue producto de todo lo que había bebido. —Él la miró

—No pasó nada, Elena. Ya te dije, nada ocurrirá… hasta que me lo pidas.

Uf, venía de decirle a su madre que amaba a Vittorio, que lo odiaría y, a pesar de tanto sentimiento, las palabras de Stefano la perturbaban. Cómo podía decir que no había pasado nada si la había visto prácticamente desnuda, había recorrido su cuerpo con sus manos… ¿Acaso para él un beso en la boca era más importante que besar con sus labios hasta el escote de su ropa interior? Y, llenándosele la cabeza de estos pensamientos, tuvo que bajar la ventana del auto, reacción que sacó la mejor sonrisa de la cara de Stefano, sonrisa que solo él disfrutó, pues se preocupó de que ella no lo notara, pero sabía que esa noche la había marcado y que vendrían muchas más.

Los días pasaban y Elena se aburría, y más con la confusión que tenía respecto a la lejanía que Stefano mantenía, por lo que le propuso que abrieran los regalos que les habían llegado. Después de unos días, Stefano accedió a la sugerencia de Elena. Entraron en el gran salón, que estaba lleno de paquetes de todos los tamaños, y cubiertos de papel blanco. 

Era hermoso. Ambos se miraron y comenzaron a abrirlos al azar, comentando cada uno de ellos. Había de todo, muebles, figuras, alfombras, cosas de cocina, sábanas, una cama con un respaldo hermoso en fierro, tan dorado como el mismo oro. 

Siguieron abriendo… Era como si el mundo estuviera envuelto en ese salón, no paraban nunca de abrir, y se reían de muchas ridiculeces que les habían llegado, hasta el punto de bromear haciendo que se les caían de las manos para deshacerse de ellos y las carcajadas resonaban con cada regalo rebuscado. Entre las risas y tal vez las ganas de sentirla nuevamente, Stefano tropezó por sobre Elena, cayendo sobre la cama. Los dos rieron y, después de unos segundos, se quedaron quietos mirándose… Él acaricio su pelo y ella, sin pensarlo, hizo lo mismo.

—¿Por qué, por qué yo no, por qué no puedo ser yo? Ningún amor de niñez puede ser tan grande para traspasar el tiempo. Yo soy tu presente y quiero ser tu futuro, mírame, sé que ahora puedes verme.

Enrolló la pierna de Elena en la cintura de él, y comenzó a acariciar su rostro, y a pasar sus dedos por sus labios, a saborear la comisura, luego su cara, su cuello. Desabotonó su blusa botón por botón, como si esperara que ella lo detuviera, y cuando los tuvo terminados, la abrió y separó, dejando su ropa interior al descubierto. La respiración de Elena la hacía mover su escote sin control. Esta vez no había una gota de alcohol en sus venas y, sin embargo, su cuerpo respondía a cada caricia que las manos de Stefano realizaba en su piel, y a los besos que comenzaron a plasmarse en el vientre perfectamente esculpido de la mujer que estaba bajo su cuerpo. Las ansias de poseerla, de hacerla suya lo llevaban a repetirle que la amaba. Elena, envuelta de un deseo de mujer, alzó su boca a la de él, pero este sin dar pie a que llegara a alcanzarlo, acarició su pierna desnuda hasta llegar más arriba de su muslo y se levantó. Parado frente a ella, abotonó su propia camisa, que había desabotonado en un minuto, y le dijo.

—Cuando me lo pidas, cuando me pidas que te bese, lo haré, hasta que me supliques que pare, pero antes solo me queda respetar tus deseos. Cuando quieras que los cumpla, los llevaré hasta los sueños más escondidos que puedas tener. Recuerda que frente a ti tienes un hombre, y uno que te está esperando ansioso para complacerte, pero que no romperá la promesa de esperar de tus labios la petición.

Terminando las palabras, esta vez estiró su mano para ayudarla a levantarse y ella se negó, haciéndolo sola. Se arregló, abotonándose rápidamente y se acercó a la puerta para salir sin decir ni una palabra, pero Stefano fue más rápido y la cerró apoyando su mano cerca de su cara y se acercó lo más posible. Fijamente, observó cada centímetro de su rostro, diciéndole:

—Deja de desearme como lo haces. Me tienes, solo con una palabra te llevaré al placer máximo. Solo dilo y deja de sufrir conteniendo un deseo que te atormenta cada noche al acostarte.

Terminó esas palabras, se apartó de ella y le abrió la puerta para dejarla salir.

Elena se encerró en su habitación y se sentó en el suelo. Sus palabras la perturbaban, sus manos la desesperaban y sus besos, esos besos producto de los labios que no quería admitir, pero estaba deseando que la besaran. ¿Qué pasaba, por qué sentía de esta forma, por qué la seducía de esta manera? ¿Tanto era el daño que Vittorio había producido al dejarla que había abierto un espacio para que otro entrara?

Tomó su cabeza entre sus manos y trató de recordar sus besos y caricias, pero algo pasaba que esos recuerdos se intercalaban con sentimientos que surgían a partir de los acercamientos de Stefano.

Y al otro lado de Italia, en Roma, en el Vaticano, un joven se debatía entre el poder que se le había concedido, y lo que esto implicaba, con el deseo que sentía por una mujer a la cual no podía tener, pero que cada noche imaginaba besando y acariciando desnuda junto a él. La locura lo embargaba, estaba encerrado, prisionero, pensando en su Julieta. Cómo debía estar sufriendo al imaginar su abandono. Y sin soportar comenzó a castigarse, pero no por pensar en ella en un lugar sacro. La desesperación lo llevó a flagelar su cuerpo, para lograr detener, o por lo menos aplacar, los sentimientos que lo quemaban por dentro. El dolor del flagelo era más soportable que aquel de no tenerla y perderla para siempre.

El día del matrimonio llegó y, con él, el momento de ponerse el vestido de novia. No era de extrañar que se viera hermosa. Era blanco, tanto que podía casi verse a través de él. No llevaba breteles. Debajo del busto tenía cristales grises pegados en tres hileras, cada uno puesto de forma que la luz se reflejara en cada uno. El vestido caía con tres capas de gasa que, al menor viento, se movían, y en distintos cortes, el primero más corto que el segundo y el tercero.

Su pelo rubio y largo lo habían peinado en ondas que habían recogido al estilo griego, en el que llevaba un cintillo con los mismos cristales del vestido.

Las empleadas le entregaron unos aros de brillantes, los que refulgían casi sin luz, y también le pasaron una caja con una carta en ella, y la dejaron sola.

Elena la abrió y en esta había un anillo. Decir lo increíble que era sería poco; describirlo lo dejaría sin la magnificencia que se merecía, pero sí se podría decir que su boca no se cerró por un buen rato. Colocó la sortija en su dedo y de inmediato abrió la carta.






Sé que cuando uno se compromete entrega un anillo, pero el nuestro no fue el que hubieras esperado y es por esto que me tardé hasta ahora… porque hoy es cuando me sientes, hoy me esperas, hoy me lo pedirás. ¿Te preguntarás por qué estoy tan seguro? Y es porque tu boca ha callado, pero tu cuerpo lo ha gritado.

El amor que hoy te profesaré será eterno, Elena. Nunca pensé amar así, tan intensamente, pero lo que sí supe desde que te conocí es que era solo a ti a quien amaría. Lograremos una vida juntos, una familia, un amor de esos soñados por cada novio.

Hoy me entrego a ti como quieras tenerme.




Tu amor de por vida,




Stefano Fiorello




Elena, con la carta en las manos, miró su figura en el espejo y, a pesar de las palabras de Stefano, habría adorado que quien la esperara en el altar no fuera otro que Vittorio, ese hombre que, a pesar de no amarla, no podía lograr olvidar.

Vio cómo cada cristal brillaba cada vez más con la luz del sol que entraba por su ventana, y el anillo en su dedo… qué decir de él… un anillo…

Todo el tiempo de espera lo pasó frente al espejo, pensando en su padre, el que debería haberla entregado, y su madre, que habría estado feliz de lo hermosa que se veía, y nada de eso tenía, ni siquiera al novio esperado.

Tocaron la puerta, era Giulia.

—Todos ya están en la capilla, esperando.

Elena se dio vuelta, la miró y tomó sus manos.

—Nunca pensé en ti, Giulia, perdóname, perdona por no pensar en tus sentimientos.

—No era algo que dependiera de ti. Es cierto, yo amo a Stefano, pero él jamás me miró como te mira a ti, jamás me habló, nunca se rio como lo ha hecho el último tiempo contigo. Trajiste alegría a su vida, le trajiste el amor.

—¿Cómo puedes hacerte a un lado por su felicidad?, ¿por qué no luchaste por él?

—Por lo mismo que no lo hiciste por Vittorio. Las mujeres debemos saber cuándo hacernos a un lado. Malgastar tiempo en alguien que elige a otra, a quien ama más que a una, es una estupidez. Debemos tomar lo que nos da la vida como regalo, Elena. Por lo mismo, no quiero que pienses que te guardo algún rencor. Siempre supe que él no sentía nada por mí… Yo fui la tonta que se permitió tener sueños que no me pertenecían.

—Giulia…

—Por favor, no arruines mi discurso y baja, tu hermano te espera al final de la escalera, y la verdad le hace mucho honor a su traje.

—Gracias, eres una gran mujer.

—No, no te equivoques, solo soy una mujer a la que no aman y nunca lo harán, de lo contrario…

Elena tomó su ramo de flores blancas y comenzó a bajar las escaleras. Al final estaba Luciano, su Luciano, y no pudo dejar de recordar el día en que llegaron a la mansión y él era un niño apoyado del hombro de su madre, y que luego no soltó su mano durante días por miedo, y hoy, todo un hombre, se paraba frente a ella entregándole la seguridad que necesitaba, le ofrecía su brazo junto con una sonrisa y unas pocas palabras: 

—Jamás encontraré alguien más hermosa que tú.

Sonrieron y caminaron hacia la capilla de la hacienda, por un sendero que estaba cubierto de pétalos. Ambos hermanos se miraron y rieron. Sabían que era demasiado, pero ya estaban allí, y él le dijo:

—Espera a ver la capilla y luego el salón de la fiesta.

—Por favor, no me mates la sorpresa, y rieron.

Una vez en la puerta, Luciano la detuvo y le dijo:

—Sé que no soy yo quien debió haber estado hoy aquí, pero te quiero tanto como papá, y estaré a tu lado cada instante que me necesites, y porque sé también que no es Stefano quien debió esperarte en el altar.

Elena lo miró y lo abrazó como si quisiera meterlo dentro de su cuerpo.

—Eres todo lo que hoy necesitaba. Te quise desde que te vi, y lo sabes; dentro de tanta locura eres lo más importante que tengo.

Elena tomó el brazo de su hermano y entraron. A pesar de que era una capilla de hacienda, estaba decorada como una basílica. Los cristales de su vestido colgaban de los arreglos florales, y la alfombra, comprada para la ocasión, lucía un borde plateado a cada costado. Los invitados parecían de la realeza: todos de facciones perfectas y hermosos, digna familia Labrusso Fiorello.

Casi llegando al altar, y entre tanta elegancia y destellos, algo llamó su atención: un hombre alto, esbelto, con un terno perfectamente negro, camisa blanca y corbatín negro, con las manos cruzadas por delante. Su estampa lo hacía resaltar por sobre todo lo que había tras y delante de él. Fue cuando sus ojos se posaron en su cara, confirmando una hermosura que emanaba como el destello de los cristales. Qué hermoso… Las cejas le resaltaban sus ojos azules oscuros que la miraban extasiados, maravillados.

Cuando Luciano la entregó, Stefano tomó su mano y la puso en su brazo, regalándole una sonrisa que iluminó su rostro.

La ceremonia comenzó, pero Elena no logró comprender nada de lo que el sacerdote decía: miraba al hombre a su lado, e imaginaba si Vittorio estuviera allí. 

Al final, habían leído una pieza de teatro, la cual no terminaba como los niños habían imaginado. Romeo y Julieta, habían hecho sus vidas sin pensar en el otro, habían sido solo lo que Shakespeare quiso, una obra de teatro.

El sacerdote les indicó leer sus votos y Elena tomó el papel. Como si alguien la hubiera ayudado, se imaginó que esas palabras se las decía a Vittorio. 

Lo odiaba, pero, como Giulia, también sentía que lo amaba. Sus votos fueron dirigidos como regalo de bodas no para su esposo, sino para el cardenal que la había abandonado. Cuando terminaron, pusieron sus argollas y el padre dijo esas palabras tan comunes a todas las bodas: “Hasta que la muerte los separe. Y ahora puede besar a la novia…”.

La tensión en el estómago de Elena se intensificó, su respiración se aceleró, iba a sellar este matrimonio, en el que no había estado, con un beso, uno que había deseado desde hacía tanto tiempo. 

Stefano levantó el velo que cubría su hermoso rostro, la miro y le dijo:

—Pídemelo.

—¿Qué?

—Pídemelo.

—Por favor, Stefano, todos nos miran y están murmurando.

—Entonces hazlo, porque, de lo contrario, no lo haré.

Elena lo miró sorprendida, no podía creerlo, sentía que todos los ojos estaban fijos en ellos. Eso no podía estar pasando, no ahora, y escuchó nuevamente su voz diciéndole, “Pídemelo, Elena”. Entonces, respirando hondo y cerrando sus ojos le dijo:

—Stefano… por favor… bésame.

Al instante los labios de Stefano estuvieron en los suyos y, como una corriente, ambos abrieron sus labios dando espacio a la pasión contenida desde hacía tantos momentos, pudiendo sentir el roce de sus lenguas deseando la del otro, y traspasándose a cada nervio de sus cuerpos. Pero la magia y el deseo se detuvieron con los aplausos casi incómodos de los asistentes, los que lograron que se separaran, pero sin quitarse la mirada. Ambos en sus rostros mostraban la impresión que había causado ese beso en cada cual.

Salieron y las felicitaciones los aislaron por un largo rato, hasta que llegaron al salón de la fiesta. Allí casi no pudieron estar juntos, entre las fotos con las mesas, amigos de Stefano de la universidad, los amigos de Elena, familia que jamás había visto y que le contaban su historia completa. Y, mientras pensaba en su noche de bodas, sentía la mirada a la distancia de Stefano, como un lobo asechando a su presa.

Cuando subieron a la habitación especialmente preparada para ellos, la más grande de la mansión, con muebles antiguos muy finos y con una cama perfectamente acomodada, Elena se quedó parada en medio y Stefano cerró la puerta con llave, pasó por su lado, sirvió dos copas de champaña y le dio una a Elena.

—Por nuestro matrimonio y por la novia y la mujer más hermosa jamás antes vista.

 Ambos tomaron un sorbo, o mejor dicho Stefano, porque Elena tomó la copa completa, ante lo cual Stefano sonrió, pero al instante y delante de ella comenzó a desabotonarse la camisa, sacándola.

A pesar de que él sí la había visto en ropa interior, Elena no lo había visto sin ropa, y no pudo dejar de mirarlo, situación de la que él se valió y se quedó inmóvil por un momento. Su torso era perfecto y quería provocarla. Hoy debía hacerla suya. No podía permitirse que viniera un solo recuerdo de Vittorio a su cabeza, entonces lentamente comenzó a acercarse, sabiendo certeramente cómo provocarla, mientras ella no dejaba de estar estática. En vez de encararla, se puso por su espalda y, sin tocarla, olió su cabello, luego lo corrió descubriendo su cuello, y posó sus labios, los cuales abrió poco a poco, y luego los cerró: podía sentir cómo la piel de Elena se transformaba.

Pasó una mano a su abdomen y la atrajo hacia él, acariciándola por sobre el vestido, luego paso uno de sus dedos por la espalda descubierta… esto se estaba transformando en una tortura, y en eso sintió cómo sus dedos acariciaban suavemente sus labios, y en un segundo lo encontró de frente, besándola con tanta pasión que en este beso podía saborear el dolor que su desamor le había provocado. La amaba y la forma de besarla se lo confirmaba. Sin darse cuenta, su vestido se encontró en el suelo. 

Si había algo que Stefano Labruzzo sabía hacer, era seducir y manejar a una mujer en el momento preciso, y esta no iba a ser por ningún motivo la excepción. La llevó a la cama y la puso con la mayor de las delicadezas, como si esta fuera a ser la primera vez de su esposa. Realmente la trataba como si ella no hubiera estado antes con Vittorio. La amaba, y esto hizo que Elena se relajara y permitiera que Stefano la amara hasta el amanecer. 

Cada beso, cada caricia, cada unión, ella se los devolvió de la misma manera. A pesar de no amarlo como él esperaba, sentía un deseo extraño por Stefano, y hacía que todo en ella se estremeciera. 



La noche de bodas se transformó en una noche completa, y no salieron de la habitación en todo el día ni en toda la noche siguiente.

Al segundo día partieron de luna de miel, dos meses completos, necesarios para que pudieran conocerse en profundidad y que ella comenzara a enamorarse.

La estadía la hicieron en Canarias, donde el mar era turquesa. Los recién casados, alejados de todo, día a día lograban conectarse cada vez más. Instalados en una casa con playa privada, se reían, jugueteaban, cocinaban, se perseguían, y en las noches se sentaban a mirar la luz de la luna que se reflejaba en el mar, luz que muchas veces alumbró a Elena acercándose a Stefano, porque ya no era solo él quién la buscaba. Elena tenía la necesidad de su piel, de escucharlo decir extasiado que la amaba, y que, por la luna que los veía, eso jamás cambiaría.

Cada día Stefano se esforzó por hacerla sentir el centro de todo lo que él pensaba, tocaba, miraba. Ella fue la mujer más amada, admirada y respetada, y eso hizo un espacio en el corazón de Elena que, de un modo extraño, comenzó a crecer. Ya no estaba completamente ocupado por otro, ni por el odio, la pena y el desamor que había sentido. Ahora estaba él, el hombre que desde el mar se reía y sacaba su traje de baño mostrándolo y riendo para que ella corriera a entrar en su juego.

¿Sería posible enamorarse de alguien a quien se había detestado por años hasta las lágrimas, y con quien se había casado obligada, o sería que ya de antes sentía algo por él? Y mientras lo pensaba una sonrisa salió de sus labios al recordar la primera vez que Stefano la reto a algún día pedirle que la besara... sí, desde ese día nunca más había sido indiferente para ella… Stefano… quién diría que terminarían juntos, y amándose para siempre. Tal vez se había apresurado en pensar en la existencia de un solo cuento de hadas y no en dos.

Pero todo llega a su final. La luna de miel se acababa y debían volver a casa.

—¿Stefano?

—¿Sí?

—Si pudieras, ¿no volverías a Calabria?

—Te juro que si pudiera te llevaría lo más lejos de esa familia, pero lo que tuvimos aquí en nada cambiará, yo te protegeré de todo. Desde que me pediste que te besara, pasaste a ser lo más importante para mí.

—¿Visitaremos a nuestras madres cuando lleguemos? Me gustaría que ambas nos vieran felices. 

—Antes de llegar a casa, pasaremos a mostrarles lo felices que estamos, para que también lo estén.

Elena se abrazó de Stefano. Era perfecto y por un momento quiso decirle “te amo”, pero solo llegó al “te a…”. Él la miró con los ojos abiertos esperando a que terminara.

—No tengas miedo, Elena. No me temas, no le temas a lo que sentimos, no niegues lo que sientes—. Y la besó con esa pasión que lo caracterizaba, hasta que ella lo dijo, pero si lo dijo de corazón, lo hizo por el momento, o por agradecimiento, mucho no importó.

Cuando llegaron después de pasar a ver a sus madres, la habitación seguía siendo hermosa y alejada de las demás en el ala del frente de donde dormía Elena en un principio.

Los días comenzaron a pasar y Stefano cumplió su promesa de amarla cada vez más, tanto que cada vez que llegaba de la empresa, la invitaba a ver la luna juntos, tirados en el césped.

Le pidió que lo pintara, pero que dejara un espacio para ella, quería que los pintara juntos. En su interior, quería la pintura que había hecho de ella con Vittorio, pero por algo Elena no lograba dar con la esencia de la primera y aludía a que había perdido la práctica y debía soltar la mano, por lo que primero lo pintaría a él, luego otras cosas y finalmente haría a un cuadro enorme de ellos dos.

Pasaron por lo menos seis meses desde el matrimonio y seguían como en el primer día, con la única diferencia de que Elena ahora, sin que se lo pidiera, de vez en cuando le decía que lo amaba, y lo trataba de “amor, amor”, que es lo que él quería escuchar. 

Hablaban durante horas y, lo más importante, es que la escuchaba. Se sentía importante para él, a pesar de sentirse mal por las cosas que había pensado. Nunca debía haberlo catalogado sin conocerlo; él era de verdad, era bueno, jamás la dañaría o engañaría.

Todo había cambiado, pero a pesar de recuperar una vida tranquila, tener un marido extremadamente guapo y sexi, algo estaba pasando, algo la estaba incomodando. Quizás tanto tiempo en Calabria hacía que de vez en cuando el odio que sentía por Vittorio volviera y la cegara al punto de odiar todo a su alrededor. Pero estos eran solo unos segundos. Después aparecían los ojos azules intensos de Stefano y se calmaba. Pero había noches en las que mientras él dormía se paraba en el balcón y la cara de su Romeo venía con una sonrisa y la descolocaba. 

¿Por qué solo pasaba algunas veces? ¿Sería que él estaría pensando en ella? Pero no podía ser: la había abandonado, había pasado mucho tiempo, no podía ser…

Vittorio, como un verdadero mártir, pasaba los días dentro del Vaticano, entre rezos que se mezclaban con el deseo que no podía sacar de su cuerpo por Elena. Sentía que cada día que pasaba el fuego dentro de él crecía, al igual que el poder que estaba ostentando, pues este había logrado corromper en algo sus ansias de saberse en la cúpula más poderosa de Italia y del mundo.

Se debatía entre la sotana que vestía día a día y el recuerdo de una mujer que lo había lanzado a ingresar al destierro de la vida.

Las flagelaciones que proporcionaba a su cuerpo ya estaban mostrando debilitamiento en su caminar y accionar diario, y esto uno de los eclesiásticos lo notó, y se lo comunicó a su guía espiritual, un hombre que sobrepasaba los 85 años, y que sabía claramente que el lugar de Vittorio no era este, sobre todo por su edad. De algo lo escondían los Fiorello que habían permitido a los Campiane inmiscuirse en el futuro de su hijo. Todos en Roma sabían de la disputa eterna entre ambas familias, las cuales jamás se ayudarían si no fuera por beneficio propio, por lo que no dudó en llamar a este discípulo que tenía un cargo que no le correspondía.

—Hijo, sé que te preguntas por qué te hago venir justo en la hora de la oración.

Con una interrogante enorme, Vittorio le contestó que sí, pero que no podía cuestionar su solicitud. El sacerdote, con las manos entrelazadas detrás de su espalda, comenzó a caminar por su gran oficina, mientras Vittorio permanecía sentado frente a su escritorio. Se detuvo frente al ventanal, que se encontraba abierto.

—Eso es lo que me preocupa.

—¿Qué cosa?

—Que quizá estás entrando en las horas de oración sin lograr orar, y sin poder cuestionar el porqué debes estar en ese lugar.

—Padre, perdone, pero no entiendo por qué me dice esto, por qué se refiere a que no oro en el tiempo determinado. Nunca he dejado de asistir y de rezar.

—Hijo mío, el rezar no se da solo en una bóveda especial o en un momento determinado. Nosotros lo hacemos porque hace bien al alma despertar junto a Dios, pero, como ahora, no significa que estemos mal por no haberlo hecho, ya que lo realizaremos después. Lo importante es llegar a Él, que cuando recemos nos dediquemos por completo a Dios, y no a pensar en otros, pues para eso hay otros momentos.

Vittorio quiso interrumpirlo, pero el sacerdote colocó la mano en su hombro en señal de que no hablara.

—Todos tenemos diversos pensamientos, somos hombres al servicio de Dios, imperfectos, y esto es lo que Él valora, nuestra lucha contra esta imperfección, que en unos es mayor que en otros, y por eso existe la posibilidad que Dios nos da: el sacramento de la confesión. Confesión que cuando uno es sacerdote se espera que sea por cosas que no están dañando nuestra alma, ni a Dios, y cuando nos damos cuenta de que esto está ocurriendo, debemos buscar en nuestro interior y descubrir, y pedirle a Él que nos ayude en nuestro camino. Hijo mío, el que flageles tu cuerpo daña a nuestro Señor, porque tu cuerpo es su templo, y si lo estás lastimando es debido a que hay algo que está ocupando tus pensamientos y que te hacen sentir culpable.

Vittorio, con las manos en su cabeza aún sentado en la silla, sin mirarlo, le dijo:

—Padre, necesito confesarme—. El sacerdote sacó su estola, y comenzó con el ritual de la confesión.

—Amo a una mujer… Entré a la Iglesia para alejarme de la tristeza de no tenerla y luego al Vaticano para protegerla… Pero a la vez siento que aquí pertenezco, que quiero ser cardenal y seguir…

—¿Seguir adónde... hasta dónde?—. Vittorio lo miró.

—No lo sé.

—¿Seguir hasta donde estoy yo? Setenta años de servicio… Sí, puedes llegar, hijo… pero yo solo amaba a Dios. No puedes estar dentro de la Iglesia sin entregarte por completo a Él, no porque Él no lo permita, es porque tú no te lo permites.

—Es que yo la amaba, pero ha pasado tanto tiempo, casi un año.

—Pero durante este año no logras dejar de pensar en ella y castigarte por eso.

Vittorio con la mirada perdida, le contestó:

—Ni un solo momento, cada día, cada instante, cada minuto yo… —y tomó su cabeza nuevamente entre sus manos. —Y la vergüenza me embarga.

—¿Y por eso castigas tu cuerpo?  No, hijo, volverás a Calabria.

—¿Qué?, ¿me echa del Vaticano?

—No, quiero que elijas, pero lo que elijas necesito que sepas que será para siempre, y será a lo que te abocarás, no habrá dos caminos.

Vittorio siguió sentado con sus manos entrelazadas, pero el sacerdote una vez más tocó su hombro.

—Para volver con nosotros, debes volver solo, pero para estar con ella sí puedes estar con Dios. Prepara tus cosas, mañana temprano partirás a tu hogar por unas vacaciones que todos necesitamos una vez al año, y tú ya casi lo cumples—. Y palmoteó su espalda.

Vittorio continuó sentado quién sabe por cuánto tiempo. Es que lo embargaba la sorpresa de que lo hubieran descubierto, el miedo de verla, la inseguridad a perder el poder que tenía, el miedo a ya no amarla, a que ella ya no lo hiciera, a amarla más de lo que pensaba… miedo a haberse equivocado al irse y haber perdido un año de estar junto a ella. 

Cuando pisó la tierra de toda su vida, tocó el suelo en acción de respeto y subió al auto negro de su familia que lo esperaba. Se detuvo en el gran portón, que se abrió, y miró hacia la derecha. Sabía que en las tierras que colindaban su casa estaba ella, pero ¿sentiría lo mismo?  Y si no, qué difícil sería todo esto, qué miedo sentía a cada instante que se acercaba a la mansión Campiane.

Llegaron los empleados y tomaron sus cosas. Entró y encontró a sus padres que lo estaban esperando, con el orgullo en sus rostros y, por lo mismo, Enrico Campiane, su padre, le ofreció de inmediato un licor de su mejor cava.

Comieron en familia, y Vittorio sintió el calor de hogar que ya no recordaba. Siempre se había llevado muy bien con sus padres y había tenido una niñez muy cálida, y hoy ellos se lo hacían sentir nuevamente, con la salvedad de que ahora le demostraban cuán orgullosos estaban.

Y, como siempre, las peleas empresariales eran comunes, y reírse de algunos fracasos de los Labruzzo Fiorello era habitual. En ese instante, aprovechó para preguntar si había algo que contar sobre sus vecinos.

Enrico se levantó de la mesa con su copa y se dirigió a sentarse a la sala, entonces Vittorio lo siguió con la suya y se sentó a su lado.

—El muy zorro de Gennaro Fiorello, hace seis meses casó a su hijo Stefano con Elena, la hija de Octavio Labruzzo… No se le va ninguna. Antes de que la pobre chica se enamorara de alguien, hizo que su hijo la enamorara, aprovechándose de que la madre había muerto y que Elena se encontraba vulnerable. Con esto se aseguró la herencia en la familia… Ese Gennaro… Anda con el pecho inflado desde el matrimonio. Pero no te preocupes, estoy haciendo unos negocios con unos proveedores de él, y lo más probable es que se los quite, y así veré hasta cuándo le dura la sonrisa.



Enrico no terminó de hablar cuando Vittorio se levantó de su sillón y salió de la sala, sin antes tomarse la copa hasta el fondo. Enrico lo siguió preguntándole qué le pasaba, pero solo le dijo que estaba ahogado, que necesitaba caminar, sin darle la cara, porque en ella reflejaba el odio del mundo. Antes de seguir caminando le preguntó que cuándo había muerto la madre de la chica, pregunta para Enrico muy extraña, pero se la contestó:

—Fue cuando estabas en el retiro, antes de irte al Vaticano.

La rabia lo cegó. Quería matarlo, matarla a ella, quería encararlos, quería… pero no podía, no podía entrar a su propiedad. Y en eso recordó el lugar por donde Elena pasaba a la suya. Subió corriendo, se sacó la sotana y bajó con los pantalones negros y la camiseta blanca que llevaba. Corrió sin parar por todo el campo, saltó la cerca y llegó hasta la casa de los Labruzzo. Sin pensar, tocó la puerta. Salió una de las empleadas, que quedó impresionada de ver al hijo de los Campiane parado en la puerta.

—Necesito que Stefano baje, pero que lo haga ahora.

La empleada, atisbando un problema, lo negó. Le dijo que no se encontraba, que no había nadie en la casa.

Pero él se acercó y, con los ojos rojos de rabia, le dijo:

—¡Que baje ahora, de lo contrario subiré a buscarlos, a ambos, me entiendes! ¡¿O eres tan cobarde, Stefano, que te escondes?!

Elena miró a Stefano.

—¿Qué pasa, quién grita?

—¡Si no bajas ahora subiré a buscarte y no será como la última vez, maldito, te romperé la cara y todo lo que pueda!

—¡Dios, Dios mío, es… es Vittorio! —exclamó Elena, y sus ojos se abrieron— ¿Vittorio está abajo?—. Tapó su boca con las manos, sintiendo la adrenalina en el cuerpo, y miró a Stefano, que estaba parado con el ceño fruncido, las manos empuñadas y con los labios contraídos.

Elena hizo un movimiento para bajar, pero este la paró.

—No, Elena, yo bajaré a hablar con él, no salgas de esta habitación, no sabemos qué le pasa.

—Pero…

—No, Elena, dije que no, y la besó con pasión, la miró y la volvió a besar.

—Está bien.

Stefano bajó calmadamente las escaleras. No podía creerlo, esto perturbaría a su esposa, no podía permitir que él se metiera en sus vidas. No ahora…

Cuando estuvo frente a él, le dijo que le impresionaba la valentía que le había dado el saberse cardenal, pero que no estaba bien actuar de esta forma en su condición.

Vittorio quiso hablar, pero Stefano lo calló y le dijo que lo hicieran afuera de la casa y él accedió. Elena escuchó y, sin pensarlo, los siguió. Necesitaba ver a Vittorio. Cuando se detuvieron, se refugió detrás de un gran árbol, pero pudo ver su silueta, su rostro de perfil, ese que por años había adorado. Era todo un hombre, alto, delgado pero fornido, tan alto como Stefano, pero en Vittorio había algo, su quijada, su boca, su nariz, no sabía, algo había que la hacía querer correr hacia él y fue cuando comenzó a escuchar lo que nunca pensó enterarse.

—Eres un maldito, mentiroso, cómo pudiste engañarme, engañarnos de esta forma.

—¿Qué engaño? Solo te dije la verdad, los ayudé para que sus almas no se quemaran en el infierno.

—Nunca me dijiste que su madre había muerto.

—¡No tenía por qué hacerlo! Además, qué alegas si tu ya habías entrado a una congregación, lo único que hice fue salvarlos del deshonor y de la bajeza a la que habías llegado.

—Te aprovechaste de mi condición de religioso para obligarla a casarse contigo.

—Ay, por favor, ¿y qué pretendías, que se hiciera monja?

—No, pero que eligiera.

—¿A ti? Espera… ah… como su consejero espiritual, para que luego por ella misma escogiera entrar a un claustro. Uf, sí que eres sórdido, Vittorio. Creo que eso sí sería una mayor herejía. Por lo que veo, tu fantasía más escondida al parecer radica en estar con una monja mientras estás con tu sotana de cura, vaya sí que la tenías guardada.

—¡¡¡Imbécil!!!—, y se lanzó en dirección a Stefano, pero este alcanzó a hacerle el quite.

—No, padre, no seré yo el condenado por golpear a un sacerdote.

—Te casaste con ella sabiendo que no sentía nada por ti.

—Y tú, Vittorio, a quién amas más: a ella o al poder que se te ha otorgado y que puedes llegar a alcanzar ahora en el Vaticano. Recuerda que las oportunidades se dan una sola vez en la vida, el poder que ansías. La entrada solo te la pude dar yo.

—Cómo pudiste ser tan miserable, me engañaste, jamás había pensado en dejarla, y tú me dijiste que era la única opción que tenía.

—Y vas a decirme que no era la única… además, si la hubieras amado como decías, no te habría importado nada.

—¡¡¡Lo hice por ella, porque me dijiste que de lo contrario la echarían de la familia, la aborrecerían!!!

—Y en eso no te mentí.

—Todo lo planeaste para quedarte con Elena, lo hiciste sabiendo cada paso que dabas.

—Y de qué se trata el amor, Vittorio, del más inteligente, astuto, el que sabe hacer a un lado al contrincante. —Vittorio lo tomó de la camiseta.

—No, el amor se trata de sentir, de pasión, de entrega. —Stefano tomó las manos de Vittorio con fuerza, tratando de alejarlo.

—Pero eso tú no lo hiciste, corriste a buscar el poder, ¡y todo lo que nombras, ahora ella lo tiene conmigo!

Elena, quedó sin respiración. Stefano, en quien confiaba, la había engañado, y a Vittorio lo había alejado con mentiras, todo había sido tramado y se había entregado a él, olvidando su amor por Vittorio. 

—No olvides esto Stefano Fiorello, estoy acá.

—¿Y qué significa eso, cardenal? ¿Se le olvida que Elena es mi esposa por todas las leyes y en todos los sentidos y usted es un vicario de Dios? No entiendo a qué se refiere.

—Vas a pagar este engaño, Stefano, nadie puede basar su existencia en una mentira.

—Tal vez fue una mentira en un principio, pero Elena ahora me ama, y eso es verdadero.

Y, sin más explicaciones, se dio vuelta y caminó a paso ligero hasta la mansión, dejando a Vittorio solo. El sacerdote no pudo refrenar su ira, descargándola en puñetazos contra uno de los árboles.

De los ojos de Elena comenzaron a rodar lágrimas sin poderlas contener, y sin pensar corrió hacia Vittorio tomando sus manos para que no las dañara más de las que las tenía.

La mirada que se atravesó entre ambos fue épica. Ambos ojos se quedaron clavados en el del otro, pero comenzaron a mostrar la tristeza que sentían. Las lágrimas corrían por sus mejillas, y mutuamente las secaban. En un momento, Elena se empinó sin pensar. Sus labios iban en la dirección de los de Vittorio… pero este bajó su rostro aún adolorido, y la dejó perdiéndose en la oscuridad.

Sus ojos intensos, esa mirada de deseo en ellos, y de repudio a la vez, la hizo correr por las escaleras y abrir la puerta de su habitación de par en par, pero Stefano no estaba ahí, así que bajó al estudio, y lo encontró parado con un vaso de whisky en sus manos.

—¡Cómo pudiste mentirme en esa forma, sabiendo el dolor que llevaba por la muerte de mi madre! Te aprovechaste de algo tan burdo como el que yo estaba sola. Eres despreciable, Stefano. Pensé que eras distinto al niño que conocí, pero no, eres el mismo, un mentiroso sin escrúpulos. ¡Me lo quitaste, y lo hiciste con engaños!

—Se te olvida que eres mi esposa, Elena.

—Hiciste que creyera en ti y confiara, que desnudara mi alma para ti. Te creí, confié en ti, Stefano, y me engañaste—. Y lanzó su mano con toda la fuerza contra su rostro.

—Eres un maldito embaucador y mentiroso, un mal hombre para mí, para otras tal vez no, pero para mí eres repulsivo—. Y se giró para irse, pero Stefano tomó su mano y la puso en su pecho.

—¡No Elena! El que engañó no fui yo, siente cómo late mi corazón. La que engañó, la embaucadora y mentirosa fuiste tú, que me hiciste creer que me querías, que me dabas una oportunidad en tu vida, y hoy me doy cuenta de que jamás lo hiciste. La mala persona eres tú, no soy yo. Yo lo que hice fue por amor, por nosotros, por ti, para que lo nuestro resultara, ayudarnos y ayudarlo a él. Tú me engañaste, tú me usaste para aplacar tu odio, tú no fuiste correcta, fuiste desleal y cínica. Pero todo se paga, Elena, y hoy eres mi esposa y él, un sacerdote, ¿qué combinación pueden sacar de esto?, dime. Ninguna.

—Eres despreciable, Stefano, y por siempre—. Cerró la puerta con llave y se encerró en su habitación; tenía que pensar en cómo hablar con Vittorio lo antes posible.

Elena no se contuvo y muy de madrugada se levantó y salió de la casa, sin ser vista, en dirección al lugar de encuentro que tenía con Vittorio, pero él nunca apareció. Pasaron horas, y el pánico se apoderó de ella al pensar que se podría haber devuelto a Roma. Entonces, se armó de valor, volvió a la casona y llamó a la casa de Vittorio. Cuando contestaron pidió hablar con él, pero dando otro nombre. El corazón le saltaba a mil, si Stefano la descubría no tendría ninguna oportunidad, pero Vittorio vino al teléfono.

—Vittorio, por favor, no cuelgues, soy yo Elena, solo dame un minuto para que hablemos y prometo nunca más buscarte.

—Qué puedes decirme, Elena.

—Vittorio, por favor, si me descubren llamándote no podré…

—Está bien, en el tranque, nadie te buscara ahí, en una hora.

—Bien.

—Adiós.

Sacó todos sus vestidos, como si tuviera que impresionarlo, pero luego recapacitó. No era el momento de provocar a nadie, debía tener su atención para que la entendiera, entonces se puso unos jeans, camiseta y zapatillas, pero en lo que no transó fue en su cabello suelto. Él lo adoraba.

Preguntó a una de las empleadas por Stefano y esta le dijo que había salido con don Gennaro. Qué asco, de seguro debían estar planeando algo. Se apuró y corrió entre las ramas del bosque que separaba el prado del tranque, hasta que llegó y lo pudo ver. Como si ambos se hubieran puesto de acuerdo, el también vestía jeans y camiseta. Se veía tan hermoso, su cabello rubio brillaba al sol y su rostro dibujado con esa tendencia griega.

Ella estaba sin poder acercarse y, a pesar de la distancia que mantenían, sus ojos se conectaban perfectamente, pero por más que se miraban ninguno podía esbozar una sonrisa, al contrario, solo la tristeza que emanaba de sus corazones.

Elena se acercó sigilosa y se detuvo frente a él. En ese momento sus ojos lo miraron con ternura y pudo dibujar una pequeña sonrisa en su cara. A pesar de todo estaba frente a quien era su Romeo y ella, como su Julieta, estiró su mano para acariciar el rostro de Vittorio. Como un reflejo, él movió su mano para tomar su muñeca, entonces, Elena la retiró de inmediato. Mirándola fijamente, y con una tristeza del alma, Vittorio volvió a poner la mano de ella en su cara y cerró los ojos, sintiendo su tacto lo más posible. Luego de un momento, soltó su muñeca y tomó un poco de distancia.

Elena entendió que necesitaba explicaciones, y comenzó a hablarle sin parar. Los ojos de Vittorio estaban desorbitados. Luego de escuchar y escuchar, la tomó con ambas manos, la detuvo y la alejó. Elena no pudo contener el llanto.

—¿Qué hiciste, Elena? ¿Cómo pudiste entregarte sin sentimientos a otro?, ¿te das cuenta? Fuiste de él.

—Eso es lo que te importa.

—Esto me supera por completo, y hoy estás casada, Elena, casada.

—Pero puedo divorciarme, sabes que lo hice solo porque era lo que debía hacer.

—No, fue porque tú lo quisiste hacer, porque te vendiste.

Con sus últimas palabras, Elena se enfureció y lo golpeó en la cara, pero Vittorio no reaccionó, no realizó ningún movimiento, se quedó quieto, mirándola.

—Eres peor que yo, yo lo hice por reclamar lo que me correspondía y no dejar a mi hermano sin lo que a él le pertenecía. Sin esto, ¿qué iba a ser de nuestras vidas? En cambio, tú… aceptaste lo que mi familia te ofreció. ¿Sorprendido?, ¿creíste de verdad que nunca lo iba a saber? No tienen códigos de honor. Por lo que, al final de cuentas, tú eres peor que yo, te vendiste tan solo por poder, que solo te incumbe a ti, no llevas a nadie a cuestas…

No tienes derecho a reclamarme. Dices amar a Dios, ser sacerdote, querer ayudar a los pobres en el nombre de Él, sin embargo, ahora vas y te internas en “el palacio de la Iglesia”. No se te olvide, Vittorio, que Jesús predicaba en las calles y no en monumentos hechos de piedras y cubiertos por oro como lo está tu Vaticano. Nunca debí venir, al fin todos somos iguales, y no eres la excepción. Al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios. Sé feliz entre joyas, palacios y poderes, y, cuando te pudras en ellos, recuerda las ropas que vestía Jesús, dónde vivía y qué comía, sobre todo cuando estés lleno con tus banquetes. Eres igual a Stefano—. Y salió corriendo, sintiendo cómo se llevaba el viento sus lágrimas. 

Cuando llegó a su casa, Stefano estaba en la escalera esperándola, y comenzó a bajar mientras ella subía.

—Debo deducir que vienes de juntarte con él, ¿verdad? ¿Qué pasó? ¿El curita no aceptó renunciar a todo por tu amor?

—¡¡¡Déjame, Stefano!!! —Y se encerró en su pieza.

La desolación entró en todo el cuerpo de Stefano. Su Elena, la que le había hecho creer que lo amaba. Sinceramente, hoy no le importaba si le mentía, pero necesitaba recuperarla, no podía vivir sin ella.

Elena lloró por horas tirada en su cama, hasta quedarse dormida. La despertó Luciano, quien se sentó en la punta de su cama y, sin decirle nada, le entregó un número.

—Los curas sí usan celulares.

—¿Cómo?

—Eso, este es su número.

—¿Cómo lo conseguiste?

—Solo llamé a su antiguo monasterio… Dije que necesitaba comunicarme con él, si alguien tenía registrado un teléfono y me explicaron que sí, que ahora que era cardenal podía usarlo y me lo dieron.

Elena miró el número escrito en el papel, lo tomó y lo hizo un rollo; luego, lo desenrolló, miró a Luciano en son de pregunta, pero este se levantó de la cama y le dijo:

—Si supiera cómo hacer para que tu pena pasara lo haría. Ahora solo se me ocurrió esto, pero solo tú sabes cuándo ocuparlo, si quieres. —Y salió de la habitación.

Ella siguió sentada mirando el número y recordando los ojos que hoy la miraban. Entendió que debía estar dolido tanto como ella, de lo contrario no habría puesto su mano en su cara para sentirla y, con este pensamiento, marcó el número. Cuando le contestaron, con miedo preguntó: “¿Vittorio?”, pero no hubo respuesta, solo se quedó escuchándola. No era capaz de pronunciar ninguna palabra.

—Vittorio, sé que estás ahí, sé que me escuchas, nos dijimos cosas terribles, yo, sobre todo, pero necesito que sepas que si tu camino es el que elegiste, si quieres estar con Dios lo respeto, porque te amo, Vittorio, recuerda… como Romeo y Julieta, por siempre. Ellos murieron sabiendo que se amaban, nosotros nos separaremos y yo como Julieta moriré en vida por ti, amándote hasta mi muerte. Por favor, solo perdóname por no entender. Fui egoísta y debo comprender que puedes amarlo más a Él que a mí, que tu fe y religión son más fuertes y viviré con eso. Y si la decisión que tomé dañó tu alma, te pido perdón, fui yo la culpable, pero, a pesar de haberlo hecho, siempre estuviste presente para mí, siempre fuiste tú y siempre lo serás.

Vittorio mientras tanto escuchaba las palabras sin pronunciar ninguna ya que las lágrimas y la angustia lo habían desarmado por completo.

—Vittorio… Te Amo… por siempre… tu Julieta.

Cuando Elena cortó, Stefano entró en la habitación. Había escuchado toda la conversación a través de la puerta.

—¿Qué hacer con él, verdad? Ese es tu dilema, porque no lo amas. Eres peor que yo, solo te mueres de ansias por quitárselo a Dios. Qué poderosa te sentirías si lo lograras, Elena.

Al instante la mano de Elena azotó el rostro de Stefano tan fuerte que logró darlo vuelta, sintiendo placer en el dolor físico que le produjo.

—¡¡¡No!!! Jamás se lo quitaría a Él, pues está dentro suyo. —Y comenzó a caminar en círculos sujetando su cabeza de manera desesperada.

Esto no se trataba de una pelea entre ella y Dios, no, no era eso, ella quería a Dios junto a Vittorio. Entonces miró a Stefano y se acercó tanto que casi rozó sus labios, y le dijo: “Tu suciedad no nos va a alcanzar”.

Entonces él pensó que no podía haberse olvidado como la hacía sentir. Debía despertarla de este momento y, con seducción irónica y agresiva, la tomó por la cintura y le acarició el cabello, la presionó entre sus brazos, arrinconándola contra la pared. Sujetó su rostro poniendo su mano alrededor de su cuello y, obligándola a mirarlo, suavemente comenzó a besar la línea de su mandíbula, dibujando con su dedo el contorno de su cara y su cuello, haciéndola sentir el jadeo que salía desde su garganta a cada beso que le daba. Sin previo aviso, introdujo su mano en el interior del pantalón de Elena, tras varias repeticiones de “eres mía”. Con esto, el deseo explotó a través de su cuerpo llevándola a buscar los labios de Stefano, pero este se retiró, la miró, y se alejó. 



¡Qué demonios era lo que había hecho, qué grado de seducción malévola generaba en ella! Lo había hecho a propósito, ¡maldito, maldito! Había logrado lo que quería y lo había sentido. Se lanzó sobre la baranda de su balcón respirando con los ojos cerrados y las manos aferradas a esta, tratando de contener las ganas extremas de tenerlo. Quería que Stefano la tomara, lo quería a gritos… ¡Maldición, quería que la hiciera suya! Estaba deseando al hombre que había salido por esa puerta, casi esperando que volviera y la tomara, pero nunca ocurrió. ¡Maldito Stefano, lograría volverla loca! 

Se tendió en su cama y se quedó dormida. 

Al despertar sintió cómo todos revoloteaban por la casa. Se asomó por la puerta para ver qué pasaba. Stefano hablaba con una de las empleadas.

—Despertaste.

—¿Qué pasa?, ¿por qué tanto revuelo?

—Mi padre dará una fiesta.

—¿Una fiesta?, ¿y se puede saber por qué?

—Un negocio millonario; siempre los ha celebrado.

—Ah.

—Es una fiesta de gala. Tu vestido te lo traerán en la tarde.

—¿Me elegiste el vestido?

—Elena, si no te gusta puedes ir por otro, solo que a mí me gustó, pensé que te verías hermosa en él y como solo faltan dos días, no hay mucho tiempo para poder encontrar otro. No es que te lo esté imponiendo.

—No, está bien… Gracias —y entró a su habitación, pero él la siguió y cerró la puerta.

Ella lo miró amenazante, ya la había doblegado y no le permitiría acercarse y dejarla deseándolo nuevamente.

—Sal de mi habitación, Stefano.

—Mal, se te olvida que es nuestra habitación, y que por cortesía no estoy durmiendo aquí, que es donde me corresponde.

—Bueno entonces si quieres puedo irme a otro cuarto.

—Da lo mismo donde vayas, lo legal es que durmamos juntos, si quieres elegir otro lugar, yo estaré de acuerdo.

—Por favor, sabes a lo que me refiero.

—No, lo que sí sé es lo que sentiste ayer.

—¡Déjame!

—¿Por qué? ¿Sientes miedo de aceptar que finalmente te enamoraste de mí y admitir que deseas que sea yo quien te toque? No niegues lo que sientes. Quieres que te tenga, Elena, y puedo hacerlo, puedo hacerlo como tú quieras. —Se acercó hasta tenerla pegada junto a él, lentamente desabrochó el cinturón de su bata y la sacó, dejándola con su camisa de seda corta.

—Basta, Stefano, déjame.

—¡Por qué, dime por qué! —Y puso sus labios más abajo de su escote, mientras acariciaba su cuerpo por sobre la seda.

Sintió cómo Elena trataba de detenerlo, pero de una forma que se lo permitía. Entonces, la tomó rápidamente y con fuerza la sentó en su mesa de noche y, sin dejar de sujetarla, con la otra mano barrió todo lo que se encontraba sobre esta. Para su satisfacción, la mano de Elena también cooperó. Ambos se besaron con pasión desbordada, pidiendo besarse más y más. Las manos de Elena sujetaban la cara de Stefano mientras sus labios resbalaban en la suavidad de los de él, sin permitir que este pudiera escapársele. Deseaba sus besos más que nada en estos momentos… Lo deseaba, y él aportaba sujetando las piernas de ella sin permitir que estas dejaran de abrazar sus caderas… hasta que vino el movimiento, ese que hizo que Elena se diera cuenta de que estaba a punto de pertenecerle y no habría vuelta atrás. Pero no, debía despejar sus pensamientos primero, no podía permitirle tenerla nuevamente, pertenecer a ese hombre que la había engañado de esa forma y, abriendo los ojos, lo retiró con todas las fuerzas que tuvo.

—Te dije que te fueras.

Stefano jadeando, sin poder hablar, mostrando con sus respiraciones la falta de voluntad con la que se encontraba después de que Elena lo retirara bruscamente, y con los ojos sin poder siquiera cerrarlos para pestañar por una vez, le dijo:

—Me perteneces. Lo sabes y lo quieres, y vas a volver a mí, suplicándome, deseándome y pidiéndome no solo que te bese, sino que te haga mía sin parar. Eso te lo juro, te juro que lo harás, lo sabes, pero tendrás que suplicar. —Y se fue.

Llegó el día de la fiesta y, con esta, la entrega de su vestido. Realmente era hermoso: azul, entallado a su cuerpo, pero sin ser ajustado, y en la cintura llevaba un cinturón de cristales azules; lo más espectacular, su espalda, la que dejaba por completo al descubierto. Se vistió y se sentó frente a su espejo, sin dejar de ver su rostro reflejado. Cuando Stefano entró en la habitación, sin decir una sola palabra se acercó y tomó su cabello haciéndolo a un lado, y colocó en su cuello un collar de grandes brillantes entrelazados con perlas.

Una vez puesto, posó las manos en sus hombros descubiertos, y luego sus labios. Elena, impávida ante el destello de lo que colgaba de su cuello, llevó su mano a cada una de las piedras y perlas que lo componían.

—¿Con esto me compras?, ¿con piedras…?

—Si me dijeras cómo no hacerlo, lo haría.

—No puedes saberlo, porque yo no tengo precio.

—En eso te equivocas, porque lo tienes y lo cobraste cuando me diste el sí. —Y la dejó sola en la habitación.

Elena, ante sus palabras, solo pudo evitar sus lágrimas cubriendo por completo su boca con la mano, ahogándose en el llanto silencioso que emitía desde el interior de su alma. Era porque tenía razón; ella tenía precio, y el más caro, ella y todos los que la rodeaban.  

Una de las empleadas tocó la puerta.

—Adelante.

—Signora, los invitados han llegado y don Gennaro indica que baje.

—Lo haré enseguida —le contestó sin poder mirarla, pues todo el maquillaje había dejado huellas en su rostro de lo sucedido. Como pudo limpió su cara y volvió a maquillarla.

Cuando Elena bajó, se le paralizó el corazón al ver que uno de los invitados que estaba presente era Vittorio. Instintivamente llevó una de sus manos a su corazón, como una manera de cerciorarse de que no había muerto. Sin cuestionarse, trató que la viera. Por mientras, él reía y conversaba fuertemente, con la intención de que nadie supiera el dolor que llevaba por dentro, tanto espiritual como físico. 

En un momento sus miradas se cruzaron y Elena, con un gesto, le indicó el jardín con la intención de que la siguiera. Ambos se alejaron escondiéndose en sus rincones. Todo estaba hermosamente iluminado. El contraste de las luces cálidas en cada uno de los árboles, que se habían colocado para que parecieran luciérnagas, hacían parecer al gran y elegante jardín como dispuesto para el encuentro de los enamorados.

Cuando estuvieron lo suficientemente lejos, Elena, sin contenerse, puso uno de sus dedos en los labios de él, acariciándolos, sin siquiera pensar en pedir su permiso. Susurró “Vittorio”, y las lágrimas comenzaron a asomarse por el borde de los ojos de ambos amantes desconsolados. Sintieron cómo la angustia los quemaba por dentro por no poder acercarse más, por no poder tocarse; sintieron el crudo dolor que les causaba esta prohibida cercanía, con el deseo a flor de piel. 

El encuentro solo les permitió mirarse de frente, y soportar la tristeza que se reflejaba en sus ojos cubiertos por un manto de agua que apenas los dejaba divisar con claridad sus rostros. Ninguna palabra salió de sus bocas, ningún intento de sobrepasar la delgada línea que los separaba, solo mirarse, como si necesitaran recordarse eternamente, como si el hacer un movimiento podría tomarse como una señal de alerta para el rechazo. El sigilo de las miradas daba cuenta de la necesidad de no arruinar la magia de la conexión etérea que estaban teniendo y que quizás haría el milagro de perdonarlos, perdonarse mutuamente, hasta el olvido de todo lo que había pasado.

Elena volvió a la fiesta y al encontrarse frente a Stefano, le dijo:

—¿Por qué tuviste que invitarlo? —Y lo tomó por el brazo para que le contestara—. ¿Por qué invitaste a Vittorio?

—¿Al cardenal? Bueno… porque nuestras familias están muy ligadas al Vaticano y como él ostenta un cargo tan alto, es quien tiene que venir en su representación.

—¡Claro!, se me olvidaban los negocios que a nuestra familia la mantienen ligada a la ramera de Roma…

—No sé cómo quieras llamar a la Iglesia, pero esa “ramera”, es hoy la que está en parte presidiendo tu… Vittorio, y, por lo demás, muy contento, pues desde el inicio no ha parado de reír, conversar, comer y beber a destajo como el cafiche que es de la ramera que tú dices.

Durante tres días, Elena se debatió entre lo que sentía por Vittorio y lo que había sentido físicamente por Stefano. Daba vueltas en su habitación, sin parar, hasta que su teléfono sonó. Número desconocido.

—¿Aló?

—Elena.

—¿Vittorio?



Se sintió nuevamente el silencio, ese silencio del que Vittorio no podía deshacerse al escuchar su voz.

Elena, casi intuyendo que este cortaría, se apresuró a hablar.

—Sé que la otra vez escuchaste todo lo que te dije y era verdad, y he entendido tu decisión, ya no sientas culpa, cada uno debe buscar su lugar y el tuyo está con Él. No hay rencores, prometo que entiendo y que…

—Elena, necesito verte.

Esta vez fue ella quien calló. Hacía tres días que no podía dejar de pensar en su esposo, y ese pensamiento no era cualquiera.

—Vittorio, no sé si sea buena idea que sigamos diciendo cosas que solo nos hieren, dejémoslo así, y guardemos el más lindo recuerdo.

—Elena, necesito verte, por favor.

Ella rascó su cabeza mientras se paseaba por la habitación con el teléfono en la mano.

—Está bien, dónde, cuándo.

—Ahora, donde siempre —y cortó.

Ella dejó el celular en la mesa de noche, sin dejar de tomar su cabello, como si al estirarlo le trajera la lucidez que necesitaba, y se quedó parada, pensando, sin dejar de tocar el teléfono con la punta de sus dedos. Mágicamente, a pesar de negarse, él quería verla. Su voz era única para ella. Acaso sería que, a pesar de todo, era el único y Stefano le servía para olvidarlo.

Buscó rápidamente entre su ropa, y esta vez eligió uno de los vestidos de sus encuentros y las botas de antes. Corrió, y, mientras lo hacía, toda clase de cosas se venían a su mente. Él quería despedirse porque volvería a Roma. Quería volver a restregarle en la cara el haberse casado, pero no importaba, tendría la oportunidad de volver a verlo aunque fuera por última vez y se llevaría la imagen que siempre tuvo de ella, tendrían un adiós para recordar. Romeo y Julieta se separarían, pero sin morir. Podrían guardar un último momento de su épico amor.

Cuando llegó, él estaba de espalda mirando hacia la bahía, con las manos en los bolsillos de sus jeans, llevaba su camiseta blanca. Era el Vittorio de antes. Lo miró por un instante sintiendo cómo el viento volaba su cabello suelto y hacía lo mismo con su vestido amarillo de flores naranjas.

Él se giró lentamente y la miró sin gesticular. A la distancia alcanzaba a verla por completo. No quitó sus ojos de los de ella, y se acercó.

Cuando estuvo a centímetros, se detuvo y, sin tocarla, posó sus labios en los de ella, demostrando en su cara un dolor casi físico al sentirla. Elena trato de acariciar su brazo, pero él se retiró. Tan solo juntar sus labios había provocado que su respiración se acrecentara y que un dolor intenso lo envolviera.

Elena lo miró con ternura, tomó su cara y la atrajo a la de ella, la besó a cada lado, luego la comisura de sus labios, lo miró fijamente y abrió los suyos en señal de quererlo, entonces él puso su mano detrás de su cabeza y besó la parte superior de su labio, con la respiración a mil, y luego el inferior, y en este juego estuvieron, hasta que la tomó por la cintura y ella puso sus manos en su pecho. Fue entonces donde todo lo de su cabeza atormentada se fue, y se hizo espacio dentro de la perfecta boca de su Julieta. Transmitió en ese beso todo el deseo que lo quemaba por dentro. Pero Elena fue más rápida y comenzó a besar su cuello y él no pudo detener sus manos desabotonando su vestido y ella respondió sacando su camiseta. 

La pasión los envolvió derritiéndolos bajo los rayos del sol; estaban unidos nuevamente. Elena buscaba tenerlo más y más, como si no pudiera separarse. Se dio vuelta y quedó sobre él. Comenzó de nuevo a besarlo, a besar su cuerpo por completo, haciendo que el éxtasis de su Romeo lograra tocar las nubes que pasaban de largo con el viento. Vittorio la giró, dejándola debajo, la miró intensamente, clavó su mirada profunda en la de ella y abrió sus labios en una necesidad de aspirar la mayor cantidad de aire, estalló en ella y ella en él, y, al terminar, sellaron lo vivido con un “te amo”.

Pasaron la tarde juntos, desnudos, abrazados y cubiertos solo por las ropas que tenían, aprovechando el momento para ponerse al día de sus vidas y del sufrimiento de Vittorio. Las marcas de las flagelaciones aún estaban en su espalda, marcas que ella no se cansaba de acariciar y besar.

De esto me protegías, papá. Ese es el secreto de la vida, el bien y el mal, blanco y negro, ángel y demonio, ambos juntos, en un mismo cuerpo. La diferencia solo la hacemos cuando elegimos uno u otro.

Nadie es bueno y nadie es malo, todos somos ambos y cuando elegimos solo estamos reprimiendo el otro lado. Eso era lo que me escondías… “la verdad de la vida”. Quizás pensaste en que, al mantenerme en la ignorancia, me protegías de la desilusión de mi propia esencia y tal vez tenías razón.

Pero hoy puedo decir que sé quién soy, quién es él, quiénes son todos; humanos mitad ángeles y mitad demonios, los cuales podemos condenarnos solo por nuestros actos, los que elegimos en libre albedrío, optando por una de las dos personas que nos componen.

Es por eso que la vida da tantas vueltas hasta que el destino te lleva  por los caminos que nadie quiere caminar, porque por más que algunos queramos dejar nuestra parte oscura atrás, al parecer la vida te obliga a convivir con ella, hasta que puedas elegir, y yo lo hice, papá, viviendo el mal por conseguir el bien, engañando al que es mi marido con el hombre que siempre he amado y al hombre que siempre he amado lo engañé con el que me casé. Estoy manchada, cumplí mi destino, fui ángel y demonio a la vez.




Stefano, ante la negativa de Elena para estar nuevamente con él, decidió dar un último paso y encarar a Vittorio con la esperanza de que, de una vez por todas, se devolviera a Roma y así lograr recuperarla. Sabía que si se alejaba ella podría recordar. Estaba seguro de que lo haría, porque no podía creer que realmente todo hubiera sido una farsa, sus besos, sus caricias, su piel al tacto suyo no podía mentir. Lo amaba, pero Vittorio hacía que no lo recordara, hacía que ella se cegara y creyera en una realidad que no existía. Debía desaparecer, tenía que irse para recuperarla, porque de lo contrario sus pulmones no respirarían, y su mundo estallaría. 

Tomó el teléfono y marcó. Al escucharlo contestar, le pidió que se juntaran donde él dijera y, como si Vittorio hubiera estado esperando su llamada, le contestó que en su casa. Stefano accedió y, sin que Elena ni siquiera se lo imaginara, se dirigió a la propiedad de los Campiane, pues el amor por ella hoy era más importante que su propio orgullo.

Lo hicieron entrar a un gran salón, y le pidieron que esperara. 

Cuando Vittorio apareció, Stefano lo miró con los labios fruncidos. Ya no estaba soportando su presencia, y respiró hondo. Vittorio cerró la puerta y le ofreció un licor, y aceptó. Mientras lo servía, no hubo ninguna palabra entre ambos, pero cuando Vittorio estiró su brazo para entregárselo, Stefano habló.

—¿De verdad pensaste que ella estaría contigo? ¿Con un sacerdote? ¡Tal vez aún piensas que puedes tenerla y convertirla en una divorciada!

Vittorio de manera calmada y muy serio, alzó su mirada y le dijo:

—Ya la tengo.

Con sus palabras, y la seguridad de su mirada, Stefano dilucidó lo que había ocurrido entre ellos.

—¿Qué quieres decir con eso?

Vittorio lo miró, apretando sus labios y levantando sus cejas, sin dejar la seriedad de su rostro. Stefano ladeó su cabeza. Luego comenzó a hacerlo lento, de lado a lado, sin retirar su vista de la de él; después se acercó con llamas en sus ojos.

—¡¿Te acostaste con Elena?!, ¡¿te acostaste con mi esposa!?

—Esposa solo por papel.

—¡¡¡No, maldito!!! ¡En la cama también!

Y, terminando esas palabras, lanzó su puño como un desquiciado sobre el rostro de Vittorio, haciendo que cayera sobre una mesa a sus espaldas, lo que le permitió incorporarse rápidamente y devolver el golpe que por tanto tiempo había deseado darle.

Ambos, por un buen rato no pararon de darse golpes certeros en el rostro y cuerpo, cada uno buscando dañar lo más posible al otro. 

Esto era por Elena, pero también por ellos. Todo se mezclaba: el amor y el odio, amor por una mujer y odio a sus familias, por lo que ninguna oportunidad de agresión podía desperdiciarse. Ambos quedaron ensangrentados y con moretones, pero lograron en algo apaciguar la mezcla de sentimientos que los embargaba. 

Entonces, ya una vez que las respiraciones se calmaron y tomaron distancia, sentados en el suelo por el cansancio, Stefano puso sus codos sobre sus rodillas y abrazó su cabeza y luego se dirigió a Vittorio en tono desesperado.




—Yo la amo, la amo de verdad, hoy es todo en mi vida, es la mujer perfecta para mí, y yo… yo soy su esposo, uno que le ha dado seguridad, protección, cariño, amistad, ternura, amor… y tú, tú quieres arrebatarle todo por nada. — Y lo miró a los ojos. —¿Qué puedes ofrecerle? Solo encuentros escondidos. —Apoyó una de sus manos en el piso y se levantó. —No hay nada que puedas darle, Vittorio.

Vittorio lo imitó levantándose y, con tranquilidad, exhaló el aire que tenía contenido y lo miró con desprecio. 

—¡Verdad, amor basado en la verdad, amor real! Eso es lo que le puedo dar y lo que ella espera obtener. —Y con una pausa terminó diciéndole: —por eso nunca la tendrás Stefano, puedes hacer que se quede como tu esposa, pero realmente nunca será tu mujer, porque el amor que ella siente es verdadero y ese, ese es para mí.

El terror invadió el pecho de Stefano y su corazón comenzó a palpitar indicando que no estaba recibiendo todo el oxígeno que necesitaba para funcionar, lo que hizo que se tambaleara. Las palabras de Vittorio habían anulado sus fuerzas. ¿Sería verdad que ella nunca lo amaría por completo? ¿Vittorio siempre sería un fantasma entre ellos? Con los ojos sin poder cerrarlos, salió de la mansión Campiane. Sus fuerzas no debía perderlas nuevamente en golpes, debía canalizarlas para recuperarla antes de que el tiempo se la quitara.




Mantenerme con los ojos cerrados era lo que pretendías, pues de esa forma Dios no podría castigarme, de lo contrario…

Me enamoré de ambos, papá, del ángel y del demonio, el ángel que sucumbió al poder y el demonio, al amor, y yo sucumbí a ambos, a la bondad y a la maldad, la confianza y oscuridad, cielo e infierno, y ahora que mis ojos se han abierto solo queda elegir. Si me quedo con Stefano, ¿mi alma será perdonada por lograr redimir la suya? Pero si elijo a Vittorio, mi Vittorio, el amor de mi vida, ¿me iré al infierno junto a él por haberlo provocado, teniendo sus votos hechos y alejarlo de su camino? Pero, y si vamos juntos, ¿será tan terrible?

Stefano o Vittorio, el bien o el mal, el ángel o el demonio. “Ángel y demonio”, eso es, los dos son ambos, no se trata de elegir entre el bien o el mal, los llevan consigo, implícitos en sus esencias, al igual que yo.

Soy buena y mala, actúo bien y actúo mal, al igual que cada ser humano. Nadie es un ángel y nadie es un demonio, todos somos mezclas, es lo que nos diferencia de Dios.






Stefano caminó por horas sin rumbo, necesitaba recuperar sus fuerzas y, cuando lo hizo, regresó. Entró gritando a la casona, buscando a Elena, descontrolado, mirando a cada lado, desconsolado, desgarrado.

—¡¿Dónde está?! ¡Dónde está Elena!

Giulia bajó corriendo, trató de detenerlo y contestarle, mientras este seguía caminando, abriéndose paso por sobre ella, sin mirarla, ni escucharla, hasta que ella logró decirle:

—¡Stefano, espera, escúchame! Ella… ella se fue, ya no está aquí, Elena se ha ido… Elena…

—¡¿Qué?!, ¿qué dices? —Y la pregunta la hizo absolutamente desconcertado, sin lograr dilucidar a lo que se refería, sin siquiera entender lo que estaba pasando, y siguió caminando, buscando, mirando con los ojos desorbitados. Incrédulo y angustiado le volvió a preguntar por ella—. ¿Que hizo qué?

—Stefano, Elena se fue, y lo hizo con Vittorio, se fue y no va a volver.

Estático y sin respirar cayó de rodillas al suelo. Sus ojos, sin lograr pestañear, deslizaban lágrimas por su rostro y su poca respiración, un desamor de vida. Su princesa de cabellos rubios y ojos celestes, la niña que le había dolido el alma verla sufrir abrazada al ánfora de su padre y que luego el destino había traído a su lado sin permitirle entrar en su alma, se había alejado para no volver.

Como si regresara en el tiempo, cuando la veía pintar sin importarle lo que pasaba a su alrededor, admirando esa cabellera que caía dorada sobre su espalda, a cada recuerdo las lágrimas se intensificaban. Cómo odiaba el momento en que hizo caer el atril sobre sus pies, cómo odiaba cada mala palabra dicha y cómo amaba cada beso y caricia sobre su cuerpo.

—Elena —y con sus puños tomó la alfombra en la que estaba arrodillado, se levantó, y la jaló, para dejar caer todo lo que estaba sobre la mesa, y como un loco comenzó a maldecirse y a quebrar todo lo que había a su alrededor.

Cuando Giulia intentó acercarse, Gennaro la detuvo, y en silencio le indicó que no. Por fin entendía el dolor de su hijo, que por primera vez lo demostraba, ese que ni el día de la muerte de su madre se le permitió sentir. Hoy Gennaro se lo debía. En su interior sabía que lo había llevado a esto y nada aplacaría el dolor que produce sentir que no te amaran, ese mismo dolor que sintió él cuando su mujer murió, diciéndole que solo daba gracias a Dios de este matrimonio, por regalarle a Stefano. Ambos estaban condenados al desamor.

Camino al aeropuerto, con la ventana abierta, Elena miraba los árboles verdes y frondosos pasar, sintiendo la libertad de la vida en sus manos, por fin estaba fuera de todo. Los hilos se habían cortado, y había logrado lo más difícil, decidir seguir su vida, como ángel o demonio, ya no lo sabía, pero lo que importaba es que lo haría como persona, al fin de cuentas quién no es ambas cosas a la vez. 

Ya no tendría pasado, y sonrió, desde hoy serían Romeo y Julieta reescribiendo el final de la pieza de teatro que vivieron desde que se conocieron.

Vittorio, como si adivinara sus pensamientos, tomó su mano, la miró y le sonrió. Estaba seguro de que Dios bendecía su amor. Debía ser lo que Él tenía predestinado para ellos y para el adolescente que los acompañaba, Luciano, sí su Luciano, su amor más grande, ese que podía hacerla mover todo a su alrededor. Hoy regresaban a Chile, al país de su niñez, al mundo que conocían, al lugar donde debieron crecer… Elena miró a Vittorio, se acercó a él y le dijo: “¿Por siempre?” Y él le contestó: “Para siempre”.

El avión despegó con tres historias entrelazadas, pero con dos amantes tan reales como lo que se escribió de ellos y que quedará plasmado en estas hojas hasta la eternidad, y por sobre la muerte de sus cuerpos en la vejez. 

Un amor de Capuletos y Montescos, donde los sentimientos sobrepasan la cordura de la humanidad, y se transforman en la fusión del cuerpo, mente, alma y corazón.

Final de la historia que comenzó con la obra de teatro más amada por todos y que terminó como los amantes decidieron, no muriendo por su amor, sino que viviendo a través de este.

Cada uno escriba el final que desea para su vida, y cúmplanlo, pues, de lo contrario, solo pasarán a ser otra pieza de teatro más. Con amor, Elena y Vittorio, amantes de su propia decisión.
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